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EDITORIAL 


Centenario de la Muerte del General 


Rafael Urdaneta 


Excepcional significación patriótica y anchurosa re- 
sonancia popular tuvo la conmemoración del Centenario 
de la Muerte del General Rafael Urdaneta, preclaro hijo 
del Zulia y prominente figura de nuestra Independencia. 

La Junta Pro-Conmemoración del Centenario, creada 
con representantes de las Entidades Federales, Academia 
de la Historia, Ejército Nacional y Sociedad Bolivariana, 
elaboró, de conformidad con-la atribución que le fué con- 
ferida por el art. 20 del Decreto Eiecutivo del Estado 
Zulia fechado el 24 de octubre de 1943, un interesante 
programa para los días 22, 23 y 24 de agosto, en el aue 
fueron incluídos los actos dispuestos por el Ejecutivo 
Federal en el Decreto del 18 de abril del corriente año. 

El Señor Presidente de la República, General Isaías 
Medina Angarita, se trasladó a la ciudad de Maracaibo, 
donde en compañía de algunos Ministros del Despacho y 
del Presidente del Estado Zulia, Dr. Héctor Cuenca, asis- 
tió a los diferentes actos, e inauguró numerosas e impor- 
tantes obras nacionales, estadales y municipales. 

Con motivo de esta misma conmemoración, fueron 
inauguradas el día 26 por el Señor Presidente de la Re- 
pública, las monumentales obras de la Reurbanización de 
“El Silencio”, la que dividida en varios grandes ' edifi- 
cios ha sido destinada a viviendas de la clase media, y 
cuya enorme 'importancia e incalculables proyecciones 
sociales constituve una de las tantas e innegab'es pruebas 
de la eficiencia de la actual administración pública. 

Con esta conmemoración se ha honrado de manera 
justa y. fervorosa la memoria_de uno de nuestros más ex- 
celsos héroes, pero no en una forma simvolemente pasiva 


y alegórica, sino dinámica, activa, creadora, pues, como 


lo hemos. anotado en líneas anteriores, esta oportunidad 
fué aprovechada “para inaugurar una serie de obras de 
enorme. utilidad pública, cuya realización pone de ma- 
nifiesto la maonífica etapa de desarrallo y engrandeci- 
miento que está experimentando la Nación. - 
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Y no de otra manera podía conmemorarse la fecha de 
la muerte de quien supo hacer de su existencia y de su 
destino una obra que sorprende por su extraordinario 
carácter heroico, y que, sobrepasando lo puramente indi- 
vidual se derrama sobre la comunidad con profunda tras- 
cendencia histórica. 

Recordemos sucintamente la vida del General Rafael 
Urdaneta. Nació en Maracaibo el 24-de agosto de 1789. Es- 
tudió en Maracaibo, Caracas y Bogotá. En 1810 comenzó 
a servir a la causa de la Independencia como teniente del 
batallón de Cundinamarca, Por sus brillantes acciones 
militares y por su claro talento ascendió en pocos “años 
hasta el grado de General en Jefe. Tomó parte en las 
batallas de Palacé, San Gil, Charará, Venta Quemada, 
Cúcuta, La Grita, Carache, Niquitao, Taguanes, Bárbula, 
Las Trincheras, Barquisimeto, Araure, Carora, Baragua, 
Ospino, Arado, Carabobo, Las Brujitas, Camaruco, Mu- 
cuchies, Bálaga, Yagual y otras. Estuvo presente como 
uno de los jefes más activos en los sitios de Puerto Ca- 
bello (1813 y 1814), Bogotá, Cumaná, Angostura y Bar- 
celona. Estuvo sitiado en San Carlos y en Valencia, don- 
de con 280 hombres resistió numerosos ataques de 3.000 


enemigos hasta infligirles una tremenda derrota. Estos : 


y muchos otros actos inflamados de admirable heroísmo, 
así como innumerables comisiones que en los momentos 
más difíciles de nuestra Independencia le fueron enco- 
mendadas, ños hablan de esta figura que por sí sola. es 
capaz de llenar todo un ciclo épico de la historia ame- 
ricana. Vers 
Además fué Individuo del Consejo del Gobierno de 
Guayana, Diputado al Congreso de Guayana, Senador del 
Congreso de Colombia, Comandante General del Depar- 
tamento de Cundinamarca, Presidente del Senado de Co- 
lombia, Intendente y Comandante General del Zulia, Se- 
cretario de Guerra y Marina de la República de Colombia, 
Presidente de la República de Colombia, Senador para el 
Congeso de Venezuela, Secretario de Guerra y Marina de 
la República de Venezuela, Gobernador de la Provincia de 
Guayana, Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordi- 
nario de Venezuela en España. 
El General Rafael Urdaneta murió en París el 23 de 
agosto de 1845. pos 
Honrar la memoria de este ilustre prócer, y en la for- 
ma en que se hizo, era deber inelulible del pueblo vené- 
zolano, cuya libertad y estructura histórica se deben: en 
buena parte a la ciclópea obra de aquel insigne varón. 
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La Vida y la Obra de A. L. Cauchy 


por F. J. DUARTE ' 


mal en el siglo XVII constituye una de las más grandes 

revoluciones científicas que haya presenciado la hu- 
manidad. Este extraordinario suceso, preparado por el no 
menos notable de la publicación, en 1637, de la Geometría 
analítica por Descartes, fué la obra genial de Newton y de 
Leibniz. Es conocida la agria disputa habida entre ellos y 
sus respectivos partidarios por asuntos de prioridad. Va- 
rios sabios, entre otrois, Pascal, Fermat, Roberval y Cava- 
llieri, habían aplicado en casos particulares ideas análogas 
a las que sirven de fundamento al Cálculo infinitesimal, 
muchos años antes de su creación. Ej mismo Leibniz 


E 1 descubrimiento o la invención del Cálculo infinitesi- 


hace notar que Arquímides puede considerarse como un / 


precursor del nuevo y fecundo método de cálculo. Según 
declaraciones de Newton, las primeras ideas del Cálculo 
de las fluxiones surgieron en su espíritu entre los años de 
1665 y 1666; Leibniz publicó en 1684 su célebre nota: No- 
va methodus pro maximis et minimis itemque tangentibus 
en las Acta Eruditorum, primer periódico científico de 
Alemania fundado dos años antes por el mismo Leibniz. 
Sea como fuere, la opinión hoy día aceptada es que am- 
bos matemáticos idearon independientemente el princi- 
pio fundamental del nuevo cálculo y lo expusieron, como 
es sabido, empleando métodos y notaciones diferentes. 


Fué tal el empuje que dieron a las Matemáticas los 


nuevos métodos, que se creyó definitivamente terminada 


la elaboración de la Matemática pura, de tal modo que 


los sabios podrian dedicarse exclusivamente al estudio 
' de la Física. Creencia utópica de los que se imaginaban 
que el objeto único de la Matemática pura es descubrir. 


e interpretar las leyes que rigen el mundo físico. Ni las 
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ciencias matemáticas ni las ciencias fisicas podrán llegar" 
nunca al término de su elaboración. Las primeras, como 


- fruto del espiritu, existirán y se transformarán continua- 


mente mientras existan seres pensantes, inteligencias 
creadoras: Las ciencias físicas podrian llegar a su tér- 
mino el dia en que el hombre pudiera conocer todos los 
fenómenos y sus causas. Pero esta esperanza probable- 
mente no pueda nunca verla realizada el ser humano, 


- porque quizás el anhelo de conocer la verdad sin poder 


alcanzarla sea condición necesaria de su propia exis!en- 
cia. Es lo que ha expresado Lessing con este poé:ico simil: 
“Si Dios encerrara en su mano derecha el conjunto de 
todas las verdades y en su izquierda sólo la aspiración 
constan:e del hombre hacia la verdad y advirtiéndome 
que me equivocaré eternamente al tratar de conocerla, 
me dijera: Escoge!, tomaria humildemente su mano iz- 
quierda y le diría: Padre, dame! La verdad pura es sólo 
para ti”. 

Casi un siglo después de la creación del Análisis in- 
finitesimal, apareció el conjunto de sus métodos en los 
cinco gruesos volúmenes de las Institutiones Calculi del 


gran matemático suizo Leonardo Euler. A principios del 


siglo XIX, de 1810 a 1819, fué publicada en tres tomos la 
segunda edición del gran Traité du Calcul différentiel et 
du Calcul intégral de S. F. Lacroix, considerado hoy co- 
mo el resumen del Análisis antiguo, es decir, el Análisis 
del siglo XVIII. En esta época las matemáticas carecian 
de rigor en muchos puntos y se empleaban a menudo ar- 


_gumentos fundados en la generalidad del Algebra. Fué 


tan rápido el desarrollo de la ciencia que se descuidó el 
rigor. Se necesitaba un reformador genial: este hombre 
fué el ilustre matemático francés Agustín Luis Cauchy 
(1789-1857) . Sin duda en la época de Cauchy vivieron 
matemáticos de primer orden, pero fuera de Gauss (1777- 
1855) y de Abel (1801-1829), ninguno se ocupó en tratar 
de perfeccionar el Análisis. Antes de Abel y de Cauchy 
hubo muchos geómetras que hicieron «razonamientos ri- 
gurosos; pero el mérito principal de estos dos matemáti- 
cos —hace notar Borel— fué “el de haber proclamado 


5 « 


resuelta y claramente que un razonamiento sin rigor, un 
razonamiento por intuición, un razonamiento al poco 
más menos, debe ser considerado como inexistente en Ma- 
temáticas. Comparando el Tratado de Lacroix con el 
Analyse algébrique de Cauchy, publicado poco tiempo 
después (1821), “se mide toda la distancia que separa las 
Matemáticas del siglo XVIII de las Matemáticas del XIX”. 
En esta obra clásica se establecen las definiciones de lí- 
mite y de continuidad adoptadas en todos los libros mo- 
dernos sobre Análisis infinitesimal. También casi todos 
sus teoremas sobre la convergencia de las series infinitas 
figuran actualmente en los tratados de Algebra superior 
o de Análisis. En el prólogo de este libro dice Cauchy: 


“En cuanto a los métodos he tratado de darles todo 
el rigor que se exige en geometría, de modo de no recu- 
rrir nunca a razones fundadas en la generalidad del álge- 
bra. Las razones de esta especie aun cuando se las ad- 
mite comunmente, sobre todo en el paso de las series con- 
vergentes a las series divergentes y de las cantidades rea- 
les a las expresiones imaginarias, no pueden ser conside- 
radas, me parece, sino como inducciones propias para 
hacer presentir a veces la verdad, pero que están en des- 
acuerdo con la exactitud tan alabada de las ciencias ma- 
temáticas. Se debe aún observar que ellas tienden a ha- 
cer atribuir a las fórmulas algebraicas una extensión in- 
definida, mientras que, en realidad, casi todas esas fór- 
mulas subsisten únicamente bajo ciertas condiciones, y 
para ciertos valores de las cantidades que encierran... 
Además si he tratado de perfeccionar el análisis mate- 
mático, estoy lejos de pretender que este análisis deba 
bastar para todas las ciencias de razonamiento. Sin du- 
da, en las ciencias llamadas naturales, el único método 
que pueda emplearse con buen éxito consiste en observar 


“los hechos y en someter en seguida las observaciones al 
“cálculo. Pero sería un error grave pensar que no se en- 
“cuentra la certeza sino en las demostraciones geométricas 


o en el testimonio de los sentidos; y aunque ninguna per- 
sona ha ensayado de probar por el análisis la existencia 
de Augusto o la de Luis XIV, todo hombre sensato con- 
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vendrá en que esta existencia es tan cierta como el teo- 


rema del cuadrado de la hipotenusa o el teorema de Ma- 


<claurin. Diré más: la demostración de este último teo- 


rema está al alcance de un pequeño número de espiritus, 
y los.mismos sabios no están todos de acuerdo acerca de 


- la extensión que debe atribuirsele; mientras que todo el 


mundo sabe muy bien por quién Francia fué gobernada 
en el siglo XVII y que no puede elevarse a este respecto 
ninguna objeción razonable. Lo que digo aquí de un he- 
cho histórico puede aplicarse igualmente a una multitud 
de cuestiones, en religión, en moral, en política. Estemos 
pues persuadidos de que además de las verdades del ál- 
gebra y de los objetos sensibles, existen otras verdades. 
Cultivemos con ahinco las ciencias matemáticas, sin que- 
rer extenderlas más allá de su dominio; y no vayamos a 
imaginarnos que se pueda atacar la historia con fórmulas 
ni dar por sanción a la mora] teoremas de álgebra o de 
cálculo integral”. 


. Esta exposición de Cauchy es una clara respuesta a las 
muchas personas que se imaginan que los matemáticos son 


espiritus limitados que pretenden resolver todos los asun- ' 


tos por medio de las Matemáticas y que no conceden nin- 
gún interés a lo que no tenga relación inmediata con esas 
ciencias. Así pensaba Napoleón, erróneamente, respecto 
de Laplace cuando decía que aplicaba el espíritu de los 
infinitamente pequeños a la administración. 


Cauchy nació treintiocho días después de la toma de 
la Bastilla. Su niñez transcurrió pues en plena revolu- 
ción y su organismo se resintió durante toda su vida de 
la falta de alimentación suficiente en sus primeros años. 
Su padre, Eugenio Cauchy, era en 1801 Secretario general 
del Senado y, por ese motivo, veía frecuentemente a La- 
place y a Lagrange. Agustín estudiaba en la misma ofi- 
cina de su padre y Lagrange, que se había dado cuenta de 
sus extraordinarias aptitudes para las Matemáticas, dijo 
un día en presencia de varios colegas del Senado: “ese 
muchacho nos reemplazará a todos como geómetras en 


“la Academia”. 


» 
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Después de haber terminado el curso de estudios ele- 
mentales, bajo la dirección de su padre, Cauchy fué en- 
viado a la Escuela Central del Panteón. En ella hizo 
buenos estudios clásicos y obtuvo premios en latín y grie- 
go y un premio especial llamado “gran premio de hu- 
manidades” que había sido instituido por el primer Cón- 
sul. A la edad de quince años terminó estos estudios y 
pudo, como escribió en una ocasión: “coger algunas flores 
en las tumbas de Homero, de Horacio y de Virgilio, an- 
tes de tomar el camino trillado por Euclides”. 

Se nota siempre en Cauchy, por la elegancia de su 
estilo, la influencia de sus estudios literarios; escribió 
con frecuencia a sus padres en verso, durante su primera 
ausencia, en Cherburgo, en francés a sú madre: 


Ces réservoirs, ces digues, ce barrage 
Des flots toujours vainqueur, 

Qui contient 'Océun, Taquilon et Porage 
Et brave leur fureur. 


y en la “lira de Ovidio” a su podre: 


Ille tibi nostros fidus narrare labores 
Gestiet et verbis reddere visa suis. 


Cauchy quiso probar, con su ejemplo personal, que 
se puede muy bien aunar al genio matemático el gusto 
por las bellas letras. Más tarde, en cierta ocasión escri- 
bió una larga poseía, intitulada Epístola de un matemáti- 
co a un poeta o una lección de astronomía, la cual co- 
mienza así: 

Tu me erois obsédé par un mauvais génie 

Alcippe, tu te plains de 'étrange manie 

Qui fait qu'en ma maison devenu prisonnier. 

D'un flot d'x et d'y grecs je convre mon papier > 

Laisse-lá me dis-tu, ' Algébre et ses formules 

Laisse-lá ton compas, laisse-lá tes modu!'es; 

C'est un emploi bien triste et des nuits'et des jours 

que d'intégrer sans fin et de chiffrer toujours, 
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Esto trae a la memoria lo que escribió Wejierstrass a 
Sonia Kowalesvsky respecto de Kronecker: “Hay ade- 
más en él un defecto que se nota en muchos hombres muy 
inteligentes, especialmente en los de raza judaica: no tie- 
' nen suficiente imaginación (debería más bien decir in- 
tuición) y es cierta que un matemático que no es algo 
poeta, no será nunca un matemático completo”. 

“La afirmación de Weierstrass que el verdadero ma- 
temático es poeta, puede parecer —dice Mittag-Leffler— 
“extraordinariamente rara al público en general. La ex- 


presión, sin embargo, tiene una significación * de mucho . 


mayor alcance. Ciertos trabajos matemáticos son ver- 
daderos poemas líricos de una belleza sublime, en los cua- 
les la perfección de la forma deja entrever la profundi- 
dad, del pensamiento, al mismo tiempo que llena la ima- 
ginación con sueños de un n:undo ideal más elevado por 
encima de la banalidad de la vida y más directamente 
emanado del alma misma que todo lo que haya podido 
producir ningún poeta en la acepción ordinaria de la pa- 
labra. Es necesario no olvidar, en efecto, hasta qué pun- 
to el lenguaje matemático hecho para expresar los pensa- 
mientos más elevados que tiene la humanidad, es supe- 
rior a nuestro modo ordinario de expresión” (1). S 

- Cauchy era, pues, poeta, no sólo en la acepción de 
poseer imaginación intuitiva, o. de soñador, como quieren 
Weierstrass y Mittag-Leffler, sino también como versi- 
ficador. 

En 1805 Cauchy entró a la Escuela Politécnica y en 
1807 a la de Puentes y Calzadas, de la cual salió en 1809. 
Trabajó primeramente como ingeniero en el canal del 
Ourcg y en el puente de Saint-Cloud y de 1810 a 1813 en 
las obrais del puerto de Cherburgo, con las cuales Napo- 
león “a falta de escuadra para continuar combatiendo a 
Inglaterra, se consolaba de su impotencia luchando con- 
tra el Océano”. Fué en esta ocasión cuando el célebre 
Alejandro de Humboldt, al dar gracias a] padre de Cau- 
chy por el envio de una poesía latina intitulada Las pre- 
dicciones de Nereo, le escribia: “es conmovedor ver al 


(1) G. Mittag-Leffler, Niels Henrik Abel. París, 1907, p. 39. 
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padre can'ar tan noblemente este tremendo elemento cuya 
fuerza sabe. calcular y vencer el hijo”. 

A la edad de veintiséis años (1815) Cauchy fué repe- 
tidor de Análisis en la Escuela Politécnica. Poco después 
fué nombrado profesor en la Sorbona y en el Colegio de 
Francia. Como es sabido, los profesores son elegidos 
por recomendación de los miembros de estos ins'itutos ; 
científicos y de los de la Academia de Ciencias. No es 
superfluo añadir que tales recomendaciones recaen siem- 
pre sobre hombres que tienen profundo conocimiento de 
la ciencia que deben enseñar y que se han distinguido por 
la publicación de trabajos originales, [pues en algunos 
otros países tales credenciales son innecesarias y hasta 
negativas para el ejercicio del profesorado. 

Tres años después, en 1818, Cauchy contrajo matri- 
monio con Eloisa de Bure, hija del editor cien'ífico Gui- 
llermo de Bure. 

Años más tarde, los hombres más ilustres de la época 
como matemáticos, Sturm, Coriolis, Lamé, Ampére, asis- 
tían a las lecciones de Cauchy al lado de los simples estu- 
diantes. También de otros paises venían a oir la palabra del 
maestro, matemáticos célebres, entre o'ros Lejeune-Diri- 
chlet, de Berlín, Ostrogradsky y Bouniakousky, de la Aca- 
demia de San Petersburgo, José Mariano Vallejo, de Ma- 
drid. El futuro fundador de los estudios matemáticos en 
Venezuela, el sabio ma*temático Juan Manuel Cagigal, escu- 
chó también las lecciones de Cauchy en los años de 1823 y 
siguientes. Fué entonces cuando Cagigal conoció al men- 
cionado matemático español Vallejo quien le ofreció, en 
1828, algunas cátedras de Matemáticas en Madrid. 

Cagigal expuso, en la época en que dirigía la Acade- 
mia de Matemáticas, en su Memoria sobre. las integrales 
limitadas (publicada un siglo después, en 1929), un resu_ 
men de las teorías de Cauchy sobre las integrales defini- 
das. Este trabajo prueba que su autor asimiló las doc- 
*'rinas del ilustre geómetra. Sin embargo, al tratar del 
Cálculo de los residuos, dice Cagigal. 

“El método de que ncs hemos servido' para obtener 
este valor es análogo, aunque algo más sencillo, al que 
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ha empleado M. Cauchy en una memoria presentada al 
Instituto en 1814. No debemos: pasar en silencio que este 
gran geómetra la reproduce en sus Ejercicios matemáti- 
0 cos deduciéndola del cálculo de los residuos; pero como 
este cálculo no: obstante los esfuerzos que ha hecho su 
et autor para extender su uso, no ha merecido aceptación, 
hemos creido no deber emplear otras consideraciones que 
las que se derivan de las nociones del Cálculo infinitesi- 
mal. Bien sabemos cuán grande es la influencia de una 
notación feliz, no ya para originar ideas, porque el Aná- 
lisis es sólo un instrumento que sólo devuelve las que se 
le confían, sino para facilitar sus combinaciones, abre- 
viando considerablemente el discurso; y en realidad que 
no es de esta clase la propuesta por M. Cauchy, puesto 
que hasta ahora ninguna cuestión se ha resuelto por el 
cálculo de los residuos que merezca el nombre de nueva, 
que exceda las fuerzas del cálculo ordinario. Aun pu- 
- diénamos decir que el cálculo de los residuos no es más 
/que el cálculo diferencial enmascarado; que el signo que 
lo designa sólo sirve para ocultar las operaciones comu- 
nes de aquel cálculo. y que el valor precedente (de la di- 
ferencia de integrales) es el que ha sugerido la idea de 
él; valor que M. Cauchy había obtenido 'mucho antes de 
.que le viniese el deseo, laudable sin duda, de aparecer co- 
mo inventor de una nueva rama del Análisis”. 


- Es necesario ser indulgente con este juicio de Cagi- 
gal, pues Cauchy. se adelantó tanto a su época que sus 
. contemporáneos no podían llegar a comprender todo el 
alcance de sus descubrimientos. Los trabajos de Cauchy 
sobre la teoría de las funciones de variable compleja fue- 
ron el más grande progreso realizado en el Análisis ma- 
temático desde la creación de esta ciencia. La Memoria 
citada por Cagigal es la que trata sobre las integrales 
entre límites imaginarios, publicada en 1825, y conside- h 
rada no solamente como la obra maestra del sabio, sino | 
también como “una: de las más bellas y más admirables 
producciones de la inteligencia humana”. Hablando del 
Cálculo de los residuos dijo un conocido matemático en 
1827: “estoy cierto de que, a despecho de la envidia, ese 


12 


cálculo perdurará como uno de los métodos más simples 
y más generales que los geómetras hayan inventado”. 


Hoy día nadie pone en duda la importancia de esta 
creación de Cauchy, Según la alta autoridad de Linde- 
lóf: “Los progresos realizados desde hace algunos años 
en la teoría de las funciones analíticas han hecho resal- 
tar cuán fecundos y eficaces son siempre los métodos in- 
geniosos creados por Cauchy, entre los cuales conviene 
citar en primer lugar el Cálculo de los residuos”. 


Los primeros trabajos científicos por los cuales Cau- 
chy adquirió merecido renombre fueron sus Memorias so- 
bre los poligonos y los poliedros y la demostración del 
célebre teorema de Fermat sobre los números polígonos. 
Vienen luego sus investigaciones fundamentales sobre las 
series infinitas, sobre la teoría de las imaginarias, sobre 
las raices complejas de las ecuaciones algebraicas, sobre 
las 'funciones simétricas, sobre la teoría de los: determi- 
nantes, sobre las sustituciones, donde se hallan los fun- 
damentos de la teoria: de los grupos y los trabajos ya men- 
cionados sobre la teoría de las funciones de variable com- 
pleja. Muchos de estos trabajos fueron publicados en 
una especie de revista que contenia exclusivamente tra- 
bajos de Cauchy y que apareció a intervalos irregulares 
entre 1826 y 1830 con el título de Exercices de Mathéma- 
tiques y después, a partir de 1840, con el de Exercices 
d'Analyse et de Physique mathématique. También publi- 
có los Nouveaux exercices de Prague (1835) que contie- 
nen la Memoria sobre la dispersión de la luz. 


La producción matemática de Cauchy es casi única 
en la historia de las Matemáticas; sólo fué superada en 
cantidad por Euler. Los trabajos científicos de Cauchy 
se componen de 789 memorias acerca de Teoría de los nú- 


| meros, Algebra, Geometría, Análisis, Física matemática, 


Mecánica celeste y los cinco volúmenes de lasi obras clá- 
sicas sobre Análisis algébrico, Análisis infinitesimal, y 


' Aplicaciones geométricas del Análisis. La Academia de 


Ciencias de París ha publicado una edición de las Obras 
completas del ilustre geómetra en 27 volúmenes en 4”. 
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una Cátedra de Física matemática, creada especialmente 


Ñ 

Cuenta Valson que cuando Cauchy presentó a la Aca- 
demia de Ciencias en 1820 diversas memorias relativas a 
las series infinitas, el gran geómetra Laplace (1749-1827) 
tuvo momentos de terrible inquietud. Al salir de la se- 
sión en que Cauchy había expuesto sus primeras inves- 
tigaciones acerca de la convergencia de las series, Laplace 
se encerró en su gabinete de trabajo, sin salir durante un 
mes, para verificar si las series empleadas en su Mecánica 
celeste obedecian a las reglas de convergencia enunciadas 
por Cauchy. Si la excentricidad de la órbita de la Tierra 
hubiera tenido un valor mayor, las mencionadas series 
serian divergentes y el vasto edificio construido por La- 
place se hubiera derrumbado. 


Durante la Segunda Res'auración, Cauchy fué de- 
signado miembro de la Academia de Ciencias (1816) en 
reemplazo de Monge, injustamente destituido por moti- 
vos políticos. La exclusión de Monge provocó pro'estas de 
parte de los sabios y Cauchy fué severamente cri'icado. 
Sin embargo, Cauchy no tenía ninguna culpa en el asun- 
¿to y su aceptación fué debida a que, siendo realista con- 
vencido, creyó en conciencia deber respetar la voluntad 
del rey. 


Cuando la revolución de 1830, Cauchy se negó a pres- 
tar el juramento de fidelidad a Luis Felipe y por ese mo- 
tivo perdió las cátedras de Matemáticas y su sitio en la 
Academia. Decidió condenarse voluntariamente al des- 
tierro, habiéndose dirigido primeramente a Friburgo, en 
Suiza, y luego a Turín en donde le había sido ofrecida 


para él, por el rey/de Piamonte. Allí permaneció hasta 
1833 cuando fué llamado por Carlos X para ocuparse en 
Praga de la educación del conde de Chambord. 


Cauchy regresó a Paris en 1838. Gracias a un pri- 
vilegio especial, los miembros de la Academia de Ciencias 
estaban dispensados del juramento de fidelidad, de modo 
que Cauchy pudo, sin inconveniente, ocupar su puesto- 
en la Academia. Entre tanto los sabios deploraban que 
un hombre de mérito tan extraordinario estuviera siste” 
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máticamente apartado de cátedras en las cuales sus ser- 


vicios hubieran sido preciosos y que no se hiciera¿nada 
para recompensar su gran talento y su grande obra. En 
1839, por la muerte de Prony, quedó un puesto vacante en 
el Bureau des Longitudes. De acuerdo con la ley que 
creó esta institución, la elección de un nuevo miembro es 
hecha por los otros miembros de la sociedad. Cauchy 
fué electo par unanimidad de votos, pero en este caso co- 
mo en el de nombramiento para profesor, se necesitaba 
la aquiescencia del Gobierno. El nombramiento de Cau- 
chy fué subordinado a la condición del juramento. Ei 
ilustre geómetra se negó firmemente a cumplir esa obli- 
gación. El'"rey fué intransigente y los ministros “en otra 
época habituados a reivindicar los sagrados derechos de 
la libertad de conciencia fueron impotentes, cuando te- 
nían en sus manos el poder, para hacerlos triunfar en fa- 
vor de un sabio+-cuyo genio y noble carácter gozaban, de 
la estimación universal”. Los otros miembros de la ins- 
titución se negaron a nombrar sustituto a Cauchy y éste 
mismo, considerando legítimo su nombramiento, se apre- . 
suró a cumplir los deberes inherentes a su cargo. Para 
su defensa Cauchy dirigió a los presidentes de la Acade- 
mia de Ciencias y del Bureau des Longitudes una noble 
carta en la cual critica enérgicamente la actitud intransi- 
gente del Ministro. Cauchy quedó apartado de toda posi- 
ción oficial hasta la revolución de 1848. Las odiosas intri- 
gas políticas no pudieron impedir que el paso de Cauchy 
por el Bureau des Longitudes fuera en extremo provecho- 
so para la ciencia. El célebre astrónomo Le Verrier había 
sometido a la Academia de Ciencias una Memoria conside- ' 
rable sobre el movimiento del planeta Pallas y su gran des- 
igualdad debida a la influencia de Júpiter. El trabajo, 
que había necesitado varios «ños de esfuerzo, era de muy 
dificil comprobación. Cauchy, ideando nuevos métodos, 
pudo verificarlo en algunas horas. “La necesidad urgente 
—dice Cauchy— que se tenía en Astronomía de un nuevo 
método me la hizo notar últimamente M. Le Verrier quien 
acaba de terminar, con ayuda de sus fórmulas de inter- 
polación, un extenso y dificil trabajo sobre el planeta 
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Pallas. Cediendo a los deseos de este sabio he dirigido 


-mis investigaciones hacia un problema cuya solución pue- 


de economizar a los astrónomos tantas fatigas y tantos 
desvelos. He sido bastante afortunado por haber logrado 
alcanzar el objeto de mis esfuerzos”. 


El gobierno provisional de 1848 suprimió el jura- 
mento político. “Una experiencia cónstánte —dice Val- 
son— ha demostrado que lus juramentos de esta especie 
no detienen el brazo de ningún conspirador, ni previenen 
ninguna revolución y sólo sirven para envilecer a los hom- 
bres y. falsear la concientia pública”. Libre, pues, de 


este obstáculo, Cauchy pudo al fin aceptar una cátedra 
enla Sorbona. 


Cuando el establecimiento del Segundo Imperio se 


restableció el juramento de fidelidad. Cauchy rehusó, 
como de costumbre, someterse a lo que él consideraba 
contrario a su conciencia y a su deber. Napoleón III fué 


generoso y se honró al dispensar de esa obligación a al- 


- gunos hombres a quienes era moralmente imposible im- 


ponerla. En el campo de la ciencia los privilegiados fueron 


Arago y Cauchy. 


+ Cinco años más tarde murió Cauchy después de breve 


enfermedad a los 68 años de edad. He aquí el juicio que 


sobre la personalidad del gran geómetra hizo su enemigo 


personal, el historiador y matemático Maximiliano Marie: 


“Cauchy aunaba a un gran carácter una gran modes- 


tia; siempre hizo lo que creyó su deber, sin ostentación 


y. sin miedo, sin preocuparse por sus intereses. Rehusó 
simple y noblemente el juramánto a Luis Felipe y a Napo- 


león III y hasta el último momento sostuvo el que ante- 


riormente había otorgado a Carlos X. Raros favores le 
fueron ofrecidos, nunca los solicitó. Jamás abandonó su 
fe religiosá, sin mostrarla ni ocultarla y sin herir nunca: 


los sentimientos opuestos. Ni buscó ni rehusó honores. 


Aun menos se ocupó en acrecentar su fortuna, contentán- 


E dose con un modesto patrimonio y con el producto de al- 
gunos puestos que desempeñó con el mayor celo. Gas- 


taba mucho en obras de caridad, a pesar de sus pocos me- 
dios de fortuna. ¡Se grangeó el afecto y el aprecio de 
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hombres como Lagrange, Laplace, Legendre, Delambre y 
otros... Rindo un sincero homenaje a la nobleza de su 
carácter, a su integridad, a su fidelidad a los principios 
que habían prevalecido en su entendimiento y en su con- 
ciencia” (2). 

dx 


K II 
Caracas, 1945. 


(2) No debemos ocultar que Marie fué sumamente injusto al juzgar 
la obra científica de Cauchy en su Histoire des Mathématiques. Creemos 


. ver en este juicio, adverso en muchos puntos a la obra del gran geómetra, 


la influencia apasionada de Augusto Comte. El filósofo del positivismo, 
cuyo talento no ponemos en duda, tenía el gran defecto de una desmesu- 
rada vanidad y por esto, la ambición también desmedida de figurar en 
todo como primero. Mediocre como matemático, aunque debe reconocerse 
que profesaba grande admiración por las ciencias exactas, su más cara am- 
bición era la de entrar a la Academia de Ciencias. Así lo deja ver clara- 
mente en su carta a Valat de 6 de setiembre de 1820. Comte se enemistó 
primeramente con Arago cuando pretendió la cátedra de Análisis en la 
Escuela Politécnica a pesar de que su contrincante era el célebre Sturm; y 
luego, cuando el fracaso de su candidatura para entrar al Instituto, insultó 
a la Academia llamándola “masa ciega y apasionada”. Comte no podía 
perdonar a Cauchy su inmensg superioridad en Matemáticas y su gloria 
como uno. de los más célebres matemáticos del mundo y creemos que no 
puede haber visado a otro sino al gran geómetra cuando esribió a Valat, 


refiriéndose a un cierto matemático, lo siguiente: ...“no ha examinado nunca 


la razón ni la exactitud casi mecánica de los métodos que ha empleado; 
en una palabra, no ha hecho caso sino de los resultados y ha sido toda su 
vida una verdadera máquina'de calcular”. (Carta de 24 de setiembre 
de 1819). 

A1 hablar de la personalidad científica de Cauchy, Marie usa frases 


muy semejantes a las de Comte que acabamos de citar: además existían .- 


relaciones de amistad entre Comte y Marie, todo lo cual confirma lo asen- 
tado al principio de esta nota. 


V 
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"Imparidad del Destino Americano" 


' 
EL TEMA DE LA EDUCACION 


por JUAN OROPESA 


1.—DOS POLOS DE LA EDUCACION: 


-“L'UOMO SINGOLARE” Y “THE MAN ON THE STREET” 


una educación para diferenciar, constituye la fórmu- 
E la que exprese quizás de mejor y más sintética ma- 
nera, las divergentes concepciones pedagógicas que im- 
- peran en una y otra América. 

Tiénese por persona educada en los Estados Unidos 
a alguien que sea antes que todo eficiente, con amplias 
aptitudes para ganarse la vida bajo cualesquiera circuns- 
tancias y adaptado de tal manera al ambiente que en ese 
alguien —varón o mujer para el caso es lo mismo— se 
reproduzcan los más corrientes rasgos del promedio ciu- 
- dadano. No es que esté prohibido destacarse, pero hay 
que hacerlo sobre el fondo mismó y en la dirección se- 
ñalada por los hilos del cañamazo social. 

El ideal, en cambio que ha guiado a la ciencia de la 
educación en los paises hispano-americanos, propende a 
la formación de un espécimen brillante, netamente dife- 
_renciado de la masa y por razón de ello, presa de innúme- 
ras contradicciones. Perder adherencias, tornarse un caso, 
-es.con harta frecuencia todo lo que se obtiene dentro del 
tradicional bachillerismo criollo. 

. La antinomia entre ambas concepciones! es, por lo 
demás, aun cuando agudizada en el seno de nuestro con- 
tinente, la misma que ha venido antagonizando las pre- 
ferencias del mundo moderno, orientadas éstas, ora en el 


U:: educación para uniformar en contraposición a 
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sentido del humanismo, ora en el de la técnica. Adalid 
el más consecuente del primero lo ha sido la cultura lati- 
na, aristocrática por esencia y la cual viene produciendo, 
desde que empezara a germinar el mester de clerecía en 
los estados más romanizados de Occidente el tipo del 
intelectual, —ese desgarrado y perplejo ser, espectador 
de sí mismo— que ocupa en la visión humanística, el 
siempre preciado lugar del alter ego. 


Dentro del ideal renacentista, 'uomo singolare cons- 
tituía la meta del proceso educacional, es decir, el hom- 
bre que hubiera logrado singularizarse en su ponte, en su 
indumentaria, y cuya sensibilidad y fantasia se hubiesen 
afinado en el cultivo de las letras, de las artes. Hay 
hasta un clásico manual de esta exquisita pedagogía —“El 
Cortesano de Baltazar de Castiglione”— en el que se pau- 
tan las reglas a, fin de acercarse a ese modelo vislumbrado 
por una época que hacia complemento indispensable de la 
educación, el saber pulsar el laúd y rimar sonoros ende- 
casilabos. Antitesis la más completa de ese uomo:singo- 
lare renacentista lo es el hombre de la calle, que es 
el que da ttono y contenido a la civilización de nuestro 
siglo. Su apoteosis la constituye justamente un país co- 
mo lo son los Estados Unidos, donde fueron puestas de 
lado las últimas exquisiteces del uomo singolare. «Allí es * 
the man on the street el que da la única válida pauta pa- 
ra moverse y triunfar. 

Todavía durante el periodo de la Ilustración, el én- 
fasis se mantuvo sobre la individualización del-proceso 
educacional. No en balde daba para entonces el espiritu 
latino a todo el mundo civilizado, la norma de lo que de-- 
bería entenderse por el cultivo de la inteligencia y los 
modales. Ni siquiera la gran Revolución logró del todo 
arrebatar a Francia el cetro de un casi universal reinado 
de P'esprit. 

Mas a partir de la revolución industria] y en la medida 
en que iba tornándose la técnica una de las dimensiones 
dominantes del mundo moderno, la educación puramen- 
te humanística empezó a declararse en quiebra. La pro- 
pia Francia tuvo que hacer un esfuerzo —no siempre re- 
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compensado con el éxito— para adaptarse al cuadro de 
la nueva sociedad industrial. Pero allí, a semejanza de 
lo: acontecido en los países latinoamericanos, donde el 
propio humanismo no había logrado suplantar las aride- 

- ces del escolasticismo, se produjo una permanente crisis * 
- de incapacidad pública y privada. 


A 


11. —CORRESPONDENCIA ENTRE LA EDUCACION Y 
* ELIDEAL DE VIDA QUE SE PERSIGUE 


Sólo las sociedades que han perdido la fe en si mis- 
mas, la confianza en su destino se sienten dudosas ol va- 
cilantes acerca,de cuál sea el género de educación que 
- más convenga impartir a sus miembros. Una comunidad 
- guerrera como lo fué la de la antigua Esparta o en la 
- América pre-colombina la de lgs aztecas, sabrá muy bien 
lo que tiene que hacer para templar y acerar sus hijos. 
Con igual certeza, supo cómo plasman los: suyos a sus pe- 
A culiares exigencias, la época del industrialismo. Y en». 
Nuestros própios días, la Unión Soviética, nos provee el 
más acabado ejemplo de lo que debe ser una educación 
“adecuada a los fines que tiene en mientes un determinado 
tipo de sociedad. : E 

ho La confusión empieza cuando no se sabe exactamente 
cuál es el tipo humano que interesa modelar. Surge en- 
tonces ese problematismo de los pedagogos de oficio que 
tan flaco servicio han prestado a la cultura hispano-ame- . 
ricana. Ingeniándoselas para hacer perder de vista los 
fines que más obviamente debe perseguir todo sistema 
docente que aspire a servir este correcto ideal —educar 
- para la vida— los teóricos de nuestra educación han em- 
- brollado de tal manera el panorama que «al presente, se 
- empieza siempre por ignorar en casi todas nuestras es- 
- cuelas, qué es lo que importa enseñar. Se acometen en- 
- sayos que se suelen dejar a medio camino, se echa marcha 
atrás o hacia adelante de acuerdo con la facción dominan- 
te en el poder, se hace de la educación verdadero Campo 
de Agramante donde chocan ttodos los credos e ideologías 
políticas y sociales imaginables. 
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Tal es, con corta diferencia, el cuadro que en conjunto 
presentan los paises hispano-americanos ltodos. El re- 
sultado es que, no solamente se deja prácticamente into- 
cado el magno problema del analfabetismo que, —aún 
cuando con diversa intensidad— tara: por igual la exis- 
tencia. del mundo nuestro, sino,que aún dentro de aquellas 
capas privilegiadas que tienen acceso a la educación su- 
perior, ésta afecta las más de las veces carácter de falso 
brillo, poco adecuada casi siempre a las arduas tareas na- 
cionales que confrontan con patética necesidad casi todos 
nuestros países. 

En ninguna parte se ha prolongado más la frase cari- 
caturesca del dómine como en la existencia criolla donde 
aún no han perdido del todo su vigencia estampas tales 
como la del hueco retórico que deslumbra com altisonan- 
tes palabras o la de aquel pomposo majadero que se pa» 
vonea en todo momento! en el estrado de toda publicidad. 
La propia cultura hispano-americana mientras ho se aven- 
ture por otros cauces de los que ha solido discurrir, es 
difícil que logre imantar el interés de los ajenos pueblos, 
hoy por igual absorbidos en la común empresa de encon- 
trar la solución a los complejos problemas que plantea 
el mundo contemporáneo. 


111.—CARACTERISTICAS DE LA EDUCACION NORTE- 


- AMERICANA 6 

Tomada en su más lato sentido, la educación en los 
Estados Unidos constituye un proceso de sin igual cohe- 
rencia y lo que es más sorprendente aún —puesto que no 
existe un organismo centralizado que haga las veces de 
algo semejante a lo que son los Ministerios de Educación 
en nuestros medios— dicho proceso está encaminado in- 
flexiblemente a fijar unas mismas cualidades de método, 
de disciplina, de prácticas dietéticas e higiénicas, de aficio- 
mes y sentimientos en común, ltodo ello llevado a cabo con 
un absoluto desprecio del concepto intelectualista de la 
educación. Por ninguna parte asoman en consecuencia, 
esos problematismos con que, tan a menudo, ha sido tor- 
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turada nuestra juventud por la pedagogía criolla. Como 

expresión que es de un pueblo con fe en su des:ino, el 

sistema educacional nonte-americano va derecho «u sus 
objetivos, cuya validez no se plantea por un momento, 

despreciando los rumbos y direcciones que no le inte- 

resan.- 

Solamente quienes no se han de:enido a meditar en 
esta tan acusada característica anti-intelectualista de la 
pedagogia yanqui, pueden manifestar extrañeza an'e sus 
fru'os, admirándose de encontrar esas fallas y altibajos 
que presenta tan a menudo —aún en sus exponen:es me- 
jor logrados— el universitario de los Estados Unidos. 
Materia del fácil chascarrillo lo será siempre, esa ignoran- 
cia que en los asuntos que no conciernen a su especialidad, 
exhibirá el más brillan'e de los alumnos egresados de 
Yale o de Columbia, de Harvard o de North-Western. A 
buen seguro que desconocerá datos y circunstancias cuyo 
desconocimiento haría sonrojar en un examen al párvulo 
de una modesta escuela hispano-americana. Si de un 
ma'emático se trata, posiblemente no sabría responder 
con exactitud a la pregunta de cuáles son las capitales de 
los principales paises europeos. Y hasta es posible que 
un eminente botánico no haya oido, sino muy vagamente, 


eso de que otrora Grecia fué un pais de la más radiante 
civilización. 


Nada seria tan aventurado por otra pare como dl 
pretender inferir del hecho de la ignorancia en si misma, 
un criterio de desprecio hacia ese mismo no sabido hecho. 
Muchos quizás entre aquellos hispano-americanos que no 
se consuelan de la falta de conocimiento que de inmedia- 
to se palpa en los Estados Unidos acerca de nuestras tie- 
rras, encontrarían menor cantidad de motivos para sen- 
tirse vejados —nada nos suele vejar tanto como la igno- 
rancia, no tanto de lo que somos, como de lo que creemos 
ser— si empezaran por examinar aquello que acerca de sí 
mismo «se molestan en aprender los ciudadanos norte- 
americanos. 

Una encuesta conducida con todo el rigor del caso por 
una empresa de publicidad tan respetable como lo es la' 
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del “New York Times”, se encargó de demostrar hace po- 
co —septiembre de 1943— los no muy creibles limites a 
que llega en los Estados Unides, la ignorancia de su propia 
historia. Así, por ejemplo, entre los interrogados —y 
conste que la encuesta se condujo dentro lo más granado 
de los Colegios y Universidades del pais— era franca- 
mente menospreciable el número de quienes sabían con 
toda precisión enumerar los primitivos Estados de la 
Unión. Y no la omisión de ésta o aquella entidad era lo gra- 
ve, sino la incorporación a la lista de alguno de los Estados 
del Oeste o del Sur-Oeste con lo que el interrogado daba la 
medida de su absoluta falta de captación del proceso de 
formación de la nacionalidad norte-americana. Preguntas 
de tan obvia contestación al parecer, como la de quien 
era el titular del Ejecutivo cuando los Estados Unidos de- 
terminaron tomar parte en la primera guerra mundial, 
resultaban sólo correctamente contestadas por el ireinta 
por ciento de los interrogados. 

Las obligadas conclusiones que en presencia de re- 
sultados tales, se vería forzado a sacar alguien cuyo cri- 
terio estuviese aún aferrado al tipo de educación enci- 
clopedista cuya boga en nuestros paises es aún conside- 
rable, serian de todo punto condenables del sistema de 


“pedagogía norte-americano. Nuestro gusto por las ideas 


generales y el tan acendrado concepto —todo ello dentro 
de la tradicional visión latina de universalidad— de que 
el mundo de la cultura es indivisible, nos impedirán rea- 
lizar siempre, para nuestro bien o para nuestro mal, esas 
implacables vivisecciones que en él practican los anglo- 
sajones, en aras de la especialización y de la eficiencia 
que mediante ellas se obtienen. 
IV.—LA UNIFORMIDAD COMO IDEAL DE TODO UN 

. PUEBLO 


Sólo que aquellas que a nosotros se. nos antojan tre- 
mendas deficiencias de los sitemas norte-americanos de 
educación, son, hasta cierto punto, adecuada expresión 
de las propias limitaciones que se han impuesto a sí 
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mismos los Estados Unidos. La preocupación por el bri- 
llo y el refinamiento intelectual no ha rebasado jamás 
los linderos de un estrecho círculo, con muy escasa reso- 
nancia en la vida de la Nación, juzgada ésta en su con- 
junto. Hasta es posible que el presente sea menor 
—al menos en la siempre un poco más activa vida inte- 
lectual de los Estados del Este— la influencia: de estas 
élites que lo fueron en el pasado, cuando brillaban en el 
firmamento de la Nueva Inglaterra, poniendo envidia en 
el de la madre patria, astros de la magnitud de Emerson, 
Thoreau, Longfellow, Irving Wáshington, etc. 

Quebrar la uniformidad, aún por el costado que pu- 
diéramos llamar señero, es labor poco edificante en un 
pais que finca el secreto de su fuerza y su mayor orgullo, 
en presentar esa bien tupida malla de gentes bien capa- 
citadas que ni se hacen sombras las unas a las otras ni se 
estorban en el despliegue de sus actividades. Tan per- 
fectamente sentido y encajado se halla este ideal de la 
nivelación, que aún aquellas personas que sobresalen en 
su respectiva función creadora —artistas, escritores, edu- 
cadores— disciplinan ¡su lenguaje y su conducta en forma 


tal, que ni la una ni la otra les traicionen señalándoles co- 


mo excepcionales casos ante la mirada o la observación 
ajenas. El resultado de esta voluntaria sordina es la de 
que resulten a todo el mundo asequibles aquellas tareas 
que en medio de mayor exigencia crítica y cultural, se re- 
servan a los iniciados. Asi nadie rehusará tomar la pa- 
labra en una discusión a pretexto de que la suya pueda 
carecer de brillantez, de novedad. El pensamiento en al- 
ta voz constituye una: de las más saludables prácticas de 
la democracia norte-americana. 

El 'bicho raro cualquiera, por no decir el snob, que se 
dedique al cultivo de la originalidad, sindicase de inme- 
diato como persona de poco fiar, traidor confesó o en po- 
tencia a los ideales norte-americanos. De hecho, sólo en 
las grandes ciudades se mueven —expulsados del cuerpo 
social como nocivas toxinas— algunos de estos especíme- 


nes que suspiran por otros tipos de cultura, el europeo o 
el oriental según la moda. 
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El exceso de sensibilidad que no siempre, aunque sí 
con «mucha frecuencia desemboca en las fronteras de lo 
morboso, suele actuar como causa de desarraigamiento 
¿en un Continente donde todavía es un lujo aquello que 
en tierras de más vieja alcurnia espiritual, pasa por mo- 
neda corriente. Sólo que el problema no se plantea en 
los mismos términos para una y otra América. Reducida 
a una tenue capa en la llamada América Latina, la cul- 
tura tiene en ella la exquisitez de una flor de invernadero. 
El aplauso que en ella se solicita siempre es el de las mino- 
rías y aún aquellos artistas con francas simpatías revolu- 
cionarias, hacen labor asequible sólo a las mismas, Menos 
depuradas, pero infinitamente más democráticas, las crea- 
ciones de la estética norte-americana van necesariamente 
enderezadas al gran público. Un arte, como el de la mo- 
derna novelística norte-americana, es arte popular en el 
mejor sentido de la palabra. 


V.—LA EDUCACION COMO PIEDRA SILLAR DEL 
CARACTER NACIONAL 


Pero el sentirse desprovisto de raices, o lo que es más 


grave aún, el «sentir que las raíces nos ligan a un mundo + 


distinto del que nos circunda, es achaque común a ambas 
Américas. De aquí el que —al menos en el caso de los 
Estados Unidos— la educación haya sido concebida como 
un gigantesco laboratorio de incorporación a la naciona- 
lidad norte-americana de gentes de todas partes venidas, 
con los más disímiles e impares legados culturales, lin- 
gúísticos, étnicos, religiosos, etc. 

Se es francés, se es inglés, se es español y ello como 
resultado de una ineluctable conjunción de elementos. 
' El norte-americano, en cambio, no es, sino que deviene 
tal. Antes había sido otra cosa —alemán, italiano, irlan- 
dés, etc.— que tiene que olvidar. La escuela se ha reve- 
lado como el más eficiente instrumento para lograr las 
dos fases de un mismo proceso: el de la americanización, 
proceso doble como hemos dicho, que comprende, por una 
parte, olvidar lo que había sido y, por la otra, adquirir 
los rasgos dominantes del conjunto nacional. 
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Estos rasgos —habrá siempre que tenerlo en cuenta— 
no han surgido de manera arbitraria, sino que responden 
a un ideal inflexiblemente enderezado a super-valorar la 


“herencia anglo-sajona. La tan acusada tendencia que 


existe en los Estados Unidos a la: discriminación racial, 
dimana de esa idea de las jerarquías étnicas, de que se 
encuentra tan penetrada la conciencia de raza, propia del 
anglo-sajón. Contra lo que se suele afirmar corriente- 
mente, el gigantesco puchero de la Unión Americana no 
ha sido guisado al azar. Quiérase que no, las sucesivas 
emigraciones que fueron arribando a las playas norte- 
americanas, tuvieron que plegarse al molde de civilización 
que en las costas del Atlántico establecieron los primi- 
tivos colonos ingleses. Se erigió de esta manera un de- 
cálogo de prescripciones que ha permitido articular, den- 
tro de la monotonía moral y psicológica que caracteriza 
a los Estados Unidos, a cerca de 150 millones de seres, 
cuya afinidad no está basada en ninguno de los supuestos 
que han concurrido en la formación de las viejas naciones 
europeas. 

Negándose a asimilar aquellos conjuntos étnicos ex- 
tra-europeos —negros, indigenas, asiáticos— la Unión 
Americana, aunque de momento ha precipitado la cohe- 
sión orgánica de la Nación, ha aplazado para el futuro la 


solución de un problema que se presiente erizado de di- 
ficultades. 


La gestación, en cambio, de las naciones ibero-ameri- 
canas, se ha: cumplido, por así decirlo, a espaldas de toda 
concepción racionalista. La pasión y la querencia a la 
tierra, basada en hechos que nada tienen que ver con el 
proceso educacional, han conferido al nacionalismo lati- 
no-americano un perfil especialisimo, cuyo contenido es 
inefable, por lo mismo que en él no han intervenido ni 
el cálculo ni el raciocinio. Con la excepción de la Ar- 
gentina, donde el nacionalismo ha evolucionado, en forma 
que, en parte, lo empareja con bien similares fenómenos 
norte-americanos, en el resto de las naciones latino- 
americanas aquello que podríamos llamar lo venezolano, 
lo chileno, lo mexicano, etc., es de una peculiaridad tal, 
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que se resiste a dejarse captar por fórmulas tales que 
luego puedan ser trasmitidas y fijadas mediante el pro- 
ceso, siempre un poco mecánico, de todo sistema educa- 
cional. En efecto, ¿cómo hacer partícipes de las compli- 
cadísimas vivencias que constituyen el nacionalismo en 
los países hispano-americanos, a quien quiera que no haya 
pasado por esas turbulentas experiencias del mestizaje, 
de las revueltas intestinas, de la apasionada búsqueda de 
un destino nacional? 


VI.—AUTO-DIDACTAS Y APRENDIDOS 


Hay un fenómeno —el del autodidactismo— que, ex- 
traño por completo a la integración de la cultura norte- 
americana, ocupa, en cambio, desiacadisimo lugar en 
el repertorio de prácticas y hábitos que son comunes al 
mundo hispano-americano. En dicho fenómeno hay que 
ver, antes que todo, un correctivo de la indisciplina que 
de otra manera, alcanzaría proporciones aún más catas- 
tróficas de las que al presente nos agobian. 

En efecto, al norte-americtano se le enseña todo en-la 
niñez: desde la forma de cruzar las calles y andar por las 
aceras, hasta la manera de lavarse las manos y la cara. 
Nada se deja, de esta. manera, al azar y aquella porción 
del proceso educacional que escapa a la vigilancia del ho- 
gar, cae de inmediato bajo la férula de la escuéla o la pa- 
rroquia. En su defecto es el implacable mecanismo de 
la producción industrial, el que se encarga de plegar el 
individuo a la conducta colectiva, reduciéndolo al papel 
de simple tornillo del engranaje social. El que aún 
dentro de este mecanismo, el hombre de la calle continúa 
sintiéndose dueño de su albedrío, demuestra 'hasta qué . 
punto es circunstancial y relativo el concepto de libertad. 

Por más: que los exégetas del espiritu norte-america- 
no, coincidan en señalar como una de sus caracteristicas 
la del culto al individualismo —al menos en su fase eco- 
nómica, fase que se expresa a través de esa tan decanta- 
da libre iniciativa, fuente de la prosperidad reinante en 
el país, según sus numerosos entusiastas— es un hecho 
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que los Estados Unidos se han acercado al ideal socialis- 
ta más de lo que sospechan quienes se obstinan en se- 


guirse creyendo instalados en ese un poco utópico reino 


de las oportunidades iguales para todos. Es verdad que, 
- en contrastie con lo que acaece en las más viejas y jerar- 
quizadas sociedades del viejo mundo, la extrema movili- 
dad del destino individual en la Unión Americana, propen- 
de a suministrar al individuo esta ilusión de ser siempre 
el hijo de sus propias obras, el self-made-man, tan caro 
a la leyenda de oro del capitalismo. 


Sólo que estas caracteristicas de mayor fluencia en 
el curso de la existencia individual, están atemperadas en 
el cuadro que nos ofrece Norte-América, por la unifor- 
midad de su vida, la cual ofrece en los 48 estados de la 
Unión los mismos módulos y accidentes. Aún en el caso 
de la aventura fuera de su mundo, el yanqui se inserta 
prontamente en un ambiente que le recuerda, punto por 
punto, el de su propia casa. Quizás la afirmación apa- 
rezca a primera vista paradójica, pero es un hecho que, a 
nadie como al habitante de los Estados Unidos —a des- 
pecho del hábito de trotamundos que ha contraido— le 
resulta más inabordable la experiencia de escapar a la 
circunstancia que ha modelado su destino. 


Pero la uniformidad no sólo le persigue en el espa- 
cio sino que el tiempo mismo cesa de tener muchos de 
sus elementos de sorpresa en una vida 'ttal como lo es la 
norte-americana, programada con días, semanas y hasta 
meses y años de anticipación. Allí se vive esclavo de la 


agenda. Sus páginas señalan, por igual, los espectáculos 


de que se ha de gozar en el invierno y los dias de asueto 
que nos han de corresponder en el verano. Se adquieren 
citas y compromisos con sorprendente antelación. No es 
raro que una institución os proponga, con un año de ade- 
lanto, una invitación para algo tan simple como! asistir a 
algún banquete y en él pronunciar unas cuantas palabras. 

Reverso cumplido de semejante estado de cosas es la 
situación que de inmediato se palpa en los países hispa- 
no-americanos. En ellos ltodo es producto de la improvi- 
sación. ¿Planear algo para dentro de 'tres, iento) años? 
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¡Qué absurdo!, si ni siquiera podremos garantizar que 
para entonces estemos alentando. Lo de aplazar las 
tareas no expresa sólo incuria, como lo pretende la su- 
perficial crítica del criollísimo defecto de dejarlo todo 
para mañana. Responde, en no pequeña medida, a la 
ávida satisfacción con que siempre se devora el instante 
presente. 

Dentro de una existencia que, por oposición a la nor- 
te-americana no se programa, isino que se improvisa a ca- 
da momento, el individuo se ve obligado constantemente 
a cambiar de postura y sus reacciones tienen, por fuerza, 
que adaptarse a la más variada gama de estímulos. De 
aquí, el que la educación no sea en si misma susceptible 
de equiparnos sino en una muy relativa medida para ha- 
cer frente a las contingencias que cada día nos depara. 
Hay que recurrir, entonces, constantemente al instinto, 
a las mañas, a la intima originalidad del ser, en una pa- 
labra. 

El autodidacta surge, entonces, no como un brote 
más o menos caprichoso de una realidad en la que suelen 
concurrir tantos elementos de contraste o de fantasía, 
sino como el ser mejor adaptado a su circunstancia. Le 
lleva positivas ventajas al aprendido incapaz de conjurar 
con el auxilio de sus lecciones las asechanzas que de to- 
das partes se le tienden. 


YU. —EDUCA CION Y ORIGINALIDAD 


Además, saber las cosas como todo el mundo las sabe, 
no es cosa que resulte particularmente cautivadora, para 
una: mente tan pagada de la originalidad, tan proclive a 
elegir el impensado sesgo, como suele serlo la de las gen- 
tes hispano-amerianas. Hasta en el desempeño de aque- 
llas tareas más susceptibles de ser simplificadas median- 
te la implantación de lo standard, deséchanse sus venta- 
jas para substituirlas con la personal manera de hacer las 
cosas. 

En cambio, la pedagogia norte-americana, aún en sus 
más avanzadas etapas, insiste en equipar al estudiante con 
una serie de pequeñas técnicas encaminadas a facilitar 
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y abreviar los trabajos. No es cosa extraña que en las 
propias aulas universitarias el Profesor descienda de su 
cátedra para vigilar los más pequeños detalles: la correc- 
“ta distribución de las materias, el adecuado margen re- 
querido en un manuscrito para las acotaciones que pu- 
dieran surgir. En parte alguna se hace más simple y 
hacedera toda esa labor de apuntes, de compu'sión de 
datos, de incorporación de citas. 

Es verdad que para ello cuentan las Universidades y 
Colegios norte-americanos con medios de impresionante 
eficiencia. Las bibliotecas, por sobre todo, funcionan con 
una precisión admirable. El genio de la organización ca- 
racteristico del mundo anglo-americano esplende en esos 
servicios en los cuales no sabemos qué admirar más, si la 
prontitud con que el libro acude a nuestras manos o la 
profusión de fuentes y de informes. Cuando se acude a 
las bibliotecas de Columbia o de Harvard —por no citar 
esos ¡santuarios del libro que se llaman la Bibloteca del 
Congreso de Wáshington o la Pública de Nueva York— 
es cuando mejor se aquilata la disímil situación en que 
se desenvuelven las actividades culturales en una y otra 
porción del Continente. 


Tachada con harta frecuencia de materialista, la ci- 
vilización yanqui pone a servicio de quienes se desvelan 
por las tareas del intelecto y la investigación cientifica, 
los más extraordinarios y cabales centros de irradiación 
cultural y ello con amplia ambición de hacer participes a, 
las masas de todos los tesoros del arte y del saber. La 
pobreza de medios, en cambio, en que se desenvuelve la 
vida cultural latino-americana, difícilmente se -compa- 
gina con el pretendido énfasis que ella pregona colocar en 
los aspectos inmateriales de la existencia. 


Como en tantas otras de sus pretensas aplicaciones, 
se nos revela una vez más aqui la inepcia y la falsedad que 
se contienen en el irreductible dualismo espíritu-materia. 
La verdad es que resulta imposible erigir un vigoroso or- 
den de la inteligencia y del poder creador de la fantasía, 
- sobre un mundo tan esquilmado y económicamente tan 
endeble como lo es latino-americano. La riqueza y la 
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potencialidad industrial de una nación no presuponen 
por sí sólo superioridad alguna de la labor cultural, pe- 
ro sí suministran a la misma los medios y los estímulos 
de que aún carecemos en nuestros países. 


VII1.—EDUCACION Y MERCANTILISMO 


De la propia manera que en el auto-didacta se exhiben 
potenciadas las virtudes al par que los vicios, de un si's- 
tema educacional donde la expresión individual fluye es- 
pontánea, libre apenas de coacciones, el scholar america- 
no da por su parte la medida de las ventajas y limitacio- 
nes de la pedagogía yanqui. Su apego al dato, a los más 
nimios detalles de erudición, su rutinaria manera de con- 
ducir las pesquisas confieren a su labor —especialmente 
a aquella que se contrae a los temas literarios y filosó- 
ficos— un tono impersonal que despoja a la misma de 
todos esos inclitos sabores que estamos acostumbrados a 
gustar en los frutos europeos. Contar el número de ve- 


ces que un determinado escritor usa una palabra. Inda- 


gar en los modelos de la lengua española, la exacta pro- 
porción en que el autor elige el le o el lo en la forma acu- 
sativa del pronombre. He aquí algunos de los temas que 
en sus más extremadas fases, se propone ese tipo de eru- 
dición en que suele apacentarse el ansia de investigación 
de los estudiosos norte-americanos. Pero aún en medio 
de tales rebuscamientos, el scholar que trabaja en las uni- 
versidades de los Estados Unidos, logra mantener un tono 
de veracidad y de modestia con mucho preferible a la 
pretenciosa suficiencia con que las escuelas europeas sue- 
len abordar aún los más banales temas de erudición. 


Rasgo dominante en el sistema educacional norte- 
americano lo es la fidelidad que guarda para siempre a 
su alma mater, el egresado de una Universidad. Siem- 
pre hay algo más que un lugar común, algo más también 
que un acomodaticio tópico de discurso propicio para ser 
pronunciado al final de la carrera, en esa promesa que 
hace el recién graduado acerca del imperecedero recuerdo 
que guardará de las aulas universitarias y la fraternal de- 
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-voción que conservará hacia sus compañeros de estudio. 

' En muchos casos, ese mismo speaker de finales de curso, 

- cuando alcance a ser un próspero hombre de negocios, un 
hábil político, ún capitán de empresas, acudirá entusias- 
“mado a cancelar su deuda de gratitud transformándose 

en un benefactor de la institución en que se ha educado. 
Es esta intromisión de los particulares, la que, al convertir 

la educación superiór en los Estados Unidos en una em- 
- presa privada, presta a sus Colegios y Universidades, su 

| grandeza y miseria al propio tiempo, sus espléndidas do- 

taciones por una parte, y, por la otra sus! vínculos de su- 

-—jeción al capricho de algunos potentados. Esto, cuando 

no degeneran las intituciones educacionales en simples 

- instrumentos del más voraz apetito de lucro, meras Ar - 
presas para cobrar dividendos. En ocasiones, la corrup- 

ción emana de otras fuentes, —las actividades deportivas 

con frecuencia— transformándose la Universidad en el 

- simple apéndice de un poderoso equipo de futbol o na- 

tación. 

Dentro de la pobreza de sus medios y de su adscrip- 

- ción un poco! rígida al marco del Estado, la Universidad 

en tanto que institución, conserva por regla general una 
más decorosa función de los paises hispano-americanos. 

- Aunque al principio de la gratuidad parcial o total de la S 

4 enseñanza ha sido en ellos acogido, la excelencia de la dis- 

E posición no ha pasado de ser en la práctica, uno más en 

la infinita serie de esos tantos postulados a los cuales 

presta siempre acato, pero no cumplimiento, el espíritu 

- de una cultura que desde los lejanos tiempos de' la Le- 

gislación de Indias, se escuda para permanecer inaltera- 

ble tras los mismos pretextos: la imposibilidad de apli- 

cación de la letra a la dura realidad que va encaminada. 


Menos respetuosos como siempre de las cuestiones de 
- principio pero más aptos para llevar los ideales al terre- 
no de la práctica, los norte-americanos han ideado una 
combinación de tal manera elástica en la cual, sin renun- 
- Ciar al pago de la enseñanza superior, han ido democrati- 
zando paulatinamente el sistema corrigiendo de esta ma- ' 
nera —hasta donde ello es posible en el marco de la so- 
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ciedad capitalista— la irritante circunstancia que hace 
de la educación superior un privilegio de las clases adi- 
neradas. 


IX.—NARCISISMO NORTE-AMERICANO 


Persiguiendo en este aspecto un rasgo que es común 
a todas las instituciones públicas y privadas, la educación 
tiende en los Estados Unidos a tornar al individuo en un 
estupendo conformista. De la propia manera, y en tér- 
minos que difieren bien poca cosa de aquellos que utiliza 
la prensa o el púlpito, la escuela procura inculcar por to- 
dos los medios en el ciudadano, la idea de que la existen- 
cia en ninguna parte del planeta es tan digna de ser vivi- 
da como en aquella extensión del mismo que se cobija 
cabe la bandera de las barras y las estrellas. La propia 
respetabilidad de la american way of life no ¡admite el 
que se la pueda colocar en parangón con ninguna otra. 
Su superioridad debe elevarse, por todos los medios al 
alcance de la propaganda, al rango de verdad inconcusa. 


Como consecuencia de esta encendida admiración por 
sus propias cualidades, admiración que está en la raíz de 
las reacciones todas del ciudadano norteamericano, ori- 
ginase en su carácter, «aquella que un poco aven- 
turadamente, nos arriesgariamos a calificar de complejo 
de narcisismo. Afectando las más variadas formas desde 
la del estólido lugareño que cree a pie juntillas que fue- 
ra del ámbito de la Unión Americana todo es miseria y 
confusión en el mundo hasta la de ese viajero que sale 
dispuesto, cartera y estilográfica en mano, a registrar las 
deficiencias que agobian a los infelices moradores de 
otras partes del globo, el hecho es que el mencionado 
complejo, contribuye a ofuscar la visión de los norte- 


americanos, aún la de aquellos que suelen ser siempre 
lúcidos en sus apreciaciones. 


Es en la propia conciencia del triunfo y del buen suceso 


que han acompañado a través de su historia a los Esta- 


dos Unidos donde hay que buscar las causas de este tan 
extendido sentimiento de seguridad, y en manera alguna 
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en el menosprecio de los demás pueblos. Contra lo que 


se figuran algunos quisquillosos latino-americanos no es 
sólo frente a nuestra realidad que los norte-americanos 
adoptan esa arrogante posición de protectores que tantas 
incomodidades suele causarles. Hasta frente a los más 
maduros pueblos europeos, no dejan de colocarse en idén- 
tica posición. Fenómeno de afirmación juvenil, el nar- 
cisismo constituye una de esas actitudes cuya corrección 
sólo puede ser fruto de la experiencia, de los sinsabores 
y desilusiones que ella siempre apareja. Hasta tanto no la 


- obtengan, resulta cuesta arriba el esperar que la educa- 


ción —por sus solos medios— pueda corregir estos des- 
bordes, a la verdad bastante inofensivos, de la vanidad 
norte-americana. 


Molde para conformar en los Estados Unidos, el pro- 
ceso educativo actúa por lo general como  fermento 
de descontento en el seno de sociedades tales como las his- 
pano-americanas, donde hay tantos motivos para acusar 
discrepancias. Además, ¿dónde encontrar el dechado que 
pueda servir para normar la conducta nacional? Entre el 
mimetismo que las hace adoptar servilmente cuanto viene 
de fuera o la conservación en el mejor de los casos de al- 
gunos modales caballerescos hueros de contenido, fluc- 
túa la llamada alta clase. Por su parte, la clase media, 
muy endeble todavía, se revela incapaz de ostentar un 
estilo coherente. Sólo lo popular ofrece fuerza atracti- 
va, pero sus notas son demasiado variadas y antangóni- 
Cas, como para que sea posible poder extraer de ellas un 
cánon. 

Mirese el problema por donde se mire, salta a la vis- 
ta en la realidad latino-americana la imposibilidad de 
poder adaptar el proceso educacional a las exigencias de 
una pedagogía niveladora tal como la que se practica 
en los Estados Unidos. En consecuencia, la conclusión 
que lógicamente se impone, es la de diversificar la educa- 
ción hasta un grado tal que ésta se adapte a cada país en 
particular, a cáda región si es posible, a todas y cada una 
de las peculiaridades del medio, concibiendo un sistema 
lo suficientemente flexible para que se pliegue a toda la 
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variada y riquísima sinfonia que de inmediato se palpa 
en nuestros países, abarcando por igual, hasta donde 
ello fuere posible, la nota criolla, la mestiza, la india, 
la negra, etc. 

De cuán distante anda la práctica de ideal semejante, 
nos hable el panorama cultural latinoamericano, donde 
las generalizaciones y el idolo de la moderna pedagogía 
continúan señoreando omnimodos. La misma alfabeti- 
zación se mira como fin en si misma, como si tu- 
viera sentido alguno enseñar algo a quien por su mismo 
género de vida puede pasarse muy bien —si es que no va 
a cambiar su realidad circundante— sin saber leer y es- 
cribir. Sólo la liquidación de los rezagos feudales de 
su economía, tan poderosos en ciertas comunidades his- 
pano-americanas, y la progresiva industrialización de las 
mismas, señalarán el acceso de sus grandes masas a la 
educación, entendida ésta en su sentido moderno. 

Sin que ello equivalga 4 preconizar la servidumbre 
al dato, la idolatría del hecho, circunstancias que con 
tanta frecuencia hacen perder de vista a los norte-ame- 
ricanos la esencia de los problemas del mundo contempo- 
ráneo, los hispano-americar:os debemos esforzarnos en 
vivir precavidos contra el opuesto riesgo: el de volver las 
espaldas a la realidad que nos circunda. Tiempo es ya 
de apartarnos —aunque sea un poco— de ese ideal tan ca- 
ro a la latinidad de la universalidad de la educación. 


X.—LO CONTINGENTE Y LO PERMANENTE EN LA 
EDUCACION | 


No hay acaso en el mundo país como el Canadá fran- 
cés, donde se ilustre mejor y de más perfecta manera, la 
insuficiencia, verdaderamente dramática, de la pedagogía 
clásica para atender a los apremios de una sociedad en 
trance de dejar de ser lo que tradicionalmente ha sido. 
Allí donde la cultura francesa y la anglosajona se dan 
codo con codo, el observador tiene ocasión de verificar 
el contraste entre uno y otro sistema. Al paso que las 
universidades francesas insisten en el aspecto puramente 
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académico de la educación, apurando todas las exqisite- 
ces del grand siécle, las universidades donde la educación 
se imparte en lengua inglesa, equipan a la juventud que 
en ellas se congrega para aquellas tareas que traerá nece- 
sariamente aparejada la gigantesca transformación in- 
dustrial que se está operando en el Canadá de nuestros 
días. El inevitable resultado de todo! ello será el de que 
la población de habla francesa al ver cómo a causa de 
la deficiencia de su educación, se le cierran las oportu- 
nidades que ofrecerá tan liberalmente en el futuro un 
país que constituye desde ya, una de las más grandes uni- 
dades industriales del mundo contemporáneo, volverá la 
espalda, acaso con resentimiento, a un tipo de cultura 
que no supo adaptarse a tiempo a las condiciones del 
mundo contemporánea. 


Si, por nuestra parte, no queremos que nuestros pai- 
ses sean teatro de parecidos fenómenos, debemos irnos pre- 
parando para el inevitable tránsito hacia una América 
Latina que cese de ser, como hasta el presente lo ha sido, 
una área exclusivamente suministradora de materias pri- 
mas y de mano de obra barata. Un tipo de educación 
cónsono con las tareas que ineluctablemente se avecinan 
deberá ser el que se imparta en nuestros páíses desde la 
escuela hasta la Universidad; pero guardémosnos por es- 
capar de un riesgo, el de incurrir en otro como sería el de 
- pretender calcar servilmente los métodos de la pedagogia 
yanqui. 
Con ocasión de la guerra, los Estados Unidos han de- 
mostrado cómo su sistema educacional posee flexi- 
bilidad tal, que los ha tornado aptos para adaptarse dó- 
-— Cilmente a las exigencias todas del destino nacional. Sus 
- educadores supieron idear y llevar a la práctica, con éxi- 
to indudable, lo que se podría llamar una pedagogía de 
emergencia, con pareja habilidad a la que demostraron 
- poseer sus industriales cuando tan acertadamente logra- 
ran la conversión de sus fábricas de artículos para el pa- 
cifico consumo de las naciones en mortales artilugios. 
Todo for the duration, para emplear la tan conocida ex- 
presión que se ha utilizado en los Estados Unidos, para 


36 


designar aquellas tareas planeadas sólo para los términos 
de] conflicto. 

Pero es justamente en este mismo exceso de flexibi- 
dad donde residen muchos de los escollos que acechan 
el sistema educacional norte-americano. Hay algo de 
esencialmente contingente en su esencia lo cual puede a- 
cernos sospechar cómo de la propia manera que hoy se 
adapta a los fines de la militarización de emergencia, ma- 
ñana pudiera ser utilizado para no importa qué finalidad. 
Siempre for the duration. Mientras ¡sopla la moda, o re- 
sulta conveniente cultivar una determinada actitud. 

Superar esa veleidosa modalidad, descubriendo el 
hondón sobre el cual pueda edificarse un sólido y perma- 
nente sistema educacional, es el problema pedagógico 
esencial de los Estados Unidos. Modificar el nuestro, 
conservando su esencia humana y universal, adaptándolo 
a las necesidades del mundo contemporáneo, es urgencia 
fundamental de la América latina. 


J.O. 
Caracas, 1945. 
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Contribución al Estudio del "Bogotano" 


por PEDRO URBANO GONZALEZ DE LA CALLE 


(Continuación al cursillo rotu'ado: “Orientaciones doc- 
trinales para la investigación lingúística y filológica del 
Castellano en América”) (1) 


CONFERENCIA PRIMERA 


emprendemos la circunstanciada mención: de deter- 

minadas observaciones preliminares. Van tales ad- 
vertencias matizadas de una lealisima sinceridad, como 
podrán apreciar cuantos nos dispensen el honor de su 
atención y de su asistencia a estas clases. El que habla 
no necesita subrayar su humildad mental, que es notoria 
para él y para cuantos le conocen como dolorosa e ine- 
vitable. Mas no se trata sólo de hacer constar esa cir- 
cunstancia nada grata y bien patente y ostensible, sino 
de advertir que no es tampoto un especialista en dialec- 
tismo “bogotano” el que tiene el honor de dirigiros la 
palabra. Mas se nos dirá —-recordando famosas y cono- 
cidas escenas del Mundo clásico en la lucha de Catón con 
los greco-romanos— que no parece acatamiento de sen- 
tencia inapelable de los hados nuestra modestisima y po- 
co autorizada intervención en el estudio del tema de refe- 
rencia, y tendremos que asentir a tan prudente repro- 


E: de inexcusable prioridad en el trabajo que aquí 


(1) Las dos conferencias encabezadas con estos rótulos fueron leídas, 
pero no han sido publicados al iniciar un cursillo de treinta y cuatro 
lecciones dadas en el Instituto Rufino J. Cuervo por el que suscribe du- 
rante el curso académico de 1943, Del cursillo anterior de “Orientaciones 
doctrinales”, etc., etc.: puede leerse circunstanciada exposición en el N? 


1 de la “Rev. de la Universidad ” 
25-79. N. dal A), rsidad Nacional de Colombia”, Oct. de 1944, pp. 


38 


PA 


che... parcialmente tan sólo. Porque —y aquí comienza 
el alegato de nuestra personal justificación en el caso pre- 
sente— hasia para nuestra humildad mental y nuestra 
falta de especialización en el tema mencionado, hay labor 
y deberes que cumplir en la investigación correspondien- 
te. Como pudimos comprobar en las disquisiciones del 
curso anterior, los estudios de Dialectología hispano- 
americana se hallan aún muy distante de haber alcanzado 
la apetecible y ansiada madurez y no son ciertamente 
los trabajos consagrados al “bogotano” los que hasta la 
fecha han logrado mayor densidad y volumen: no son, 
pues, desdeñables en este sector ni las más modestas “con- 
tribuciones”, como la presente. 


Por otra parte y por si no bastara para justificar y 
legitimar plenamente nuestra anunciada intervención en 
tales tareas dialectológicas la prudente y económica con- 
sideración que derivamos de la actual penuria de labores 
fundamentales y circunstaiciadas en dicho campo de la 
actividad cientifica contemporánea, convendrá tener tam- 
bién muy en cuenta que aún errando, hasta equivocándo- 
nos reiteradas veces, podremos con toda humildad con- 
tribuir al conocimiento científico de realidades culturales 
todavía poco investigadas o parcialmente tan sólo conoci- 
das. Podrá así actuar nuestra personal limitación e in- 
competencia de “carnero-emisario”, que librará de pe- 
cados-errores a los encargados de las investigaciones sub- 
siguientes. 3 


Pero llevamos además y por último a esta labor la in- 
tima y arraigada convicción de la importancia doctrinal 
de su tema (determinación de la personalidad glótica del 


-“bogotano”), no siempre, como ya dijimos, recta ni expli- 
-citamente apreciada y el debido “amor intellectualis” que 
nos permite centrar estos esfuerzos en zonas entraña- 


bles de nuestra actual existencia intelectual y afectiva. 
La experiencia del castellano “bogotano” es para el que 


«habla una experiencia que no queda “en la certeza de su 


espiritu”, sino que desciende, para enraizar en éstas, has- 
ta las más profundas intimidades de su vida psíquica 
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presente. En tales circunstancias y con tales preceden- 
tes, permitidme, señores, que con vosotros y con vuestra 
inexcusable cooperación, intente estudiar en las clases 
que hoy inicamos el castellano “bogotano”. 


Para tal labor hemos adoptado una posición metódica 
que no juzgamos irrebatible, pero que pudiera merecer 
los honores de ser considerada y discutida. Creemos que 
las formas dialectales del castellano de América no son 
sólo ni principalmente siquiera desviaciones del castel.a- 
no arquetipico hablado y escrito en la penínsu.a ibérica 
en los momentos de la colonización y de la conquista; son 
estrictas y legiiimas realidades lingúisticas, surgidas en 
un ambiente de condicionalidades en buena parte cono- 
cidas y dignas siempre de diligente observación y de aten- 
to estudio. Y esas realidades dialeciales no son en la ge- 
neralidad de las ocasiones puramente arbitrarias, sino que 
casi siempre arraigan en la inás entrañada condición de la 
lengua en que aparecen, por donde no pocas veces sirven 
para evocar el “castellano esencial o fundamental” de que 
hablábamos el curso anterior. Para descubrir esa pro- 
funda raigambe que tienen no pocas modalidades dialec- 
tales, necesario será ver el castellano “bogotano” en 
relación con el castellano americano de regiones dis- 
tintas de la colombiana y con el castellano hispa- 


NO, para elevarse cuando sea posible a la ma'riz ro- 


mánica y latina desarrollada en las formas objeto de nues- 
tra especial atención en el caso. Asi centradas y articu- 
ladas las realidades dialectales que estudiemos, es de es- 


perar que alcancen un sentido, un valor y un alcance bien 


distinto de los logrados en la mera referencia a su confor- 
midad o disconformidad con los arquetipos castizos, con- 
siderados como normativos de toda actividad lingiística 


que aspira a ser graduada de legítima y respetable. He 


ahí, pues, nuestra posición metódica, no ya rectificable y 
hasta sustituible en un plazo más o menos largo, sino des- 
de luego inmediatamente, propuesta a la ¡crítica y a la 


impugnación posibles de cuantos escuchan o puedan leer 
estas “notas”. | 
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Mas, mientras esas críticas e impugnaciones se dejan 
oír, se nos permitirá que insistamos en nuestra mencio- 
nada actitud metódica, basada en todos los razonamien- 
tos y en todas las Jucubraciones a que hubimos de entre- 
garnos en una buena parte de las lecciones del curso an- 
terior. Como tales razonamientos y tales lucubraciones 
fueron en gran parte transcritos y lo siguen siendo en es- 
pera de una honrosa y probable publicidad, no será nece- 
sario insistir en su reiterada mención, salvo circunstan- 
cialmente y en aquellos casos en que parezca convenien- 
tisima semejante insistencia. Aunque esperamos de la 
intrínseca y diáfana justificación de semejante actitud 
que no requiera su legitimación plena más amplios des- 
envolvimientos. . 

Tras este proemio, entremos en materia y comence- 
mos recordando que ya anteriormente (en el curso pasa- 
do) fijamos con toda la posible severidad sistemática una 
orientación doctrinal para el estudio filológico y lingúis- 
tico de' castellano en América y de América. Mas también 
entonces quisimos iniciar una aplicación de semejante 
orientación doctrinal ofreciendo una aportación modes- 
tisima al estudio del castellano “bogotano”. Esta se- 
gunda parte de nuestra labor quedó iniciada e interrum- 
pida a fines del curso anterior y pretendemos que sea re- 
sumida, primero, y continuada, después durante el curso 
presente. 

Mas quisiéramos antes plantear de una vez para siem- 
pre el problema del “dialecteiismo del castellano en Amé- 
rica”. Una vez nacidos y, en buena parte, desarrollados 
los dialectos «castellanos de América, estas incoercibles 
realidades lingiúísticas pueden ser consideradas (y han 
sido consideradas) desde dos distintos planos: el de la 
lengua de origen en su matiz casticista y el del ambiente 
vital en que ta'es modalida1des dialectales han surgido, se 
desarrollan y viven. No niega el que habla no ya sólo 
la efectividad histórica de esa dup'icidad de perspectivas, 
sino ni siquiera su legitimidad en el orden estrictamente 
racional y especulativo. El castellano de América es, como 
la expresión tradicional acredita, castellano y castellano de 
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América; puede y debe ser contemplado, para valorar sus 
propias esencias, en relación con su origen y en relación 
con su dintorno vital. Si en estos extremos creo que puedo 
contar con la aquiescencia de cuantos me escuchan, temo 
que las discrepancias se inicien cuando tratemos de es- 
tablecer una graduación de valores entre esos dos puntos 
de referencia. ¿A cuál de ellos concederemos preemi- 
nencia indiscutible para valorar las esencias lingúísticas 
del castellano americano, partiendo del razonable supues- 
to de que ambos términos no pueden ejercer conciliable, 
similar y compartida influencia en el caso? De lo que 
durante mucho tiempo ha ocurrido, tenemos copiosas y 
no siempre satisfactorias referencias. 

- Considerado el castellano dialectal americano en re- 
lación con el tipo de castellano peninsular más castizo y 
estilizado de loss siglos XVI y XVI, se ha visto en aquél 
mera y simplemente “una degeneración lingúística”, dig- 
na de constantes y fundamentales rectificaciones. Y dan- 
do al castellano peninsular literario contemporáneo la 
representación —que no siempre sostiene plenamente— 
del castellano peninsular más castizo de los siglos XVI y 
XVII, la comparación con ese arquetipo del castellano dia- 
lectal americano, suele ser igualmente desfavorable para 
este último que en el caso anterior. Ahora bien, meditemos 
un momento. El castellano importado a América con el 
descubrimiento, la colonización y la conquista del Nuevo 
Mundo ¿podía y debía ligar su existencia y su porvenir a 
mantenerse como reproducción simiesca de su matriz 
hispánica? Que no podía, mejor, que no ha podido, es de 
notoria evidencia y de elocuente comprobación en la exis- 
tencia de las modalidades di:«lectales reflejadas en el cas- 
tellano de América, a pesar de todas las tentativas unifi- 
cadoras más de una vez hechas con indiscutible buen de- 
seo, mas con poco acierto y con escasa o nula eficacia. 
Quien necesite de cuantos me escuchan más circunstan- 
ciados esclarecimientos, puede consultar con fruto las lu- 
minosas lucubraciones del maestro Cuervo en su discu- 


sión con D. Juan Valera acerca de “El castellano en Amé:- 
rica” 
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Descartamos de esa po.'émica todos los vidriosos per- 
sonalismos y nacionalismos suscitados en semejante dis- 
cusión para no recoger de ella más que la nob e lección 
de lingúíscica que respecto a la inexorable necesidad de 
la segmentación dialecta: del castellano en América pro- 
pone el insigne lingúista y filó'ogo bogotano. Lo que en 
ese sector de las actividades humanas há ocurrido, tenía 
fatalmen'e que ocurrir, dadas las condiciones intrínsecas 
de todo normal proceso evo utivo lingilístico. Pero ade- 
más no nos será difícil reconocer que lo que ha ocurrido, 
debía ocurrir y ha sido conveniente y justo que ocurra. 
Una lengua no ensancha su área de difusión geográfica 
para quedar entregada al estéril narcisismo de reprodu- 
cir con monótona e invariable uniformidad su perfi] cas- 
ticista y estilizado de un momento de su evolución ante- 
rior. La ¡engua que echa raices y se cubre de frondas 
nuevas en su nuevo hogar, queda entrañadamente unida 
a él, sufriendo para esa cordial compenetración todas las 
necesarias y fecundas transformaciones que tiene que 
experimentar. Dígasenos si sería preferible a lo ocurrido 
que un esquematismo academicista triunfante hubiera 
hecho del castellano americano mera copia de la lengua 
más artificiosamente estilizada durante los siglos XVI y 
XVII de la literatura hispana. En el tipo idiomático su- 
puesto no hubiera hallado cabida para verterse —como 
se vierte en el castellano americano actual— toda la vida 
material y espiritual de la América española contemporá- 
.nea y pagariamos a alto precio, con dolorosas mutilacio- 
nes de orden expresivo, una artificiosa regularidad en 
buena parte inconveniente. Y no creamos que sólo la in- 
mediata y fundamental conveniencia de la expresión idio- 
mática p'ena hallara menoscabos en que ocurriese lo que 
ha ocurrido respecto a las modalidades lingúísticas del 
castellano de América. El mismo cu'to a la belleza ar- 
tística en la lengua literaria demanda el emp'eo de me- 
dios de expresión en los que pa'pite el pulso de la vida 
diaria y no sean yerto reflejo de una imi'ación tan ar- 
tificióosa como pedantesca. Recuérdese lo que ha ocu- 
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rrido con los romances en su lucha para desalojar al la- 
tín de funciones expresivas de alta finalidad y noble eje- 
cutoria, y digasenos si cualquier escritor famoso contem- 
poráneo de cualquiera nación hispano-latina deberá ol- 
vidar su lengua vernácula para oficiar en el altar de las 
Musas y necesitará contrahacer la lengua de Garcilaso o 
de Góngora, aspirando a conquistar el altísimo nombre 
de poeta. 


Porque el que os habla tiene la íntima convicción de 
que en la dirección indicada deben orientarse los estu- 
dios de Dialectología del castellano en América y de 
América, sin que siempre y en todo caso haya encontrado 
asentimien'o y adhesión a su criterio, ha creido conve- 
niente formular con la obligada prioridad las preceden- 
tes observaciones proemiales. Que cuantos nos escuchan 
y nos conceden el alto honor de su atención, nos sigan dis- 
pensando “a de meditar desapasionadamente sobre tales 
asertos y si creen oportuno contradecirlos, rectificarlos o 
ampliar!os, nos otorguen su colaboración valiosa y siem- 
pre agradecida. 


Mientras tanto permitiréis que para testimoniar en 
hechos —modestos, modestísimos hechos— la convicción 
expuesta, me proponga ofrendaros una humilde contri- 
bución al estudio del “bogotano”, utilizando mi personal 
experiencia de esta modalidad dialectal del castellano 
americano. No necesitaré advertir —e] buen criterio de 
cuantos me escuchan se habrá anticipado a mi aserto— 
que he sentido especial predilección por estudiar particu- 
lar y previamente el “bogotano”, no ya sólo por las relati- 
vas facilidades que mi estancia en esta capital me depara 
en dicha empresa, sino también y de un modo muy princi- 
pal por poder recoger y utilizar con piadoso esmero y con 
devota admiración, las profundas enseñanzas de las famo- 
sas “Apuntaciones criticas” del insigne Cuervo. Creo que 
esa admirable producción no es sólo una aportación valio- 
sísima al estudio del “bogotano” y, en general, del cayte- 
llano de América, sin incluso un vigoroso estimulante de 
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toda clase de labores similares, hasta, como ocurre en el 
caso presente, de las más humildes y de más limitado al- 
cance, 

Pero refirámonos también —e incluso con una cierta 
presuntuosa prioridad, que la benevolencia de cuantos nos: 
escuchan sabrá excusarnos— a nuestra indicada expe- 
riencia de más de tres años (2) del “bogotano” hablado en 
la capital de esta hospitalaria República. 


CONFERENCIA SEGUNDA 


Se recordará que en la conferencia anterior antipa- 
mos nuestro designio de reflejar, con la plasticidad ase- 
quible a nuestras modestas posibilidades descriptivas, las 
impresiones personales recogidas en una experiencia de 
cerca de tres años del castellano de Bogotá. Mas, que 
toda una serie de obligadas reservas permita dar a Ja ex- 
presión de semejantes impresiones la ponderación nece- 
saria, único medio de que estas “notas” puedan alcanzar 
cierta relativa eficiencia en el sector de las veraces infor- 
maciones testificales. Ni hemos podido frecuentar el 
trato de todas las clases sociales de esta capital, ni nos ha 
sido tampoco asequible dedicar a nuestras humildes ob- 
servaciones del castellano-bogotano toda la atención y to” 
do el tiempo que hubiéramos deseado invertir en tan 
atractivas tareas. Hemos pasado este último trienio de 
nuestra vida en buena parte atentos a nuestras humildes 
pero particularmente absorbentes tareas profesicnales en 
la Escuela Normal Superior y en el Instituto Rufino J. 
Cuervo de esta capital de la República Colombiana. Ha 
quedado, pues, casi inexplorada para nuestra leal curio- 
sidad la zona popular del “bogotano”, mas insistimos en 
que no somos responsables por evitable desidia de tan 
restringida información, que nos proponemos sucesiva y 
gradualmente ampliar con tudo el celo y toda la premura 
asequibles a nuestros mejores deseos. Mas aunque esas 
sinceras exculpaciones no encuentren la aprobación que 


(2) Hoy, de cerca de seis. 
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anhelan de cuantos me escuchan, o puedan leer estas re- 

ferencias, una elemental lealtad humana y el debido res- 

peto a la circunspección cientifica me imponían la ob:i- 

gación —que respetuosamente cumplo— de señalar y la- 

eS men'ar la re'ativa pobreza de mis fuentes de conocimien- 
- to enel] caso presente. : 

Relativa pobreza que, desde luego, deberá traducir- 
se en la muy limitada y circuñnspecta credibilidad que al- 
-Ccanzarán mis modestas conjeturas, cimentadas en base no 
muy sólida, ni muy firme. Sirvan en cierto modo de con- 
trapeso a tan reconocida como lamentab'e deficiencia, la 
imparcial curiosidad y el “desinteresado interés” por la 
verdad que ahora (como antes también siempre afortuna- 
damen' e nos ha ocurrido) estimula y «sostiene nuestro es- 
fuerzo. Como más de una vez hemos ya advertido én el 
curso de estas “charlas”, nunca pudimos asentir a la te- 
- sis de que la nob'e lengua castellana o-española, no de- 
——biera u'ilizarse ni pronunciarse sino en el tono y con el 

énfasis de la pronunciación “castellana” más castiza. 


No creemos tampoco —también ya lo hemos dicho— 
en privilegios adquiridos por el hecho fortuito del naci- 
miento para el manejo de tan preclaro idioma. Y como 
semejante actitud se apoya para el que habia en incon- 
_movibles cimientos de arraigada convicción doctrinal, 
abrigamos la fundada esperanza de que podremos obte- 
ner en nuestra aludida limitada información algunos hu- 
mildes, pero no desdeñables resultados. Sea esa (al pa- 
-recer, cuando menos) razonable expectativa un apoyo y 
un aliento en la tarea que nos aguarda. 


Y comenzaré por referirme a un aspecto que no re- 
cuerdo haya sido destacado —al menos, con la debida in- 
_tensidad y frecuencia— cuando se trata de caracterizar 
el castellano “bogotano”. Este castellano no sólo pre- 
senta claras particularidades (contrastado con el de la 
Península que pudiéramos tomar como arquetipo, el cas- 
tellano de la meseta castellana) en la pronunciación de 
ciertas consonantes (s, c y 7), de ciertas vocales (e en hia- 
to, v. gr.), en la acentuación de determinados grupos vo- 
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cálicos (bául, máiz), etc., etc., particularidades que han 
sido y son en buena parte con todo esmero registradas, 
sino que acusa un tono general, un “acento” que permite 
graduarle de especie dialectal hispano-americana perfec- 
tamente discernible y diferenciada. El castellano de Bo- 
gotá revela, en labios cultos, cuando menos, una musi- 
"alidad, una variedad y riqueza tonal que no es tan fre- 
cuente, ni tan acusada en el castellano de Castilla, ni en 
en el de la generalidad de las provincias españolas de 
habla castellana. Claro es que ese módulo de tonalidad o 
musicalidad que resulta inmediatamente perceptible a un 
regular oido castellano peninsular, podrá y deberá tener 
su precisa fórmula acústica, aunque sospechamos que no 
haya preocupado hasta la fecha descender —o ascender— 
a tales precisas determinaciones. Mas a nosotros nos 
basta con fijar por ahora ege hecho; de notoria impor- 
tancia y de insospechadas consecuencias. 


Porque de que el romance castellano haya adquirido 
en esta región andina esa ostensible y acusada musicali- 
dad, han podido derivar y han derivado, de hecho, una 
serie curiosísima de resultados congruentes con tal pre- 
misa. Destaquemos algunos de ellos. Una lengua más 
cantada que hablada, no puede conseguir que en muchos 
casos las articulaciones fonéticas de sus palabras man- 
tengan la siempre deseable diafanidad, substantividad y 
precisión. Mas una lengua en esas circunstancias puede 
servir, y de ordinario sirve, con particular eficiencia y 
plasticidad a las finalidades de la expresión emotiva. 
Suele ser el idioma así caracterizado lengua particular- 
mente acomodada a la expresión íntima, familiar o 
amistosa, y a la prolación acompañada de una gesticula- 
ción superabundante. Pues bien, las características que 
acabamos de apuntar nos parecen bastante generaliza- 
das en el uso diario del cástellano “bogotano”. Acaso se 
nos oponga a esa referencia el tono ordinariamente bajo 
en que suele hablarse en esta ciudad por sus naturales y 
que contrasta con el más intenso, rudo y áspero que sole- 
mos emplear los españoles hablando nuestro castellano 
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peninsular. No graduaríamos de válida esa objeción 
mientras no se nos probara que en ese tono, ordinariamente 
apagado del “bogotano” conversacional, se halla ausen- 
te la musicalidad apuntada y esta circunstancia no cree- 
mos que pueda ¡ser adverada fácil o generalmente. 
_Ese tono apagado va muchas veces unido a una re- 
lajación articulatoria, que suele engendrar equívocos o 
dificultades de comprensión en quienes no tenemos habi- 
tuado el oido a percibir las inflexiones particularísimas 
del castellano de América. No hay que decir que las in- 
flexiones aquí apuntadas quedan reducidas a términos 
tan restringidos en algunos casos que apenas resultan per- 
ceptibles por un oido peninsular dotado de acuidad auditi- 
va exltraordinaria. Esas ciertas excepciones no empecen a 
la generalidad de la práctica contraria, en la que sospecha- 
mos —por nuestra-reducida información correspondien- 
te— que ha de participar con gran amplitud el “bogota- 
no” popular de los incultos o semi-cultos. Sospechamos 
también que la generalidad de la entonación cromática 
o musical del castellano “bogotano” culto —con claros 
ecos en el “bogotano” vulgar, aunque con las: obligadas 
reservas en nuestro caso— ha debido determinarse por 
causas bien definidas y que acaso no sean de imposible 
hallazgo doctrinal e inquisitivo. Mas será siempre ne- 
cesario advertir si la indicada musicalidad es, contra lo 
que creemos, exclusiva del “bogotano”, o más bien, como 
pudiéramos verosímilmente conjeturar, común con las 
respectivas de otras hablas castellanas de América, para 
en este último caso precisar con el debido relieve las ca- 
racterísticas tonales del castellano de Bogotá a diferencia, 
v. gr., del castellano de México, del de la Argentina, del 
de Venezuela, etc., etc. Cuando esta previa compara- 
ción haya sido efectuada con todas las garantias de pre- 
cisión y de acierto deseables, no hay que decir que que- 
dará franca la ruta para determinar las presumibles: cau- 
sas generadoras de tales fenómenos. Como tales compa- 
raciones y determinaciones suponen la aplicación de téc- 
nicas y de métodos ya más de una vez mencionados en el 
curso de estas “charlas” como deseables y hasta exigi- 
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bles, aunque no de posible e inmediata vigencia por las 
especiales circunstancias en que se desarrolla en este lu- 
gar y en este momento nuestra vida profesional, señale- 
mos ese nuevo tema a las futuras investigaciones de Fo- 
nética fisiológica y experimental del castellano de Amé- 
rica y sigamos pensando y actuando en el sector donde 
puedan desenvolverse sin demora nuestros personales 
esfuerzos inquisitivos. 


No nos cabe la menor duda de que en esa fase emo- 
conal lingúistica destacada particularmente se ofrecen a 
la curiosidad del estudioso interesantísimos aspectos, mu- 
cho tiempo obliterados o desdeñados y no sólo referibles 
a la faceta fonética de las investigaciones idiomáticas. 
Consideremos alguna o algunas de esas interesantes pers- 
pectivas. 


A los españoles nos producen cierta extrañeza, cuan- 
do no tenemos en cuenta ese tan ostensible y acusado 
matiz emocional lingúístico, los frecuentes diminutivos ' 
en expresiones temporales que presenta el castellano ame- 
ricano en general y el “bogotano” en particular (hasta 
lueguito, ahorita, etc., etc.). No olvidemos que el propio 
francés conversacional (en la expresión: attendez un petit 
moment) y hasta el castellano peninsular contemporáneo 
(en la frase: estoy de vuelta dentro de un momentito) a 
veces emplean giros similares a los mencionados, mas en 
las últimamente citadas lenguas, tales construcciones no 
pasan de la categoría de modismos poco usuales, contra lo 
que con dichas estructuras y expresiones acontece en el 
castellano de América. Superada la primera impresión 
un tanto-cómica que esas formas hipocoristicas del dimi- 
nutivo temporal nos suelen producir, la obligada reflexión 
halla en ellas claros. vestigios de la intimidad afectiva a 
que puede conduciros la expresión idiomática en una len- 
gua más que intelectiva, profundamente estética. No ya 
nuestras pasiones y nuestros sentimientos aparecerán ma- 
tizados de cardinal subjetivismo: el tiempo mismo en su 
esencia y en sus divisiones quedará incluido es esa exal- 
tación de la subjetividad. 
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Después de lo dicho no pueden extrañarnos, aunque 
si interesarnos las expresiones hiperbólicas estereotipadas 
del tipo de la habitual en Bogotá: Me muero de la pena 
por tal o cual hecho, para sugerir en muchos casos una tri- 
vial excusa de una no menos trivial omisión. La expre- 
sión últimamente mencionada no deja de producir la 
primera vez que se oye una cierta irónica extrañeza, mas 
se llega a reconocer pronto que su hiperbólica exaltación 
se hala a tono con otras caracteristicas del uso ordina- 
rio del castellano “bogotano”. Como ha dicho con aguda 
perspicacia Mistres K. Romoli, se trata de tales casos de 
problemas de cambio idiomático, en el que no circula falsa 
moneda, sino moneda desvalorizada por inflación habi- 
tual (3): Oi muchas veces decir al maestro Unamu- 
no que había personas naturalmente afectadas, natural- 
mente ampulosas, en las que la afectación podía consis- 
tir en librarse de la afectación misma. He creido siem- 
pre que esa aguda observación del insigne vasco encierra 
una considerable dosis de verdad. Si en una lengua desde 
su entonación habitual y ocasional hasta sus más trivia- 
les y corrientes estructuras sintácticas se acusa un noto- 
rio predominio de la faceta emotiva psicológica lingúíis- 
tica podremos creer que con un instrumento asi templado 
sea fácil, oportuno, incluso conveniente formar y emitir 
giros de yerta objetividad o de inerte inafectividad? No 
serían precisamente giros de esta índole los que en una 
lengua de las condiciones descritas pudieran merecer y 
conquistar el calificativo de giros afectados? Resultará 
sin duda, difícil, aunque no imposible señalar en cada caso 
el tono de cada idioma, su clima lingúístico, mas una vez 
logrado ese objetivo doctrinal, habrá de proceder de acuer- 
7 con los resultados en tan ardua investigación obkte- 
nidos. 


(3) “Colombia gateway to South America”, pág. 28: "It is really a 
question of exchange. Language in Latin America is not false coin, Ít is me- 
rely  inflated, with adjectives at a  slight discount, so that it takes, say, 
two Colombians superlatives to one Anglo-Saxoñ positive. lí the forms and 
patterns of courtesy are rather elaborate, they are certainly no more so 
than they were in pre-war Europe”. 
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Nos permitimos apuntar tan sólo además con todo 
género no únicamente de reservas, sino hasta de dudas 
que acaso el clima lingúístico a que acabamos de refe- 
rirnos no deje de guardar alguna relación con el clima 
físico, que ya hemos dicho que no puede quedar totalmen- 
te al margen de nuestras consideraciones etiológicas más 
profundas. Quede asi también señalada una ruta más 
entre las que no podemos'seguir inmediatamente. 

Mas con las características sobriamente enumeradas, 
no he reflejado más que las que creo haber percibido en 
forma más directa e intuitiva en mi trienio de experien- 
cia del castellano “bogotano”. De las restantes que con 
más lenta elaboración voy recogiendo, alguna creo que me 
sea ya lícito exteriorizar. Me refiero principalmente a 
los arcaísmos que tan donosa impresión nos producen a 
cuantos nos enfrentamos con el castellano de América 
después de haber tenido algún trato con los autores his- 
panos de los siglos XIII al XVI. Yo no podré explicar la de- 
licada y extraña impresión que me produjo oír en una con- 
versación de la calle transmitir saludes a D. Fulano o a 
D. Zutano. Recordaba haber visto en el propio texto de la 
“Coronica de Espanna” del Rey Sabio ese bello vocablo, 
que el castellano peninsular contemporáneo ha dejado 
caer y substituido a medias con saludos y hasta con la 
absurda expresión: “enviar un saluda (sic) a D. F. oa 
D. X”. En el mismo “Poema de Mio Cid” (vid. ed. M. 
Pidal, 1929, vs. 926-932, 1816-1818 y 1921, pp. 187, 243- 
244), leemos: 


Dios, commo fo alegre todo aquel fonssado, 
que Minaya Alvar Fañez assi era llegado, 
diziendo.es saludes de primos e de hermanos, 
e de sus conpañas, aquellas que avien dexado! 
Dios, cómo es alegre la barba vellida, 

que Alvar Fañez pago las mill missas, 

e quel dixo saludes de su mugier e de sus fijas! 
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Otro día mañana privado cavalgavan, 
e dozientos omnes lievan en su conpaña, 
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con sajudes del Cid que las manos le besava. 

¿Commo son las saludes de Alfons mio señor? 
Vocablos y giros que creíamos muertos —y de hecho, ¡o 
estaban en nuestro castellano peninsular— tienen aquí 
una vida vigorosa que sorprende, que encanta y que ad- 
mira. Y no son esos arcaismos en la lengua conversacio- 
nal “bogotana” resabio de erudiciones más o menos pe- 
dantescas y enfadosas, no, ciertamente: son venero vivo 
aquí y extinto allá del torrente idiomático que se desbor- 


-dó con el descubrimiento, la colonización y la conquista, 
y que perdura con inagotables bríos después de la forma- 


ción de las nuevas nacionalidades hispano-americanas. 
Para el estudio profundo del castellano fundamental o 
esencial, no necesitaremos encarecer la importancia de 
tales arcaismos, que pueden-erigirse aquí, como en casos 
similares, en ejemplos vivos de las más fecundas poten- 
cias expresivas de los idiomas en ellos reflejados. 
Mas con esas últimas indicaciones, asi como con las 
precedentes, no me puedo hacer Ja ilusión de haber su- 
gerido una plástica imagen de lo que el castellano “bo- 


gotano” parece ser. Necesitaré ahondar más en mis pes- 


quisas para poder ofrendar más sólidas, coherentes y sis- 


temáticas Tlucubraciones en la caracterización intentada, 


y en ella no podrán ser ni suficientes, ni plenamente efi- 
caces estos primeras pasos. Mas bastarán para el fin 
que de modo inmediato perseguimos aqui y en este mo- 
mento. Quería persuadir a cuantos me escuchan de que 
fuera de la oportunidad tópica e histórica que a nuestros 


“anhelos de saber depara el castellano “bogotano”, pre- 


senta esta individualidad idiomática muy recomendables 
perspestivas para los estudios de Filología y Lingiiístitca 
del castellano “in genere”. Y esta última excelencia re- 
sultará a todas luces ostensible si se advierte que el “bo- 
gotano” nos ofrece con una clara raigambre hispana, ras- 
gos muy personales y muy cuajados en su inconfundible 
individualidad lingúística. De las posibilidades a que 
abren ruta el descubrimiento, la colonización y la con- 
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quista al castellano o español, del XVI, el “bogotano” 
es una bella y fecunda rea.idad que honra y engrandece 
su noble estirpe lingúística, recogiendo las más puras 
esencias heredadas para apropiárselas, transformar;as y 
darles nueva vida. Ni una reproducción simiesca, ni 
un caso teratológico de proles sinematre creata: tal 
es el “bogotano” en su perspectiva más íntima y cor- 
dial para el que con toda sinceridad formula estos aser- 
tos. Asistimos asi dia por dia en nuestra mencionada ex- 
periencia del “bogotano” a un espectáculo tan atractivo 
como conmovedor. La lengua de ésta nación hidalga y 
acogedora, tiene para mi puros y diáfanos ecos de mi idio- 
ma nacional y no es meramente esta mi Jjengua nacional, 
es “otra cosa”, con plena realidad y substantividad lin- 
gúistica. Esa “otra cosa” que acuciosamente trato de 
captar y que hasta e: momento de hurtar a mis más apre- 
miantes requerimientos, quiero creer y conjeturo sea la 


más característica esencia psicológica y lingúistica del 


“bogotano”. En tan atractiva y dificil empresa necesi- 
taré muy particularmente de la colaboración desintere- 
sada de cuantos me escuchan y de cuantos conozcan de 
un modo mediato estos anhelos, compartiéndolos. Por- 
que repito que venturosamente pasó la época en que los 
hechos lingúisticos de la indole de los que ahora nos ocu-- 
pan, quedaban reducidos a la consideración de meras des- 
viaciones censurables ante el esquema inflexible de un 
casticismo hierático e inapelable. Como apliamente in- 
dicamos en anteriores exposiciones, los es'udios lingúis- 
ticos modernos han abandonado ya en buena parte esa 
más que discutible, discutida y rechazada actitud doc- 
trinal. 

Con las últimas referencias y con las obtenidas en con- 
ferencias anteriores el que habla cree haber testimoniado 
—como hubo de prometer— su posición ante las famosas 
“Apuntaciones críticas” del maestro Cuervo y ante la rea- 
lidad idiomática evocada y estudiada en tales “Apuntacio- 
nes”. Claro es que el mismo que habla no sólo admite, sino 
que teme mucho que sus referidas apreciaciones no alcan- 
cen la apetecible solidez. Espera y agradecerá todas las ob- 
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servaciones y críticas que puedan merecer sus inmedia- 
tamente precedentes asertos, pues asegura no haber fir- 
mado pacto alguno con el error. Mas formuladas con la 
debida sinceridad estas salvedades, que pueden y deben 
tener muy en cuenta quienes nos acompañan en nuestra 
labor presente, séanos permtido reposar en una modesta 
confianza, que hemos juzgado siempre de ineludible exi- 
gencia en toda investigación científica: no creemos haber 
exaltado, pero tampoco deprimido en un ápice la real im- 
portancia de lo por conocer. Muy al contrario; constan- 
temente hemos tenido en cuenta que el tema a que con-* 
sagrábamos nuestra atención, había sido de ordinario, 
con dolorosa generalidad, considerado en un tono de su- 
perficialidad peligrosísimo del que a toda costa hemos 
intentado librarnos. ¿Lo habremos conseguido? ¿Lo 
conseguiremos de no haberlo logrado inmediatamente, 
en ulteriores esfuerzos? Ad posteri... Conste, cuando 
menos, la recta intención y deduzcamos- de ella para el 
trabajo que nos resta los necesarios alientos. Eso es todo 
por el momento y por el momento acaso pudiera ser bas- 
tante. Se nos podrá acaso objetar por los profesionales 
de la desilusión y del desencanto que enfocando nuestro 
problema investigativo en la forma aquí propuesta, corre- 
mos el riesgo de intentar “matar pájaros a cañonazos”. 
Sinceramente creemos que en nuestro caso carecerá de 
todo sólido fundamento la objeción supuesta, pero aun 
admitiendo que hasta en esta conjetura nos equivocára- 
mos, permitasenos advertir que preferimos pecar por “car- 
ta de más” a incurrir en el pecado de menospreciar lo que 
tratamos de conocer. Entre esos dos.extremos el que 
pudiera amenazarnos nos parece el menos peligroso, con- 
vencidos como estamos por reiteradas experiencias vitales 
de la incuestionable “grandeza de lo pequeño” para quien 
sabe o, cuando menos, anhela mirar cuanto contempla con 
todas y con las mejores energias de su espiritu. Procu- 
raremos poner en práctica esos buenos deseos en todas las 
sucesivas etapas de esta modestísima labor orientadora. 


P.U.G.delaC. 


'"Sobre la- Misma Tierra' 


APUNTES AL ESTILO DE LA NOVELA-PELICULA 


por ULRICH LEO 


9 


Formas de oración además del diálogo 


ría de los diálogos que presenta el libro, nos encontra- 

mos con pasajes en realidad escasos, donde se deje sen- 
tir un verdadero anhelo estilístico con referencia a lo que 
llamamos las “formas de oración”. Volvamos a la “ora- 
ción vivida”, y confesemos que, en toda la novela, hay 
poquísimos ejemplos de ella, mo aptos para imprimir su 
sello al estilo de un volumen entero. “Porque la Loca 
de un rio navegable es siempre una entrada a regiones 
mágicas...” (p. 313): asi no habla el autor por su propia 
—digamos, responsabilidad, sino por la de un hombre 
primitivo que finge, y cúya superstición expresa.—“Allí 
también están las bombas de La Solita, trabajando... pa- 


Ex: a tan poca importancia estética de la gran mayo- 


ra que la riqueza ajena circule por los oleoductos.. ., río 


negro,...pero sin riesgos de vueltas azarosas...” Hasta 


“aquí habla el autor directamente. Pero ahora se inserta, 


entre puntos, la: cuestión, como balbuceada en un ensueño 


amoroso: “¿Por dónde iría ya Hardman?”. Con tal inter- 


jección expresa el autor—no su propia duda, sino el se- 
creto deseo amoroso, el recuerdo tierno de su heroina. 
Y sigue inmediatamente la continuación de la descripción 


“directa” interrumpida por un momento por tal suspiro 
secreto traducido de otra boca: “La pos rasga las 
aguas turbias. ...” (p. 316). 


BS. 


Existe también algo como una “oración “vivida” del 
autor mismo: “Pero Remota había advertido que las bue- 
nas mujercitas suspiraban lastimeramente” (p. 338). 
Aquí repite el autor con ironía llena de odio, sentida por 
él mismo, las palabras de una repulsiva persona de su no- 
vela, como si expresara su propia aversión hacia una 
creación de su propia pluma. Entretanto, encontramos 
en otro pasaje una prueba indirecta de cuánto se ha apar- 
tado nuestro escritor, al escribir este libro, de sus más 
finas posibilidades estilísticas, porque lo vemos casi olvi- 
darse de usar la “oración vivida”, en donde habría hecho 
excelente efecto. Dice: “... y mientras Ludmila se ha- 
cia estas reflexiones...” (p. 148). Tales “reflexiones”, 
transformadas de antemano en “oración vivida”, habrian 
tenido todo el encanto de una inconsciente confesión sub- 
jetiva, de parte de la “heroína”, además de relatar lo que, 
objetivamente, le interesaba al autor, el cual, más bien, 
se ha dejado escapar tal ocasión de presentación poética 
de su materia, junto con muchas otras. 


Además de los lugares analizados, solamente hemos 
encontrado, en todo el libro tres de ellos que indudable- 
mente pertenecen al género de “oración vivida” (p. 46, 
269, 310): tan escasa cosecha revela que, prácticamente, 
esta forma, en el volumen presente, ha quedado elimina- 
da del estilo artistico de Rómulo Gallegos, el cual, en 
libros anteriores, habia sido maestro consumado de ella. 


—Falta también casi por completo la “anáfora”, ex- 
presión de un énfasis de indole subjetiva. “Aquella no- 
che”, cuatro veces repetido en una sola página, para re- 
cordar, en forma de “palabra guiadora”, de manera apa- 
sionada el momento más despreciable de la funesta exis- 
tencia de Demetrio, es uno de los poquisimos casos que 
hemos encontrado (p. 198). De nuevo se'impone la 
cuestión urgente de “por qué” renuncia voluntariamente 
el escritor a uno de los más efectivos medios de expre- 
sión poética en su nueva creación; y de nuevo no se ofre- 
ce otra contestación sino la de que el ideal estilistico 
de este libro no persigue hacer prosa autónomamente ar- 
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tística, sino que con preferencia apunta todo aqu+!lo que 
pueda usarse en la futura “traducción dramática”, en don- 
de cosas como la “anáfora” no tienen ni lugar ni interés. 

Sin embargo, hay casos aunque muy aislados, en 
que el arte antiguo de Gallegos de individualizar sus diá- 
logos por medios de variación y simbolismo, asoma en to- 


do su esplendor. Mencionemos —pero no analicemos por 


falta de espacio— la charla entre el cacique y las dos tías 
(p. 56-59), preparación del negocio honesto intentado por 
ellas de vender al viejo salvaje su joven sobrina como 
esposa, cambio en verdad delicioso de oración indirecta 
(con entonación ¡irónica de parte del autor), en que se 
tratan las novedades del pais y los asuntos de chisme: 
—“que en Uitchanajai ya habian caido dos aguaceros 
¿3 “que por Castilletes...”; “que al pasar por Kijot 

”;.et., etc. (p. 56), y otra vez: “que por Kalinatain 


“...” “que en Shichipés...”(p. 57); se entrelazan trozos 


de diálogo en oración directa, y paulatinamente va deri- 
vando la conversación hacia el asunto que constituye el 
objeto real, pero cuidadosamente disimulado de la visita: 
la “majayura”. Y con mucho tino desemboca la última 
sección de oración indirecta (no la directa) en dicho ob- 
jeto principal, definitivamente, y como si fuera sin 
intención, ya que la oración indirecta tiene tal carácter “in- 
consciente” en grado más alto que la directa: “que en 
Jalirain estaba ya para salir de blanqueo una majayura 


y desde allí venía él pensando en Remota”... “que se le 


habían alegrado los ojos al divisar la casa de Alitasía” 
(ibid.), con lo cual se ha pasado, por fin, sobre la prepa- 


ración de] negocio. “Y pasando” (sigue contando el au- 
tor) “al objeto de la visita, sacó de su bolsillo dos co- 


lares...” (p. 58). 

Se ve que Gallegos, cuando así se digna, es capaz aún 
de entusiasmar al lector de paladar fino con un estilo de 
conversación fingida, que merece llamarse de alta litera- 
tura, y que —es verdad— no resulta apto como para con- 


servarsé en una película. 


Otro ejemplo de diálogo artisticamente humorístico 
lo tenemos en la conversación entre los esposos Weimar, 
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en que persuade de algo la mujer al marido, valiéndose, 
en el fondo, de su propia duda; de modo que, al ver las 
cosas en su realidad, es él quien la persuade a ella, (p. 

107-109). 'Hay, además, un diálogo con reticencias de 
ambas partes, entre el esclavo algo siniestro y el ama 
más bien ingenua (p. 47, y s.). En otro lugar tropezamos 
con la fina intuición de que un cambio de palabras “no 
era propiamente un diálogo sino dos monólogos alterna- 
tivos. ..”, y aún entrecortados con música guajireña (p, 
53). Hay también la interesante nota folklórica tan ca- 
racterística de nuestro autor de que casi todas las canciones 
simulan un diálogo...” (p. 268). “Diálogo sobre el mé- 
dano” se llama un capítulo (p. 61); y se termina: “y con- 
cluído el diálogo importuno, sobre el médano solitario 
quedó el silencio” (p. 63). Lo lastimoso es que tales jo- 
yas de arte minucioso y elaborado sean raras excepciones 
en este libro, habiéndole “faltado el tiempo” al ilustre au- 
tor para levantar su creación a un mivel digno de su pro- 
pio pasado artístico, y cuyo valor más alto estriba, según 
nuestro parecer, en la elaboración consumada de los de- 
talles de una sintesis anímica inventada. 

Una de las indicaciones más contundentes de que és- 
te es —y quiere ser— un estilo más bien prosaico que 
poético, es la asombrosa escasez de imágenes poéticas, o 
sea comparaciones y metáforas, para no hablar de símbo- 
los que apenas se encuentran. Tal “sobriedad” de estilo la 
consideramos como pleramente intentada por el autor, 
y no por las razones sugeridas más arriba (con otro mo- 
tivo, por ejemplo, el “no valer la pena”, sino por una 
maestría algo desilusionada, ya esquiva de adornos esti- 
lísticos. Sea de ello lo que fuere: son raras y hasta: rarí- 
simas, imágenes como la siguiente, y ante la cual se sien- 
te cómo el autor tiene la intuición de la unión secreta y 
metafísica entre el hombre y la naturaleza extrahuma- 
na: “...en aquellos momentos de contemplación, rodeada 
del suave silencio nocturno, se apoderaban de su espíritu 
dulces deseos de desvanecerse de toda materialidad, como 
el paisaje que perdía sus contornos precisos: bajo el te- 
nue fulgor lunar, de desprenderse y extinguirse silencio- 
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samente, cual las exhalaciones...” (p. 52). O lo contra- 
rio, la humanización de lo extrahumano: “Sobre la oscura 
tierra... se alzaban... las negras pencas de los cardona- 
les, como brazos de muchedumbre clamantes de la mise- 
ricordia negada del agua” (p. 255), lugar parecido a los 
casos de personificación que consideraremos más tarde 
(cap. 10). O la Naturaleza real, acercada animicamente 
por medio de la naturaleza soñada: “Ya se dilataba ante 
su vista, bajo el sol del mediodia, la desierta llanura 
guajireña..., como una inmensa avenida... a la manera 
de aquella de la populosa ciudad en la absurda pesadi- 
lla” (p. 238), reuniéndose, psíquicamente, imagen y reali- 
dad, para la heroína que las ve ambas, por el recuerdo de 
un ensueño siniestro de la ciudad, que ahora parece reali- 
zarse en el campo. O la unión mística entre lugar y tiempo, 
cuya expresión por una imagen poética la puede efectuar 
solamente el que, antes, la ha intuído metafísicamente: 
“*...así como éste (a saber: el médano) venía avanzando 
implacablemente hacia la casa destinada a desaparecer ba- 
jo sus arenas, así venia acercándose el día escogido para 
la boda” (p. 79), siendo tal boda, por supuesto, un desas- 
tre temido por la víctima escogida para ell1. 

Muy raras veces, nos encontramos con una metáfora, 
como la siguiente, milagro de poesía en medio de la prosa 
que predomina: “...a intervalos soplaba sobre el médano 
e] respiro caliente de la tierra...” (p. 61), designándose 
el viento en tan delicada humanización de la “Madre Tie- 
rra”, mediante la metáfora “soplo” (6). k 


(6) Habría sido interesante, comparar el estilo ingenuo pero rico de 
un libro de principiante, Nochebuena negra de J. P. Sojo. (Caracas, 1943), 
con el estilo algo desilusionado y voluntariamente seco del maestro consu- 
mado a quien está dedicado. El libro de Sojo, que apenas puede llamarse 
novela, sino crónica de impresiones campesinas, folklóricas y eróticas, re- 
boga imágenes poéticas, oración vivida y todo lo que con manos algo parcas 
nos concede el maestro en su último volumen. Usando nuestro criterio que a 
este ensayo da la dirección: lo mejor de Sobre la misma tierra no va a 
perderse con la versión cinematográfica: mientras que casi nada podría 
salvarse en la pantalla de cuanto valioso encierra el libro de Sojo. Con un 
ejemplo rico y variado de "oración vivida” entremezclado de oración direc- 
ta e indirecta, además de apuntes de la boca del autor ("embebido en apa- 
sionado monólogo” (p. 165): “repitiendo varias veces la frase” (p. 166), nos 
hemos encontrado en el libro de G. Meneses, El mestizo José Vargas (Cara- 


as, 1942), (p. 163-169). 
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10. 
- Personificaciones en vez de símbolos. 


Personificaciones: bajo esta forma aparecen prefe- 
rentemente aquellas ideas y temas que en obras de 
sabor menos práctico y más subjetivo —o sea menos 
prosaicas y más poéticas— suelen presentarse en forma 
de símbolos. Acabamos de encontrarnos con personifi- 
caciones, es decir, realidades extrapersonales revestidas 
de: emblemas propios de la personalidad, entre las pocas 
imágenes poéticas que nuestra novela nos ofrece; pero en 
vano buscaríamos simbolos poéticos, como los que dan el 
sello al estilo de Doña Bárbara, y como hasta en la “no- 
vela-ensayo” El Forastero los hemos podido observar y 
disfrutar. La indole práctica, objetivista, visual de un 
libre como Sobre la misma tierra (parecido en tales cua- 
lidades estilisticas a uno como Las lanzas coloradas, cuya 
falta de simbolos hemos notado con ocasión anterior: “Bi- 
tácora” (Caracas, 1943), Nros. 6-7, p. 77) rechaz:+ el sim- 
bolismo, por la sencilla razón de que el simbolo, sirve 
para expresar lo que por sí mismo quedaria oculto, no 
pudiéndose expresar directamente; y que, en un libro 
de indole pintoresca como nuestra novela, no hay co- 
sas ocultas, sino que la tendencia estilística va a presen- 
tar solamente lo que es visible sin el intermediario sim- 
bólico. 


No digamos, sin embargo, que no existan unos restos 
de presentación simbolista en el nuevo libro. Ya habla- 
mos de nombres como “Hardman” y “Weimar”, y hay la 
duplicación expresada por nombres en el carácter de la 
heroina, llamada “Ludmila” para “simbolizar” su as- 
pecto como miembro de la civilización urbana, y “Remo- 
ta” para presentarla en su estado natural como hija de 
la Guajira. (Véase, por ej., pág. 145: 146). “El esca- 
rabajo sobre el Empire State Building” (p. 158); los “fre- 
nos”, el “tren detenido”, y el “sismógrafo” de Hardman 
(p. 134, 185, 193) : he aquí lo muy poco que hemos podido 
descubrir de “simbolismo” en nuestra novela, tejida de 
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asuntos que se revelan por sí mismos y no necesitan, por 
consiguiente, de niguna presentación ajena. 


Pero, en cuanto a lo poético (y hay bastante poesia 
también entre las líneas en prosa de este libro), tales 
asuntos, patentes de por sí, adoptan la forma más natu- 
ral en tales casos (ya señalada por nosotros), a saber: 
la personificación. Y comencemos con el caso céntrico, 
para aclarar nuestro concepto. Remota-Ludmila, la mu- 
jer de dos nombres pero de una cara, no es símbolo de 
de la Guajira venezolana — es, más bien, su personifica- 
ción. (Por lo demás, lo mismo pasa según nuestro pare- 
cer, con la persona de Doña Bárbara: ella, como persona, 
como mujer, no simboliza sino personifica los Llanos). 
Repitámoslo: el concepto de “simbolo” siempre presu- 
pone algo no expresable por sí mismo, y que solamente 
por el simbolo se expresa; mientras que la cosa “perso- 
nificada” podría representarse también sin personificar- 
se. La región de los Llanos y la tierra guajireña se des- 
criben, en Doña Bárbara y en Sobre la misma tierra, por 
si mismas, además de aparecer “personificadas” (y no 
simbolizadas) en las “personas” de Doña Bárbara y de 
Remota. “Hardman”, aunque tenga nombre pobremente 
simbólico, no simboliza a los yanquis petroleros, pero sí 
los personifica, además de idealizarlos. 

En tornc de la “personificación” central de la novela 
—Remota, la Guajira hecha mujer— nos encontramos con 
varias pers: mificaciones pasajeras; y ellas, en el ambien- 
te de observación objetiva y de empuje ético- político de 
cuya amalgama se forma el estilo del libro, constituyen 
uno de sus rasgos especificos de expresión poética. Me 
parece digno de ser notado desde tal punto de vista, el 
hecho de haber encontrado las personificaciones más im- 
presionantes en los lugares del libro que resuman más 
sensible emoción ética, lo que equivale a decir, en luga- 
res, como tales, extraestéticos. El admirable capítulo “El 
estupendo hallazgo” (2, 1, 1,); —evocación revestida de 
grandeza propia de una epopeya satirica—, el descubri- 
miento del petróleo en Venezuela, con sus funestas con- 
secuencias sociales, va aumentando en empuje y fuerza, 
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desde ¡su comienzo bíblico hasta su fin realista, y casi cul- 
mina en la personificación (dictada, simultáneamente, por 
compasión impregnada de cariño y por fantasía poética) 
de los materiales y las máquinas petroleras, como si éstos 
gozasen de vida y sufrieran, también ellos, oprimidos por 
la gigantesca industria importada al suelo inocuo. “...la 
fragua ...fulmina los cabos de gruesas cabillas de hie- 
rro y ...les aprieta sín piedad el costurón del empate”; 
“...impávidos los crisoles entre la cóbera llameante del 
petróleo; la lengua iracunda del soplete que lame la barra 
.. «y el grito vibrante del yunque ... bajo la. manda- 
rria...”; “El ardiente resuello afanoso de la caldera de 
vapor...”: vive, de tal modo, una vida siniestramente 
fantasmagórica toda la inmensa maquinaria —como si 
fueran unos monstruos antediluvianos que se destrozan 
mutuamente (no se olvide que “personificación” no de- 
be significar “antropomorfización” sino que significa que 
una cosa se reviste de vida suya propia, inmanente a ella); 
hasta que, por fin, llegan los hombres, por su parte, me- 
dio mecanizados; a saber, los obreros, como si fueran (lo 
que en verdad son) nada más que elementos de las má- 
quinas representadas como monstruos vivientes: “...las 
sirenas que piden los turnos de obreros, porque el trabajo 
no puede interrumpirse...” (p. 121). 


Menos trágica pero no menos llena de vida, y brotando 
del mismo ambiente de poesía limitada a lo visible y pal- 
pable (rehusando lo oculto y sus simbolos), resulta per- 
sonificación de una piragua, anclada cerca del mercado 
de Maracaibo: “...respira... soplos de brisa... el pul- 
món de lla vela... y cabecean... los mástiles trasnocha- 
dos...” (p. 176), viendo el lector ante sí una persona fa- 
tigada entre la brisa matutina, pero no ya persona huma- 
a, sino “piragiúesca”. Lo mismo ocurre con la piragua 

llamada “La Arrepentida”, aproximada literariamente al 
estado “personal”, tanto por su nombre individual, como 
porque desempeña cierto papel en:la acción del libro; 
de modo que, en su presencia, también se tiñen de ca- 
rácter personal otras embarcaciones: “Ya “La Arrepen- 
tida” había dejado atrás las maliciosas miradas de una 
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pestañeadora...” (p. 314). Y nos encontramos con la 
Selva virgen, como si se defendiera “personalmente”, con 
sus murallas de plantas, lla fiebre del pantano, y el vene- 
no de sus culebras contra la irrupción humana (p. 315, 
s.). Entra en el mismo marco la admirable metáfora 
del viento como respiración de la Tierra (p. 61), men- 
cionada más arriba. . 


> 11. 
Los personajes. 


Y llegamos al equipo humano de la novela, pudiéndo- 
se decir que aqui tropezamos con lla consecuencia artís- 
ticamente más positiva de aquella indudable influencia 
que, sobre estilo y composición, ha ejercitado el horizon- 
te estético de la pantalla. El estilo “saltador” corre con 
mejor éxito en el campo*de la introducción y descripción 
de caracteres humanos, que en los de la invención, la com- 
posición y las formas estilísticas. 

Sin duda que el método con que se procede es, tam- 
bién aqui, el de “saltar”. Se salta sobre decenas de años 
en la vida de una persona: central; se introduce aquella 
“María de los misterios gozosos”, y se la abandona de 
pronto, cuando. todavía el lector está tratando de acos- 
tumbrarse a tan largo nombre y espera en vano los “mis- 
terios” que deberían emanar de su portadora. Se ha 
ideado y ejecutado magistralmente el retrato de un joven 
bohemio, para olvidarlo después de dos capitulos episó- 
dicos (ya hablamos de la aparición de “Marco Aurelio 
Peripatético”, hermano de Remota, como ejemplo de “in- 
vención” en-este libro algo fugaz, arriba cap. 4). En nues- 
tra época de consumo brutal de vidas humanas, parece 
que también las formas de arte más al día, tienen poco 
cuidado con el material humano que se han prepara- 
do (7); o, para-expresarlo más directamente en nuestras 


(7) Desde otro punto de vista, hemos tratado el interesante fenómeno 


del “desaparecer” de las personas en una acción novelística, en nuestro 


ensayo ya mencionado sobre Las lanzas coloradas (“Bitácora” Nos. 6-7, 
1943, pag. 78, y ss.). 
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categorías estéticas: parece que el escritor, como ya en 
casos anteriores, no se ha interesado lo bastante en 
adaptar su inagotable invención humana a las condicio- 
nes de su invención material, o sea, la acción del libro. 


Sea ello como se quiera: es lo cierto que, por una 
parte, la película moderna y toda expresión artistica re- 
lativa a ella, permite y hasta pide la presencia y el con- 
sumo de masas asombrosas de personal humano; y que, 
por otra, la gran facultad inventiva de Rómulo Gallegos 
ha consistido siempre precisamente en la creación poco 
menos que inagotable de nuevos caracteres humanos (de 
todas clases y matices); de modo que su tendencia hacia 
el arte progresista se encuentra aquí, bajo la más favo- 
rable estrella, dada su indole y talento de novelista. 


Prescindiendo.de aquellos personajes relativamente 
pocos que ya hicimos desfilar (arriba cap. 8), y cuyo ca- 
.rácter, como portavoces de las tesis reformadoras del 
libro, les ha restado en parte algo de su jugo anímico, 
no he encontrado hombre ni mujer, entre las varias do- 
cenas que en cambio vertiginoso llenan los breves capi'ulos 
y trozos de capitulos del libro, que no esté bien dibujado, 
palpable y visible exterior e in'eriormente; divertido, o trá- 
gico, o atractivo. Se debe confesar que no existe, entre los 
ac'ores secundarios. del volumen, una creación literaria 
merecedora —según nuestro criterio— de inmortalidad co- 
mo lo es el Doctor Daza del libro estupendo y por lástima 
formalmente malogrado, intitulado El Forastero. Pero, 
como compensación, en ninguna ocasión como ésta, ha 
sabido nuestro autor hacer hablar, entre sus personajes, 
a los primitivos y sencillos, en forma tan connatural, ha- 
biéndose esfumado el último resto de aquella “cultura” 
postiza y contraria a lo popw'ar, que, en libros anteriores, 
había perjudicado (con su tanto de falta de natura'idad), 
hasta a los Antonio, y Juan Parao. Nunca hasta la fe- 
cha, a lo que creo recordar, ha habido un tipo de hombre 
humilde tan escuetamen'e conmovedor, “trágico sin lá- 
grimas” (para servirnos de la expresión creada por Ar- 


turo Briceño como titulo de uno de sus más bellos cuen- * 


tos cortos), y que hable con una sencillez tan natural y 
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popular, como lo es Roseliano Figueras, en el relato' que 
hace de su vida atropellada como víctima por la irrup- 
ción petrolera (p. 180 y ss.). El esclavo Airapúa má- 
gico y algo enigmático, pero en el fondo solamente un 
Juan Parao, disfrazado de indio guajiro, con la fidelidad 
como médula de su existencia; el viejo cacique Chua- 
- chuaima, pomposo, ingenuo y antipático, y el joven indio 
Jararayú, monumento de bronce heredado de épocas ya 
trágicamente miticas; Marita, pobre victima de la mise- 
ria indigena, en choque con la acaudalada brutalidad ex- 
tranjera “sobre la misma tierra”; las tías Dorila y Pal- 
mira, represen:ando en forma,insuperable la ceremonio- 
sidad primitiva de su pueblo, y quedándose, por fin, co- 
mo los restos solemnes y —digámoslo— simbólicos de su 
propio pasado que se está abismando bajo la arena y la 
pobreza. (En tiempos tempranos, Gallegos ha formado 
parecido par de “tías”, pero no solemnes sino humorísti- 
cas: véasé nuestro artículo “Un maestro en formación”, 
todavía no publicado). ns 

Por otro lado,.los tipos urbanos: Ramiro Celis, el ar- 
chivero, algo ¡pedante y no desprovisto de comicidad in- 
voluntaria; Marco Aurelio Peripatético, joven intelectual 
a nuestro parecer bastante típico, mezcla de complejos 
de inferioridad, de empuje hacia una preparación seria, 
(pero siempre cohibido en realizarla por la flojera y el 
aguardiente), de una melancolia temperamental que avi- 
va “poderosamente el poder de comprensión, y provisto 
de una retórica a la vez ingenua y literaria; conjunto 
que hace resultar el capítulo desarrollado en el mercado 
de Maracaibo, (con su ambiente presentado con un ma- 
tiz pintoresco inolvidable), una de las joyas del libro. 
(“El extraño caso” (p. 170 y, ss.); y (para abreviar, a. 
pesar nuestro, una enumeración y apreciación que resul- 
tarian interminables) la persona central, —experimento 
osadisimo—, la mujer de dos pasados, el regionalista y el 
civilizado; fruto salido de madre guajira y de padre vene- 
zolano, y, en este sentido, hermana espiritual de Pedro 
Miguel, el héroe de Pobre Negro, mezcla de dos razas, y, 
por tal condición biológica, destinada a vencer o no ven- 
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cer dos destinos 'opuestos que en ella se reúnen (véase 
abajo, nota 10); heroína en vez de héroe, Remota-Lud_ 
mila, oscilando entre la Escila de la sentimentalidad y 
la Caribdis de lo chocarrero, y saliendo con brillo extra- 
ordinario de tan peligroso riesgo bilateral; Remota-Lud- 
mila, fresca, acabada, quedándose mujer a pesar de las 


empresas masculinas en que se mete; atractiva y a la vez * 


imponente, cánmovedora sin ser llorosa, reservada sin ser 
pedante. Si hay algo en este libro que pueda recordar 
a Doña Bárbara, es este carácter de mujer, digna en ver- 
dad de su inmortal predecesora; y la cual, desde el punto 
de vista de tarea literaria, ha presentado ciertamente ma- 
yores dificultades de realización que aquélla. 


Gracias a Dios, Remota no intenta casarse, no por 
insensible, sino por entregada, por encima de toda sen- 
sibilidad, a sus deberes sobrepersonales. Volveremos a 
- este asunto y a sus consecuencias tan favorables en or- 
dén a la invención novelística, libre de tal manera del ve- 
nerable tópico del “happy end” matrimonial, que tanto 
daño ha hecho a libros anteriores de muestro autor (véase 
abajo, cap. 16). 

—Y volvamos al asunto de la relación entre las per- 
sonas de Remota y Doña Bárbara como creaciones artís- 
ticas, demostrando su indole diametralmente opuesta 
(aunque según la calidad dignas la una de la otra), por 
medio de una entre muchas interpretaciones analíticas, 
aptas para tal fin. Cada cual es “personificación” a la 
vez y centro de la invención a que pertenece; pero Remo- 
ta no es “otra Doña Bárbara”, ni Doña Bárbara “otra 
Remota”. Hay, en Doña Bárbara (pág. 244, y ss.) una 
escena extraordinaria, (la de la heroina y su “Socio”), y 
que hemos analizado con ocasión anterior (“Doña Bár- 
bara, obra de arte”, cap. IV), insistiendo —como en el nú- 
cleo de nuestra interpretación—, en la evidente imposi- 
bilidad de decidir, si el autor quiere o no que dicho “So- 
cio” se considere como un mero fantasma de imaginación, 
salido de la psiquis atormentada de su heroína primitiva 
(como si fuera la voz de la conciencia de ella misma, llega- 
da, en su idea, a ser persona), o si ha querido conceder al 
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“Socio” algo como una substancialidad de espectro mate- 
rial, una presencia concreta separada de la heroína. El au- 
tor no nos deja ver, ocultándose bajo un velo de hechura 
artística en verdad magistral, si su propia posición, fren- 
te a tal “Socio”, es la de un escéptico o la de un primi- 
tivo, la de uno que profese fe en espectros o uno que de 
ellos nada crea; reflejándose tal duplicidad intencional, 
tal clorooscuro artístico sobre la mujer, creada por él, y 
cuya posición espiritual, para el lector de la escena alu- 
dida, se queda indecisa, semioscura, oscilando entre un 
monólogo psíiquico-moral, y un diálogo efectuado con un 
verdadero fantasma. 

Y comparemos con tal indecisión espiritual de la pri- 
mitiva Doña Bárbara, a Remota, en una escena de magia 
folklórica (“La gran Madre”) (p, 257, y ss.). Esta vez 
el autor, muy lejos de dejar a su criatura artistica en una 
semioscuridad entre “Luces” y superstición primitiva, 
nos la presenta, más bien, bajo la luz clara y distinta del 
racionalismo esclarecido. Llega Remota a una escena 
magníficamente pintada de exorcismo, efectuado por 
unas mujeres guajiras como método primitivo para curar 
a una enferma. “Inhibida la conciencia vigilante de sí 
misma, Remota se abandonaba al peligroso juego del re- 
flujo de su mentalidad hacia las hondas tinieblas ances- 
trales” (p. 258). Considera, pues el autor, desde luego, 
el proceder indigena como cosa de “tinieblas”; no cabe 


duda para él, y. de ello se percata el lector, de que se 


trata de mera superstición ancestral, en tal exorcismo. 
Es verdad que Remota se siente atraída, por un momento, 
por el influjo embriagante del hechizo, recuerdo de sus 
años infantiles, cuando todavía no había pasado [por su 
transformación civilizadora de “Ludmila”. Remota, un 
instante, se nos representa como “una más entre las 


“sombras taciturnas bajo las lamentaciones frenéticas que 


se alzaban en el silencio de la noche guajira” (p, 259). Pe- 
ro ya, “...con esfuerzo análoga al que sg hace en el duer- 
mevela para librarse de las pesadillas, se zafó de su absur- 
do abandono al reflujo espiritual...” (ibid.); con una 


“linterna eléctrica” (p. 260) que puede considerarse co- 
-mo “símbolo” de la “iluminación” espiritual frente a la 
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“noche” de la superstición, ella penetra por fuerza en 
el cuarto de la enferma, rompiendo el exorcismo, reem- 
plazándolo con los métodos de una higiene moderna, y 
que salva a la ya medio muerta de las consecuencias del 
descuido higiénico, demostrando incuestionablemente su 
propia posición espiriual de un racionalismo sin vacila- 


ciones. 


La escena, de tal modo, cabe perfectamente en el mar- 
co de la tendencia de responsabilidad progresista bajo 
cuya estrella se ha concebido el nuevo libro. Demuestra 
la oposición consumada «entre los caracteres de las dos 
mujeres centrales que estamos comparando. Si se con- 
sidera el problema en su aspecto artístico, resulta, sin 
embargo, que la escena del exorcismo es solamente un 
retrato interesante de costumbres primitivas, y no, como 
la del “Socio”, una página inolvidable de poesía espec- 
tral y trágicamente humana. 


12. 


“Demetrio', cuso de conciencia. 


Demetrio Montiel, padre —por supuesto ilegitimo— 
de Remo:a; (la cual debe su existencia a un encuentro 
pasajero del aventurero con una guajira llamada Canta- 


ralia quien es uno de los tipos más logrados del libro - 


y cuya muerte aqueja no solamente a su pueblo ('El lMo- 
ro”) (p. 30, y ss.) sino también al lector); Demetrio, cu- 
ya primera presentación evoca recuerdos de Florentino- 
Cantaclaro, pero que, muy pronto, renuncia a las coplas 
improvisadas (aunque no a las mujeres) en favor de pro- 
fesiones más productivas materialmente; Demetrio, cu- 
ya vida brillante y desvergonzada se acaba en la triste- 
za solitaria del que se da cuenta, demasiado tarde, de que 
habría podido hacerse guía en vez de explo:ador de su pue- 
blo (p. 129), y que, ya en el primer tercio del libro, des- 
aparece de la escena, suicidándose, (cuya siniestra som- 
bra en proyecciones siempre crecientes, sin embargo, la 
escena, recubre hasta la última página de su leyenda pós- 


tuma); Demetrio, moralmente opuesto a su hija, expia- 
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dora de sus malas hazañas, constructora de un futuro me- 
Jor para el pueblo cuyo presente él había contribuido a 
destruir; hija que se sacrifica por llos que él había sacri- 
ficado: este Demetrio nos parece ser en el libro, el per- 
sonaje entre todos escrito con sangre del corazón de su 
padre espiritual. Es un hijo del dolor, si no nos equi- 
vocamos, y al cual, el autor aunque en secreto, quiere más 
que a todas sus otras criaturas que viven en el volumen; 
en Demetrio el autor refleja su propia “cara bifronte”, 
la de poeta romántico y la de ciudadano progresista, con 
poderosa inclinación es:ética, instintiva y apenas vencible, 
pero al fin superada por medio de un silencioso esfuerzo 
moral en verdad conmovedor y de grandes quilates! 


“Fué el resplandor postrero y centelleante de su vi- 
da famosa... la figura simpática y gallarda todavía del 
contrabandista ingenioso y audaz... adquirió aquella 
noche contornos heroicos. Y fueron muchos los que le di- 
jeron, emocionadamente: ¡Deme'rio Montiel, si tú hubie- 
ras querido!” (p. 129). Pensaríamos oir la voz del au- 
tor mismo, quien, al romper las lágrimas, diría tales pa- 
labras a un hijo malcriado, si, pero no por ello menos Y 
querido. Nos parece ver a Rómulo Gallegos el aventu- 
rero espiritual, de cuya alma inquieta, una vez, había 
salido como simbolo del, hombre llanero, la imagen fan- 
tástica y espantosa del Centauro, y que ahora está lu- 
chando contra sus propios instintos más profundos, cuan-. 
do, por fin, reniega del hijo de su pluma que ha renega- 
do de su pueblo, vendiendo los guajiros al rico hacendado, 
y el suelo patrio al rico extranjero. 
"Y una vez muerto Demetrio, alejándose el cuento 
más y más del hombre que había sido su centro primero, 
* romántico y criminal, para agruparse en torno de su se- 3 
-—— gundo centro, la mujer que con su racionalismo y su ab- EAS 
negación va a expiar lo que el criminal romántico ha pe- 
cado, vemos al autor que parece seguir la rectificación 
de su propio punto de vista, renunciando cada vez más 
al hijo querido, ya que tal amor resulta incompatible le: 
¿on los códigos de una ética idealista como él mismo la, 
está presentando a su lectór. Ya no habla, con referen- 


y 
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pS cia al fallecido, de “gallardo” ni “heroico”; más bien, le 
reprocha sus fechorías y al evocarlo, presenta como hom- 


de 
a Se ed ie: 


bre brutal al propio hijo, (p. 210), llamándolo “derrocha- 
dor” (p. 218), y casi llegando hasta declarar ante el lec-: 
tor, por boca del fiel Venancio, que desecha definitiva- 
mente al que “nos tenía encandilados” (p. 305). Entre 
esos se “nos” cuenta, si nu nos equivocamos, y en pri- 


mer lugar, el autor mismo. Hablemos una vez más de 


“simbolo” declarando la renuncia del autor a que en De- 
metrio Montiel, el “hombre simpático, contento, audaz, 
hombrón y medio, aquel Diablo Contento” (ibidem), te- 
nemos el símbolo de la purificación ética voluntaria, pe- 
ro penosa, de un espiritu de artista quien, sintiéndose 
obligado, por la irresistible voz de su entelequia, a optar 
cada vez más, a favor de sus deberes de ciudadano, sigue 
dejando en pos de sí todo lo que no sirva al progreso hu- 
mano, todo lo que es sospechoso, semioscuro, amoral, 
pero, inevitablemente y a pesar suyo, aquello que tam- 


bién es vector de poesía... 


13. 
Dos películas. 


Como lo dijimos al principio, tiene dos fines el pre- 
sente ensayo: además de la interpretación analítica de 


«una obra de arte individual, la elaboración no menos 


analítica de un género literario todavía poco estudiado, 
y que hemos bautizado “la novela-película”. Vamos a 
servir a ambos fines, comparando, en este capitulo, las 
dos películas en que se reflejan dos libros, Doña Bárba- 
ra y Sobre la misma tierra, una ya hecha, la otra que 
probablemente se va a hacer muy pronto; aquélla muy 
mala (para decirlo sin rodeos) y que ha brotado de una 
novela extraordinariamente buena; ésta que sin duda va 


2 ser muy buena, y que saldrá de una novela —cierta- 


mente ño mala, pero cuya diferencia artistica fundamen- 
tal con aquella consiste precisamente en el hecho de que 
el libro ha. sido escrito bajo la preocupación quizás in- 


Consciente, pero no por ello menos preponderante en su 
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estilo, su composición y su invención, de que debe engen- 
drarse de él una buena pelicula. 

Tropezamos uno de estos dias, con una reseña bas- 
tante desfavorable acerca de la película Doña, Bárbara, 
escrita en Buenos Aires pero por un venezolano, el des- 
tacado escritor Manuel Garcia Hernández (8); y no po- 
demos menos de complacernos en que un hombre naci- 
do en el país, del cual somos nada más que huéspedes, 
haya emitido un juicio completamente conforme al nues- 
tro, pero que quizás, sin tal apoyo “autóctono”, no nos 
hubiéramos aventurado a proponer. 

Digamos, pues, sin reserva que, a nuestro parecer, di- 
cha película —a pesar de algunas de sus bonitas escenas 
y de algunos actores, dignos de encomio, que en ella 
toman parte— es poco menos que un atentado estético, 
cometido bajo la autorización del padre espiritual, con- 
tra la vida de la más preciosa de sus criaturas. Al salir 
de la única representación que hemos aguantado hasta 
el fin, oímos a un modesto espectador, que la había visto 
junto con nosotros, quien decía a su vecino: “Y ahora 
ella muere; bien, todos moriremos alguna vez”. ¿Le pare- 
ce al autor de Doña Bárbara muy halagador tal resumen 
de la impresión “estética”, formulado por un miembro 
anónimo de su pueblo, como resultado de tres horas 
—muy probablemente las primeras y últimas de su vida— 
pasadas en la presencia de la mujer demoníaca, perso- 
nificación de la más íntima venezolanidad ? 

Pero a nosotros, como a intérpretes de la literatura, 
nos toca no la crítica de la película misma, sino solamen- 
te de su calidad de reflejo de una obra literaria. Y va- 
mos, desde tal punto de vista, aún más allá que el señor 
Garcia Hernández, en nuestra condenación de dicha pelicu- 
la. Porque dice el alulido crítico que, bajo cier'as condicio- 
nes, y de haberse preparado no en Méjico sino en Vene- 
zuela, la versión cinematográfica en cuestión, habría po- 
dido resultar aceptable; mientras nosotros, desde nues- 
tro punto de vista que acabamos de formular, insistimos 


(8) M. García Hernández, “La película Doña Bárbara” (El Universal, 
19 de Julio de 1944). 
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en que, aun mejorándose alguna que otra falta en la pe- 
lícula, aun empeñándose los empresarios en comprender 
un poco mejor la esencia del libro que hau adulterado 
hasta cambiarlo en poco menos que una serie de amoríos, 
nunca será posible sacar de un libro como lo es “Doña 
Bárbara”, una bueña película; o sea, una obra de arte 
representada en la pantalla gue sea adecuada en su nivel 
artístico a la obra literaria correspondiente. Nos encon- 
tramos aquí ante un hecho estético fundamental, y que, 
si no nos equivocamos, ningún progreso técnico va a po- 
der eliminar. 


“Un libro como Doña Bárbara” no puede cambiarse 
en película sin restarle sus méritos substanciales. ¿Por 
qué? Porque tal libro no representa en su intención pri- 
mordial, una concatenación simple de hechos inventados, 
además de unos problemas psiquicos comparativamente 
sencillos, y que puedan hacerse comprender, con las po- 
cas palabras que la pantalla (dedicada ante todo a lo vi- 
sual), les consagra. En un libro como Doña Bárbara, lo 
que importa, no es la acción inventada, la cual sirve, más 
bien, de armazón alrededor de un tejido muy sutil de 
ideas, sentimientos, aspectos desde lo consciente y visio- 
nes desde lo subconsciente, desarrollos psicológicos de 
todo género, retratos de la naturaleza puestos, casi siem- 
pre, en relación íntima y muy estudiada, directa o sim- 
bólicamente, con los acontecimientos anímicos o exterio- 
res en que se encuentran enredados los pesonajes del libro. 
Y la expresión lingúística de tal obra de arte corresponde a 
la sutileza y profundidad de sus conceptos: rebosa de pala- 
bras poéticas que deben leerse, para no decir “chuparse” 


“paladearse”; hay formas de oración diferenciadas y ma- 


tizadas según lo pide la indole individual del caso animi- 
co que está para representarse, en diálogos, monólogos, 
por gestos mudos, por relato indirecto en una de sus mu- 
chas posibilidades: construcciones frágiles y preciosas, 
ineptas para resistir a la simplificación robusta, natural a 
la pantalla. Hay, ante todo, simbolos, toda una red de sim- 
bolismo extendido sobre el fondo de tal novela-mosaico: 
los simbolos materiales— mientras que nada, absolutamen- 
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te nada, ha sobrevivido, y no podía sobrevivir en la pelícu- 
la Doña Bárbara del “centauro”, del “tremedal”, de los 
“rebullones”, del “Socio”, o sea de otros tantos focos del 
encanto, artistico producido por el libro Doña Bárbara, 
y los símbolos fogmales, bandada de pequeños fantasmas 
aun más imposibles de aprisionar por la fotografía que 
habla: las “tensiones” en're títulos y fines de los capítu- 
los, las anáforas enfáticas con las paronomasías y otras 
parecidas expresiones; en una palabra: todo el conjunto 
de las tnfinitas realidades es'ilísticas, bautizado por nos- 
otros al afirmar: “Doña Bárbara, obra de arte”. 


No somos enemigos del film, ni mucho menos; pero 
nos importa trazar limites es!éticos. Hay posiblidades de 
evocación y presentación reservadas al film exclusiva- 
mente: “Mickey Mouse” y “Fantasía”, “El Dictador” y 
“El ladrón de Bagdad” nunca habrian nacido sin la pelí- 
cula, y volverían a morir sin ella. Pero hay otras ¡posi- 
bilidades reservadas, hoy como antes, a la lengua poética, 
intraducibles a todo otro “idioma” artístico. En un poe- 
ma en prosa, como lo es, por ejemplo, Doña Bárbara, los 
espantos se adivinan sin mostrarse a los ojos se evocan 
por la palabra mágica sin hacerse palpables. Ni los *re- 
bullones” mi el “Socio” están material e incuestionable- 
men'e “presentes” en el libro Doña Bárbara, y es en tal 
presencia ausente, en tal crepúsculo entre materialidad 
y no-materialidad, en lo que consiste su importancia sim- 
bolista, y su escalofrío poético. Y no existen en el mun- 
do de la película categorías como las expresadas, de miodo 
que no le queda más remedio que el de echar a perder 
tales efectos poéticos del libro que se adapta a la panta- 
lla. Aun si hubieran tratado los autores de la malograda 
película de que hablamos, de representar aquel formi- 
dable paseo de Doña Bárbara, colocada ya,al margen del 
abismo anímico, cuando camina a lo largo del río Apure, 
entre la noche y el día, no lo habrian logrado; porque 
dicho paseo, en cuanto es visible, no es muy diferente de 
otros paseos. Lo que le da ¡su sello artístico y lo hace 
inolvidable por bello y por triste, vive y Muere Como el 
simbolismo exclusivamente verbal en que está envuelto 
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—:¡piénsese en aquel (pájaro nocturno “que se acerca”... 
“que ya se ha perdido de vista”. ..I—: tales “detalles”, en 
que estriba el valor artístico de un libro como Doña Bár- 
bara, no sufren otro clima sino el de la palabra poética, 
acabándose tan pronto se trate de trasladarlos a la pan- 
talla (o también a la escena). 

Todo ello sea dicho sobre la película ya hecha. Mien- 
tras resulta que la otra que está por hacerse, y que se 
llamará Sobre la misma tierra, no resultará malograda 
como debía quedar, inevitablemente, la película Doña 
Bárbara. Más bien, será muy buena, en el sentido ya 
formulado, de que no podrá fallar en reproducir, adecua- 
«damente, la substancia y forma del libro en que se va a 
basar. Y esto será mérito no del mejor talento o pre-' 
paración de sus directores, sino, lo repetimos de nuevo, 
como consecuencia de necesidad literaria. Porque Sobre 
la misma tierra es tan favorable, desde luego, al ensayo 
de adaptación al cinema, como ha sido desfavorable, 

1 mismo ensayo, Doña Bárbara: ya que —si mo ha sido 
equivocada toda la interpreteción en que consistió, hasta 
aquí, el presente articulo— el libro Sobre la misma tierra 
-€es, de antemano, “libro para verse”, libro nacido y desarro- 
-_llado bajo las condiciones estéticas que son también las 

de una película. 
Es por tales razones por lo que rehusamos ver, en 
- Sobre la misma tierra, “otra Doña Bárbara” . 


UNSL, 
Valencia, 17/9/44. y 
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Verdaguer Poeta de la Atlántida - 


por DOMINGO CASANOVAS 


1.—JACINTO VERDAGUER 


ace ahora un siglo que nació en Folgarolas, campe- 
Hs rincon de Cataluña, el hombre destinado a ser 
el lírico más popular de su tierra. Se llamó Jacin- 
to Verdaguer; fué ordenado de sacerdote en 1870; durante 
dos años, del 73 al 75, recorrió mares como capellán de 
la compañía trasatlántica; sufrió después las vicisitudes 
de una vida desigual, llena de pobreza, enfermedades y 
calumnias; acabó sus días tuberculoso/ en una casa de re- 
fugio de Vallvidrera en los alrededores de su amada Bar- 
celona. lo 
Muerto a los 57 años de edad —1845-1902—, y habien- 
do escrito desde muy joven, su obra queda pues bien en- 
clavada dentro de la segunda mitad del siglo XIX, o sea, 
en la generación catalana subsiguiente a la de Balmes, 
el conocido filósofo. o 
A diferencia de él, Verdaguer escribe ya en catalán: 


. seguida, abundantemente. Como Guimerá, su contem- 


poráneo de más luenga vida, aunque menos abocado que 
éste a lo moderno, señala los rumbos literarios definidos 
del renacimiento de la lengua catalana después de los 
largos tiempos de su forzado eclipse. Porque hubo Ver- 
daguer ha sido posible un Maragall; porque Guimerá hi- 
zo del teatro de Caltaluña un teatro de transición de lo 
romántico de Pitarra al naturalismo; porque Narciso: 
Oller escribió las primeras grandes novelas de costumbres 
en el idioma catalán, las letras de Cataluña han llegado 
a recuperar su perfección formal, a poder llenar de nuevo 
todos los ámbitos de la vida, desde el periódico al texto 
legal, desde el cuento a la producción científica . 
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El nombre de Verdaguer está además vinculado a la 
institución más tradicional de la poesía de Cataluña y 
de Provenza: la de los Juegos Florales; Mossén Cinto, así 
llamado por las gentes que lo admiraban, fué “maestro 
en gay saber”; y lo fué muy de veras desde que cubría 
su cabeza juvenil con la barretina morada hasta que, cas- 
tigado por los años y por el rigor de las desdichas, incli- 
naba su noble testa sobre los pliegos raídos de su negro 
manteo. 


Fué franciscano en el más amplio sentido de la pala- 
bra: amor a todo y a todos, falta constante de bienes 
materiales, sentimiento poético permanente, vocación 
apostólica. Si un pecade cometió fué el de querer de- 
masiado: como limosnero, por ejemplo, hubo de incurrir 
en la magnifica irregularidad de contraer deudas perso- 
nales que no podía pagar para socorrer a los necesitados. 


Fallecido en la miseria, su entierro fué apoteósico; 
el Gobierno español se hizo representar en la ceremonia 
por el Conde de Romanones; todo Barcelona se mostró 
pródiga y compungida, en homenaje de gratitud al poeta 
que cantara sus orígenes mitológicos s alsún periódico hi- 
zo entonces notar, con cruel acierto, que la vida del vate 
hubiera podido ser más larga y más cómoda si una parte 
del dinero gastado en su sepelio se hubiese destinado a 
socorrerle a tiempo. 


Alejados de Verdaguer por el tiempo transcurrido, 
veneramos hoy en él al hombre y al poeta. Las líneas 
que siguen, pálido tributo de centenario, no pretenden ser 
de crítica literaria; quieren tan sólo recordar una emo- 
ción: la de-los versos de Verdaguer, leídos en la infancia; 
la de la Atlántida, poema épico del Nuevo Mundo que 
enlaza al poeta catalán con esas tierras trasatlánticas en 
que los cata'anes hemos hallado siempre cálido abrigo, 
pese a las pretéritas prohibiciones iniciadas por la polí- 
tica de Doña Isabel la Católica a quien Verdaguer preci- 
samente en3alzó con gesto noble, más caballeroso que jus- 
ticiero. 
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11.—EL POETA MISTICO 


Es lugar común el de colocar sin más a Jacinto Ver- 
daguer entre los poetas místicos. Si el adjetivo encierra 
gloria, no qusiéramos regateársela; no fuera justo que 
faltara ninguna flor a su corona, puesto que en ella estu- 
vieron todas las espinas. Pero creemos que el mérito de 
Verdaguer queda aún más acentuado si se aquilata me- 
jor el apelativo que con tanta facilidad se le atribuye. 

Es cierto que una femprana compilación lírica ver- 
dagueriana se titula precisamente “Idilios y Cantos Mis- 
ticos”. Pero el poeta usaba la palabra con libertad ma- 
yor de la que es permitida a los críticos. Fué desde lue- 
go un poeta religioso; pero como buen catalán, poco pro- 
penso a transponer los linderos de la sensibilidad; no pa- 
rece que Cataluña sea tierra muy propensa a "os misticos; 
Maragall, nuestro máximo lírico, escribe un cántico es- 
piritual en que se habla del miedo a la muerte y se pide 
a Dios que la patria celeste no sea otra que la de la ubé- 
rrima región costanera del Mediterráneo. 


“Es ma pátria Senyor, i no podría 
ésser també ma pátria celestial!”. 


Verdaguer llega sin duda a attisbog misticos; pero el 
tono ordinario de sus composiciones cabe perfectamente 
dentro de lo religioso, popular, lírico y emotivo; triste 
y resignado, con esperanza en la Redención de Cristo y 
en el amor de María; pero nunca hay en él esas tremendas 
franquezas con que los misticos castellanos, misticos. de 
veras, suelen hablar de Dios. 

Séanos permitida una dob'e cita al respecto: los dos 
historiadores de la literatura que con más acierto trataron - 
la obra de Verdaguer son Montoliu y Carlos Riba; ambos, 
maestros y amigos de quien esto escribe, consideran mís- 
tico a Verdaguer, pero no saben cómo explicar el tránsito 
de su presunto misticismo al aliento épico de sus dos 
grandes poemas. En el trance, Manuel de Montoliu con- 
fiesa que el misticismo verdagueriano resulta algo raro, 
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distinto, no subjetivo; Carlos Riba, por su parte, lo llama 
“misticismo romántico”; resulta evidente la violencia que 
entraña la unión de estos dos términos; mejor sería no 
de empeñarse en ello. Ae : 


BE TTT. —TRAYECTORIA LIRICA 


] En extensión la obra lírica de Verdaguer resulta 
impresionante; citemos algunos volúmenes; después del 
- poemario antes mentado de “Idilios y Cantos” que lleva 
“fecha de 1879 (26 años del autor), aparecen sucesivamen- 
te “Caridad” de 1885, “El ensueño de San Juan” de 1887, 5 
“Patria” del año siguiente, “Jesús Niño” de 1890. “Ro- 
sal de todo el año” del 93, “San Francisco”, del 95. 
: Llegamos con eso a la cúspide. Verdaguer apura el 
cáliz de sus dolores. En el momento máximo de su per- 
-— secución; se le amenaza incluso con recluirle por fuerza 
en un manicomio; a esas grandes tribulaciones del poeta, 
- corresponde el libro “Flores del Calvario”, de 1896; título 
más que expresivo; menudean en él las composiciones en 
que el autor alude francamente a su situación personal. 
Termina el siglo XIX. Al alborear el nuevo, Verda- 
 guer, cual sombra de sí mismo, ha depurado todos sus 
sentimientos y camina sereno hacia la tumba; es ya más 
místico en el sentido propio. Tres buenas colecciones 
nos deja aún con fecha de nuestra centuria: “Aires del 
Montseny” (1901). “Flores de Maria” de 1902, año de su 
deceso; por fin, la obra póstuma de rótulo también inequí- 
voco: “Al cielo!” 1903. 
y Cuando el lector recorre esta larga serie de poesías, 
- encuentra en ella dos grandes sentimientos: el religioso, 
; y ponderado; y el patriótico; pero este último matizado 
- siempre de una especie de temor al exilio, como si Ver- 
daguer se hubiera sentido amenazado sin cesar de que la 
tierra propia le fallara bajo los pies, quizás porque fuera 
- Peregrino de su patria, según la expresión clásica, De 
A Verdaguer son los versos de “L'Emigrant”, que han dado 
la vuelta al mundo cantado por todas las gentes de Ca- 
taluña a quienes el destino llevara fuera de la patria; 
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en otros versos Verdaguer ha asimilado definitivamente 
su amor a la nostalgia, considerándola ligada al espíritu 
del solar: 


“Si supierais catalán 
Sabríais qué es añoranza”. 


Como se ve, el patriotismo de Verdaguer no es pa- 
triotismo para fundar un imperio, antes bien para per- 
derlo; es un patriotismo de tono franciscano, como todos 
los. otros temas de la lírica de Mossén Cinto. 


IV.—EL POEMA EPICO 


Transición. Un Verdaguer joven, lleno de bríos, sin 
más experiencias que las de la Plana de Vich, se pone a 
cantar la Atlántida; no conoce la mar más que en imagen; 
tiene que ir a ella después como capellán de navío; de 
esas andanzas marineras regresará con el poema épico . 
completo: “La Atlántida” donde se cuenta uno más de 
los trabajos de Hércules (1877). 

No es la Atlántida empero el único poema épico gran- 
de que Verdaguer escribiera; compuso también el “Cani- 
gó” (1885) de sabor más local, entre la Cataluña española 
y la Cataluña francesa. 

Claro está que hay entre ambos poemas un tema que 
los une: el Canto de los Pirineos, que Verdaguer, comio 
después Maragall, entendió montes de-unión en vez de ba- 
rrera, algo así como unos ¡pequeños Andes alrededor de 
los cuales se contornea un mundo. 

La épica verdagueriana busca sus fuentes en Grecia, 
en Virgilio, en las leyendas populares, entre las cuales no 
faltan algunas de las Antillas; todo esto con ciertas sal- 
picaduras bíblicas que, según Montoliu, harmonizan mal 
con la naturaleza de las otras. 

Es posible, en efecto, que tanta variedad de fuentes 
produzca una mescolanza heterogénea para los ojos se- 
veros del crítico; pero creemos que en todos los poemas 
épicos que la Historia de la Literatura registra como dig- 
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nos de encomio acontece una cosa semejante; ya Platón 
subrayaba las contradicciones de Homero a quien tenía 
sin embargo en expresa veneración; y la “Comedia”, di- 
vina, del Dante tiene también de todo: árabe, cristino, 
latino aristotélico y tomista. 


Lo que sí importa es recalcar lo siguiente: pese al 
aliento épico y heroico de esos poemas, se insiste mu- 
cho en ellos en una nota constantemente reilerada: 
la de las despedidas; los personajes, puros de hombres o 
héroes, o aun animales y continentes personificados, tie- 
nen que dejarse con dolor y con angustia; se buscan y no 
se encuentran; se diría que no viven para estar juntos 
sino para estar separados y para dolerse de esa separa- 
ción. 


. V,—LA ATLANTIDA 
Separación y cisma fué para Verdaguer la hendidura 

de la Atlántida; como la de Gibraltar en menor escala. 

: Todo el anhelo está entonces en volver a unir lo separado: 
el sueño de Colón; el puente de plata entre las viejas tie- 
rras de Europa y las nuevas. desunidas de ella por la ca- 
tástrofe geológica. 


Insistiremos aún en que la idea central de la Atlán- 
tida —platónica— es un gran tema franciscano. Recuér- 
dese que los franciscanos fueron los grandes protectores 
de Colón, quizás para fastidiar a los jomistas. Es sabido 
que los Reyes Católicos, hábiles en la doblez, buscaron 
entre los severos dominicos los inquisidores para los de- 
más, pero en los dulces franciscanos sus propios confe- 
sores; y fué por esta vía que les llegó la voz de Colón de 
nacionalidad desconocida, porque cuando se descubrían 
mundos se tenía muy en poco el lugar de nacimiento de: 
los hombres. 

Fueron franciscanas las carabelas de Colón y fueron 
franciscanos los primeros frailes que predicaron en Amé- 
rica la voz del Evangelio y que sentaron aquí los más an- 

| tiguos conventos, como el venezolana de Cumaná. 
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Verdaguer siguió pues una vez más su trayectoria 
franciscana al hacer de la Atlántida el poema épico más 
nacional y más internacional de Cataluña. 

Su héroe es Alcides (Hércules), supuesto fundador 
de Barcelona; sus hazañas son las del dragón de San Jor- 
ge y las de conseguir con las más altas ramas del naran- 
jo, el salvamento y los: amores de Hesperis, ganando para 
España la corona de los mundos que antes tuviera el 
Angel de la Atlántida. 

Todo ello da lugar a un relato hilvanado en diez 
cantos y puesto en boca de un anciano venerable que lo 
cuenta a Colón, náufrago joven, para inducirlo a buscar 
una nueva rutá y unas nuevas costas. Al final del poe- 
ma, Colón pensativo se plantea el problema de la inutili- 
dad de sol que no alumbra tierras firmes: 


“Y en éxtasis exclama: —D'estelada 

giravolta la terra coronada; 

demá veurem renaizxe el so! ponent; 

sí ab son carro de llum, que el cor anjore, 

no daura altre pahís fins a la aurore, 

¿donchs que hi va a fer, digueu, al Occident? (a) . 


El VII Canto, en cierto modo intterpolado, es el del 
Coro de las Islas Griegas cuando éstas nacen del mar que 
se desagua en Gibraltar, como Venus naciera de la espu- 
ma. Su versificación, ligera y de pie quebrado, combina 
muy acertadamente con el metro largo y constaníe del 
cuerpo general del poema. ; 

En el Canto III” se recogen los mitos haitianos de la 
Cordillera rota en Islas y de los Zhemies, los cuales para 
castigar la muerte del hijo, inundan las tierras del padre 
haciendo que de la sepultura de aquel salga sin cesar Un 
incontenible caudal de aguas tumultuosas. (Versión ame- 


ricana del Diluvio) : . 


(a) “Y en éxtasis exclama: —de estrellas coronada, gira la tierra; 
mañana renacer veremos el poniente sols sí con su carro de luz, que el 
corazón anhela, otro país no dora hasta la alborada, ¿qué va a hacer, 


decidme, ul Occidente?”. hoi 
(Traducción de Melchor de Palau). 
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“Eran ¡ay! ojos de fruncida ceja, 
que curiosos lanzábanme esta queja: 
¿Cómo tu hermoso hijo no está aquí?” 
Un brazo desde el cielo caer se deja; 
¡el brazo del Zemí! 


¡Perdón! grité, saltando de la hamaca; 
mas resonó su voz en mi barraca: 

“En la cueva del crimen bulle el mar; 
de cuanto ves, por si tu mancha saca, 
ni rastro ha de dejar”. 


Dijo: y ya de la cueva el mar salía; 
sobre el herbaje al agua se extendía; 
mirar quise al lugar donde nací; 

ni cabañas, ni selvas ya no había, 

ni sus picachos vt. 


(Versos castellanos de Melchor de Palau). 


El conjunto del gran poema da la impresión de un 
drama ciclópeo en que toda la naturaleza humanizada 
participa, para hacer florecer, sobre las ruinas de los mun- 
dos, un naranjo y un amor, el vuelo cándido pero seguro 
de la paloma que llevara a Cristo (Cristóforo Colombo) . 


“VILA TRAGEDIA 


También Verdaguer fué un mundo que se hundía 
para hacer florecer una rama, tal vez la del jacinto. 

La vida de Verdaguer dió lugar, según cree la gente 
de Barcelona, a una magna obra de teatro, dividida en 
cualtro actos, escrita por Santiago Rusiñol, pintor y lite- 
rato. Titúlase precisamente “El Mistic”, cediendo a la 

- ¡manera corriente de conceptuar a Mossén Cinto. 

ra Si Rusiñol se inspiró en él, hubo de modificar al me- 
nos innumerables detalles; pero dejó intacta la figura de 
un sacerdote perseguido y calumniado por su misma ca- 
ridad, llevado a extremos aparentemente condenables. 
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Verdaguer escribió “En defensa propia”; para nos- 
otros ya no seria necesario; nos basta la magnitud y la 
sinceridad de su obra escrita; los versos que dedicó a la 
Virgen negra de Monserrat de la que fué el trovador más 
asiduo, la huella que ha dejado en la poesía catalana con 
una marcada tendencia a la integridad española y al acer- 
camiento con todos los pueblos de América. 


Verdaguer no fustiga nunca; de haberlo hecho, no le 
hubieran fustigado a él; no es un Unamuno que insulta 
a todos y es por eso de todos admirado; es, al con!rario, 
el franciscano que se desvive para ofrecer la otra meji- 
lla y traducir en versos sus dolores. 

Una vez, como Gustavo Adolfo Bécquer, se pregunta: 
¿Qué es la poesia? Pero donde el romániico contestaba: 
“la poesía eres tú”, dirigiendo a una bella niña la res- 
puesia, Verdaguer contestó que era algo así como la su- 
blimación de las añoranzas: 


“No se deja encerrar enos palacios, 

mi se deja asombrar por las riquezas; 

mas en el campo, entre sencillas gentes, 
sus alas. de oro y su canción despliega. 

Yo la llegué a escuchar una mañana, 
bella mañana de mi edad primera; 

yo he llegado a escuchar su canción dulce: 
¡Por eso me es nostálgica la tierra! 


(Traducción en verso de Don Luis Guarner). 


La poesía de Verdaguer fué la de su pueblo: . 
trabajador, amante, calumniado; la de las gentes de los 
campos de Cataluña y de las cimas de los Pirineos; la 
de las nieves que se convierten en rios y bajan a la ciu- 
dad que se hace cosmopolita; como esas aguas y Como 
aquellas gentes, Mossén Jacinto Verdaguer fué a Barce- 
lona y se prendó de ella, al verla crecer, urbe industrial 


y abigarrada, entre la mar, Montjuich y el Tibidabo. 
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- Siempre de regreso bid a ella, CAD en pe AUS 

tida su Eneida y la cantó también en la oda más soñora 
y efectista, más llena de fe que se- haya escrito en loa a 
la ciudad condal; oda plena asimismo del drama del cam- 
- pesino hecho hombre de ciudad, dispuesto a"gozar de sus 
grandezas y padecer de sus infortunios; precursora de 
la tragedia de los pueblos que crecen alineándose en ca- 
lles, y de la aparición de los problemas sociales, posterio- 
res éstos en la realidad como para la poesia verdagueria- 
na, a las convulsiones geológicas y a lA paz virgiliana de 
los campos. 


“Quan a la falda et miro de Montjuich seguda, 
m'apar veure't en bracos d'Alcides gegantí, 

que, per guardar su filla, al seu costat nascuda, 

en serra transformant-se s'hagués quedat ací. 

Í al veure com traus sempre rocám de ses entranyes 
per tos casals que crelxen, com arbres amb sahó, 
m'apar que diga a Pona, ú al cel i a les montanyes, 
Mirau-la!, os de mos ossos, s'es feta gran com jo” 


D: Qe 


Caracas, 1945. 


Una Perla y un Poeta 
BIOGRAFIA SIN HISTORIA 


* por GUILLERMO VILLARRONDA 


ENTRADA 


los aires antillanos, Don Pedro Rivero viaja con la 

alegría y la dulzura de su bella tierra. Sin olvidar 
que su cuna telúrica es Venezuela, vive una emoción di- 
simil, quizás por inquebrantable amor al país de Bolívar. 
Pero lo cierto es que Don Pedro Rivero recorre cada año, 
a través de la pista de su voz y de su verso, la diminuta 
ceja de tierra que le apretó la mirada contra el horizonte 
de América un día más o menos importante en la edad 
del mundo. 


D::: que la Isla de Margarita le dió el júbilo de 


Para los que nos hemos acercado al poeta de voca- 
ción impar, su estatura lírica está en razón directa con 
sus dimensiones espirituales. Para él, que es margari- 
teño porque es muy venezolano, no hay otro simbolo, 
otro escudo desesperado ni otra bandera más bandera 
que los que él ve, con los ojos florecidos por el paisaje 
cubano, sobre el verde insular de su perla inconfundible. 
Sin embargo, Don Pedro Rivero ha aprendido a ser uni- 
versal. Es algo que todos sabemos: los isleños, a fuerza 
de ser regionalistas, adquieren una órbita universalista 
dentro de la cual se hacen magnánimos en su ubicación 
humana. Así, cuando Don Pedro habla de Francia, de 
sus poetas, a los que ama apasionadamente, es más mar- 
gariteño y, por consiguiente, más venezolano. Esa es, en 
el fondo, la proyección que le ha enseñado el mar, Su mar. 
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Y por eso, cuando junto a él se estremece la poesía del 
mundo —toda la poesía desbordada de la tierra— nadie 
como Don Pedro para comprender lo anecdótico del al- 
ma lírica del Universo. Algunas veces, frente a nuestro 
panorama más insignificante, el poeta que hay en Don 
Pedro, salia, como empujado por un viento secreto, por 
encima de todo proltocolo, y se pierde —ave en locura de 
astros— y vuela hacia lo desconocido, a lo familiar a él 

y asu sangre. Entonces hay Pedro Rivero en la rosa des- 
pierta, en la espuma irasnochada, en el pez devuelto a la 

luz y a la ecvernidad marinas. Y como si el corazón de 
este gran margariteño se conviriiera, de pronto, en una 
enorme palabra roja, por los labios le sale ese suave 
perfume que a todos envuelve, tal una brisa inventada 
pera el homenaje cotidiano. 

No podriamos esbozar la figura del poeta en pocas 
líneas, porque pecaríamos de injustos. Lo que él signi- 
fica en la aimósfera de nuestro tiempo —el suyo— merece 
grandes párrafos ardorosos, gigantescos caudales regoci- 
Jados de voces nuevas. Sin embargo, a pesar del mo- 
mento imprescindible que nos falta, aunque comprende- 
mos la imposibilidad de recoger tanta bella espiga para 
adornar nuestra parcela encomiástica, vaya una biografía 
sin his.oria de Don Pedro Rivero, hoy entre nosotros y 
siempre en el latido sin sueño de la amistad cubano-ve- 
nezolana. 

Para los que miran más acá de la rosa derribada, es- 
tas palabras no tendrán trascendencia alguna; para los 
que saben husmear más allá del lirio suicida, nuestra voz 
tendrá vigencia, repercusión y destino necesarios. A 
estos últimos, y también a los primeros, que siempre hay 
que ser generosos, dedicamos esite retrato sin dimensión 
de quien es nuestro huésped con fuente alegría cubana y | 
suave nostalgia margariteña. 
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CAMIÑO DE LAS PERLAS 


La poesía es lo indefinible. Aunque muchos se em- 
peñen en buscarle justificación, nadie, ni aún los ilumi- 
nados, han logrado descubrir esa gran piedra filosofal 
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que pudiera definir la poesía. El poeta —pararrayo cé- 
leste, al decir de Rubén— es todavía más compli- 
cado. No es un simple juego verbal lo que nos propo- 
nemos. Es, eso si, un acertijo de lo subconsciente con 
lo que le rodea: la eterna lucha entre lo real y lo irreal, 
entre la carne y el espíritu, entre la vida y la muerte. 
Poesía no es verso, se sabe. Es algo más que lo técnico, 
lo material. Poesía es imperceptiblidad de raras ma- 
terias, de sutiles argamasas desconocidas para los que no 
aman la dolorosa pero inevitable interrogación de la Na- 
turaleza. Un poeta, por lo que tiene de humano, de su- 
per-hombre, no será jamás un adaptado al cohete, a la 
ametralladora, al claxon... Un poeta necesita formas 
sonoras y distintas para sentirse bien. Su euforia se pro- 
duce por lo eterno en él o fuera de él. No es que el poeta 
siga la tradición del hombre. Eso jamás! El sigue su 
propia tradición —su costumbre— cada vez más propia, 
más personal. Por eso, a pesar de que las escuelas de 
avance ven al poeta como un obstáculo para toda activi- 
dad de progreso, nadie puede ignorar que 'todo proletario 
del verso es, más que nada, un forjador de futuro, el 
nervio y la sangre de lo que ha de venir. 

Don Pedro Rivero comienza su vida con juegos de 
arena y sueños untados de salitre. Ve crecer ilusoria- 
mente su gran perla. Parece triste. Lleva paisajes des- 
bocados en'los ojos. Colecciona peces de angustia. Re- 
gala, cuando la mendicidad del viento se le acerca, dimi- 
nutos rios fabricados con fango lleno de sol. Apenas co- 
noce la anatomía de un poema. Porque en las islas las 
sinfonías poemálticas brotan libremente, salvajemente, co- 
mo los grandes oleajes feroces, aparentemente enemigos 
del hombre. Por eso Don Pedro mira con ojos apurados 
todo jeroglifico del agua, todo anagrama de Dios. Y se 
va a los desfiladeros, sobre los precipicios coleccionado» 
res de arrecifes, y grita, sin voz para la gran voz del océa- 
no, su única palabra, su grande y joven palabra: Perla! 
(Los habitantes de su isla conocen también la aulóc- 
tona, la mágica palabra cubierta de yodo. Pero la pro- 
nuncian de otro modo: Margarita!) . 
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De esa manera, el poeta, un día, quizás cuando la can- 
ción de las orillas aprisiona las tierras desoladas, el que 
más tarde habría de columpiarse en la primera nube huér- 
fana; el que sería seaman en los paises nórdicos y caba- 
llero de la rosa en La Habana; el que aprendería el lengua- 
je de las madrugadas y el secreto de los ojos sin sueños; 
el que, como Don Pedro Rivero, cultivaría nebulosas para 
obsequiar a las damas, comprendería cierta vez que des- 
de que nació, desde que se alzó con el alma dispuesta al 
abrazo del aire, estaba propicio a todo vuelo, a toda aven- 
tura del entusiasmo joven. > 

Pero donde habría que encontrar a Don Pedro Rivero 
es junto a su perla. Allí lo conoceréis, mientras oís le- 
yendas de piratas lejanos que entraron en la isla y se 
llevaron tantas perlas como estrellas tiene el cielo! Y 
cuán confortable será a los ojos del poeta recordar los 
aguaceros de colores depositarse en la aridez de su “mar- 
garita”, para bañarse por dentro! Y con cuánta alegría 
soñará con sus peces amargos, vueltos a la luz, casi de- 
seosos de romper su celda de agua para subir a la liber- 
tad del viento! 


Don Pedro Rivero sufre hoy la alegría de su isla. La. 


lleva en las venas. A veces no puede ocultar lo que le 
visita los ojos: el paisaje de su pequeña perla. Enton- 
ces, como olvidándose de si, sus manos se alzan para aca- 
riciar el silencio y untárselo en los dedos. Y entonces 
también, bajo el cielo de Cuba, con el pecho incendiado 
por nuestro sol, su sangre se hace voz y canta sus pala- 
bras innumerables: 


“Mi cuna de la isla sea mi tumba. 
Y el gajo de la bíblica columna 
lo espigaré mirando las estrellas” . 


EL REGALO 


s ¿Quién es éste que anda como temeroso de hacerle 
daño a la neblina? ¿Adónde irá éste cuya mirada parece 
escapársele de los ojos como un pedazo del viento? 
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Asi se diría su isla cuando Don Pedro Rivero entró 
en la casa de su canto. El tenía que decirlo de algún 
medo. Había caminado mucho. Pero jamás había ol- 
vidado que tenia una cita con su perla en el nervio de las 
Antillas. Sabía que los años vendrían y que quizás la 
amnesia provocada le pondría ceniza en la memoria. 
Pero él jamás desoyó a quien hacía mucho tiempo le ha- 
bía hablado al oido y le había puesto bufanda azul al 
cuello: 


“Transito por sus calles día y noche, 
y miro, cuando paso, sin reproche, 
tos muertos vivos y los vivos muertos” . 


Es el invierno en toda espiga. Pero entre nosotros 
el invierno nunca tiene razón. Es como un anuncio, Co- 


«mo un presentimiento, como un anticipo. Y nada más. 


El hielo que nos cubre y nos asusta el espíritu, está den- 
tro, allí donde nadie puede llegar, junto a las paredes de 
la única nieve perpetua: la del ansia. 


Don Pedro Rivero, una noche, bajo las estrellas ami- 
gas, hizo el regalo: le dió a su Perla un mar, un grande 
y bello mar de perlas, de claras perlas musicales. Des- 
pués, sin decir nada, apretándose los ojos en la sombra, 
se alejó. 


La isla, pequeña en su inmensidad, quedó cantando, 
masticando su millón de perlas, todavía. asustadas por 
la sal. 


LOS VIAJES 


Oh, los viajes... Los grandes viajes... 

Nadie como Don Pedro para comprenderlo. ¿Cuán- 
tas veces habrá abandonado su isla para entrar en cual- 
quier Continente? El lo sabe. En treinta años, siempre 
alegre, mirando hacia el futuro, sus maletas se han lle- 
nado de todos los yodos, y sus manos de todos los rocíos. 
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A través del mar y del aire, con nuevas floraciones de 
entusiasmos en el espiritu, Don Pedro ha sabido visitar 
todos los invierno y todos los veranos, todas las prima- 
veras y todos lo otoños del mundo. Los que desde hace 
tiempo lo conocen, saben que su estado normal es el sue- 
ño y que por él —por el embrujo que es a todo hombre 
el sueño— jamás ha olvidado lo que el destino le enseñó 
desde que la niñez se le fué de la carne. 

No sabemos por dónde ha andado el poeta. Lo que 
sí no podemos ignorar es que ha logrado recorrer lati- 
tudes insospechadas, tal vez no concebidas por él en el 
centro de su “yo”. 

Por eso, a través de su palabra, en medio de su voz 
siempre dispuesta a regalarse en canto y flor, nadie puede 
idesoir lo que dice su sangre. Siempre, a pesar de ltodos 
los inconvenientes, Don Pedro Rivero volverá al punto de 
partida. Habrá caminado mucho y se sentirá contento 
de su proeza; alguien le estará llamando desde el tiempo, 
y él acudirá, cantando, como buscándose el alma: 


“Y cuando más me acerco más gozoso, 
a tí voy, sobre el mar ya proceloso. 
Para ofrecerte el alma, perla pura”. 


ALEGRE JUVENTUD DE DON PEDRO RIVERO 


Se es joven así como lo es Don Pedro Rivero. Quien 
tiene delante de sí un paisaje siempre cantándole as ven- 
turas: de la vida, será eternamente joven. Nunca cono- 
cerá de la sombra que consigo trae /a vejez. Jamás dirá 
que la tristeza, la desventura y la pena le corroen las fi- 
bras más hondas. Y Don Pedro Rivero, con su plata 
nueva en la cabeza, con su rostro perfectamente fresco, 
es uno de ésos. que, atravesando veredas desconocidas, 
luchando con las- estrellas para vencer la noche, vivirán 
por siempre sobre un pétalo, frente a una mujer hermosa, 
junto a un verso destrozado por la emoción. Caminos 
hay, largos caminos para emprender todas las: marchas. 
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Don Pedro Rivero, con su corazón insular, escogió el de 
la alegría, el de la felicidad que está precisamente donde 


- casi todos encontramos la angustia y la desesperación. El 


sabe —y lo sabe porque es creador de motivos “pedro- 
riverianos”— que detrás de cada astro, frente a cada ho- 
rizonte que inventa la mirada, sus pupilas nó sufrirán el 
frio de la soledad, ni la intemperie de la noche. El sabe 
buscarse un refugio donde la sombra se hospedó para to- 
dos los tedios. Y, como-=además de encontrarse de pie, 
sobre la 'ierra, puede hallarse una moneda de ilusión y 
comprar con ella lo que se le antoje, a cada paso, a cada 
pisada firme va contando júbilos, claros y perennes jú- 
bilos de juventud. 

Hay que verlo. Su sonrisa es un hábito de sus labios, 
un vicio de su rosíro ennoblecido por la alegría. A veces 
uno piensa que puede ponerse serio, grave, indiferente 
ante la belleza. Pero no! Es'o no le ocurrirá jamás a Don 
Pedro Rivero. No sabemos por qué. Pero loz días no ha- 
cen mella en su existencia. Y los años, con sus puñales 
afilados, no tienen fuerza para matarle el entusiasmo. 

Este Pedro Rivero, grande y perfumado de ideales, se- 
guirá en un mundo dispuesto siempre a clavar las más gra- 
tas espinas. Mas nadie le verá coleccionar lágrimas. Porque 
él tiene ya las suyas, las que aprendió a modelar sin ostras 
de su mar extraordinario: sus perlas, sus corrientes y glo- 
riosas perlas de su gloriosa y sonriente Margarita... 

G. V. 
La Habana, 1945. 


Poesía de Concha Méndez 


(CON MOTIVO DE SU OBRA “LLUVIAS 


ENLAZADAS”) 


por JEAN ARISTEGUIETA 


Ima de cielo luminoso; corazón de nave ligera y fir- 

me; orgulloso significado de la vigilia, he aquí a un 

poeta grande y maravilloso, esta mujer de España. 
Con su poesía de la mano, cogiéndonos el alma a fuego 
entero, perdemos la noción del mundo mentiroso, men- 
tiroso no en sí pero por que lo ha hecho la apariencia de 
ese modo. Mas, con una poesía como ésta, no se hace 
memoria ni lejana tan sólo, del tamo, del cero, ni del vér- 
tigo. Alma poética la de esta exquisita española toda 
contenida de ardor, de un verdadero ardimiento espiri- 
tual. “Acompañada sólo de los vientos”, toda ella un 
viento esencial, perdurable, nos acogemos a su noble ex- 
presión estética con el entusiasmo que inspiranos lo que 
se yergue guiador y tierno sobre el paso ciego. “Que todo 
es viento y pasa en esta vida”, esto es el sedimento, el 
combate interno, pero: “me levanté hasta el sueño” y en- 
tonces nos acerca a la dulcedumbre secreta, a la dureza - 
pura, a la quemante levedad: “en busca iba de no sentir 
la herida que abrasaba”., . 


Es la terrible emoción de un espíritu generoso el de- 
licado, valeroso camino de Concha Méndez, nombre sen- 
cillo al par que alado como una espiga indivisible. Des- 
pués dirá: “¿Qué angustia, o noche, en torno a mis ori- 
llas?””. Le pesa la incomprensión, la inclemencia, el mi- 
serable veneno que se cruza con el buen vino y con el es- 
pejo que anhela: “¿Es tierra, o fuego lo que mis plantas 
tocan?”, que tanto es lágrima clara como afán de liber- 
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tad, liberándose, pues: “ni mi niñez ha sido de este mun- 
do, ni en esta juventud me reconozco”, y la injusticia azo- 
ta como el látigo del verdugo: sin una hierba de luz. 
Tiene un pensamiento y sobre todo, una sensibilidad de 
llama estremecida, esta poetisa, aliento embriagado (em- 
briagador de poder) hacia la armonía. La verdad es ar- 


monía y por eso ambas virtudes se complementan. 


Humana sabiduría se le derrama y en tal integridad - 
exclama con voz diáfana: “¿Qué atmósfera de hielo, —en- 
cuentro que os envuelve— ch seres de la tierra?”. Ni un 
átomo de inseguridad, de impureza. Un constante fluir 
de aguas amables, de esa amable serenidad dolorosa y 


tenue a la vez, de la conciencia en, Suspenso frente a la 


eternidad. “Este no saber vivir —a la plena luz del sol— 
y hacer día de la noche!”. Es una hermosa dignidad. Y 
en este tono, tan del agrado de Santa Teresa de Jesús (por * 
ser de su naturaleza) dice: “Qué angustiosa cárcel ésta 
—de hierro por todas partes — con las ventanas al mun- 
do— a las sombras de la nada!”. No puede haber mayor 
claridad mística, mayor insomnio vertical. 


Juan Ramón Jiménez que prologa esta obra de Concha 
Méndez (“héroe español”), rebósanos de iluminación so- 
bria y admirable con el retrato que hácenos de este héroe: 
“Su mono añil puede ser de cajista de imprenta, enrolada - 


- de buque, fogonera de tren, polizón de zepelín, todo por 


la Poesía delantera que huye en cruz de horizontes ante 
las cuatro máquinas”. El maestro la ha “fijado” clara- 
mente. En otra parte del retrato: “La hemos encontrado 
en el Polo, el Ecuador, el cráter de”Momotombo, la mina 
de Tarsis”. En verdad, esto es popio de los héroes, el 
incendio lúcido de la aventura. La flor perfecta de al- 
gunos espiritus surge del frote indecible entre tierra y 
agua y color y fulgor. Y al cabo: “Se entreduerme, 
brújula nerviosa de carnes sobre la rosa erecta de los 
vientos”. He aquí en rasgos generales, al estupendo, fi- 
nisimo retrato que le ha hecho Juan Ramón Jiménez. Pues. 
la propia Concha Méndez es esa extática, delirante alma 


93 


lírica que canta: “La noche negra no es negra —cuando 
se lleva una luiz— más fuerte que la tiniebla”. ¿ 
Finalmente habrá de entonar esta heroica y honda 
mujer: “temo soñar esta vida o que esta vida me sueñe”. 
Siempre la raíz doliente. O amarga, como diría Garcia 
Lorca. La misma salobre inquietud, la angustia. Pues 
hay que escoger entre la fortaleza para combatir (si hay 
constancia llana) o el sigilo para rendirse obscuramente 
como los insectos. En Concha Méndez todo es tormento 
vivificante, ansia caliente de lo justo. Isla de bondad 
enardecida, su punto culminante es ella misma, tierra de 
savia tumultuosa, libre, absoluta como su propia poesía. 


708 
Caracas, 1945. 
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Pare oh Tc Sur 


por ANGEL CRUCHAGA SANTA MARIA 


El mar de Vasco Núñez de Balboa 
en dirección al sur mueve su rueda 
y precipita el sol y las espumas 
como meciendo aún lentas galeras 
con el oro lustral del Inca muerto. 
Océano que viene desde el norte 
hasta las islas que en el sur estirar 
los hombros y la lluvia de sus montes, 
allí donde la noche de los indios 
vive en la flecha, el pájaro y el fuego. 
Océano del sur, bosque tendido, 
soplo que quiere desquiciar el mundo 
y socavar la.qui'la del planeta. 
Llevas el barco cuyo brillo alumbra 
la gris fisonomía de los puertos. 
Océano que ciñes con tus pulsos * 
la carne herida de las tres Américas. 
Sobre tus olas cantan pedrerías, 
el rostro del:café como de sombra, 
el perfil del azúcar cristalino, 
la mirada del oro carcomida, 
el relente profundo del salitre, 
el ángel del carbón sacrificado; 
quetzales, papagayos tornasoles, 
cóndores recios, águilas y pumas 
alientan el temblor del arcoiris. 
Océano del sur, prado del día 
preso en la malla de los meridianos 
allá en las islas hondas de la lluvia 
en los canales de sus pobres barcas 


hacia la soledad bogan los indios, 
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alacalufes y onas perseguidos 

queen la mirada de los hijos besan 

la Cruz del Sur como un dorado junco. 
Océano que ondulas, danzarina 

* de plata y de rumor engalanada. 

Desde las orillas de la tierra 

hasta tu corazón respira el hombre 

y a tí llevan los ríos un sollozo 

como al morir el jefe de una tribu. 
Océano del sur, alzas la frente 

y caes en la playa fatigado 

y al recoger tu cuerpo en un suspiro 

el día avanza com sus pies de espuma 

mientras la gigante rueda gira 

desde la península de Alaska 

al Polo Sur de prolongada noche. 


A.C.S.M. 


Santiago de Chile, 1945, 


AS 


“Imágenes de la Muerte 


por HECTOR GUILLERMO VILLALOBOS 


" ..y este vivir, que es el vivir desnudo, 
no es acaso la vida de la muerte?” 


Miguel de Unamuno. 


1 


_ Lentos, seguros pasos de la Muerte me siguen 


y huele, sin embargo, a savia en el camino. 
Asciende el vaho del alba sobre la tierra buena «+ 
y una aldea, a lo le jos, repica su domingo. 


Cómo provoca ahora decir “la vida es bella!”, 
“soy fuerte y generoso y el amor va conmigo!” 
Pero la lengua alegre se me ha vuelto ceniza. 
Lentos, seguros pasos de la Muerte me siguen... 


Allá están unos brazos abiertos que me esperan. 
La paz de los hogares se exhala en humo al cielo. 
Nunca fué tan propicio el mundo ante mis ojos, 
nunca amé tanto el sol y el surco recién hecho! 


Jamás senti correr la sangre tan ligera 

ni henchirseme de vida de tal manera el pecho. 
Pero sobre la tierra sordos pasos redoblan 

y no son éstos míos de hombre que va contento... 


Son los pesados pasos de: quien no lleva prisa, 

de alguien que no se cansa, ni sufre, ni se alegra | 

y que puede apagarme este sol de repente 

y hacer que toque a muerto la esquila de la égloga.. 
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Pero yo voy delante... Huele a vida el camino. 
Se escuchan ya más claras las campanas de fiesta. 
Surge de los sembrados robusta paz aldeana 

y el Amor va a mi lado, floreciendo mi diestra! 


/ 


11 


La muerte es este río que corre a nuestro lado. 
Este río de sombras, infinito y callado. 


La Muerte es este viento que no mueve una hoja 
y esta llama sin fuego siniestramente roja. 


La Muerte es este grillo de canto taladrante, 
la mariposa súbita de vuelo zigzagueante 
<= 


que ya presiente el trance de la úl:ima rosa. 
Es la fatal esencia que duerme en cada cosa... 


El destino del árbol, de la piedra y la fuente, 
de la noche que pasa, fugaz e indiferente. 


Es decir esta noche: “Para toda la vida!”, 
escuchando el galope de mi sangre en la huída, 


Es vivir de las cosas que nunca han de volver 
y agonizar de angustia con cada amanecer. 


Esta es la Muerte, amiga, vivimos para ella. 
La vida más hermosa apenas si es su huella. 


El himno del que triunfa, la canción del que ama | 
no son sino los ecos de su voz que nos llama. 


Y así, marchamos muertos, y el trance de partir 
no es más que una de tantas maneras de morir... 
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Arbol con lluvia guardada en las hojas, 
tierra con sombra, humedad y reposo, 
pájaro libre que entregas tu canto 
porque el sol brille más claro y hermoso. 


Grillo que haces más grande la noche, 
sorda chicharra que llamas el sueño, 
niñas-espigas que danzáis al alba 
cuando es el aire un muchacho risueño. 


Claras esquilas, ritual de las tardes, 
que congregáis a las almas-ove jas 
entre el incienso de humeantes balidos, 
gritos de niños y rezos de viejas. 


Yo os consagro la paz de mi muerte 
—gajo de frutas o lecho reciente— 
muerte pequeña, tranquila y agraria. 
Cortan un árbol... se seca una fuen:e... 
| 

Sólo en el campo, sembrado en la tierra, 
tal como un árbol desnudo e inerte 
donde la vida prosigue, incansable. 
Unica imagen de la única Muerte! 


Y 


H.G.V. 
Caracas, 1945. 


(Del libro inédito “Soledad Encendida”) 


por LUIS FERNANDO ALVAREZ 


Sobre los montes levantará lloro y” lamentación, 
y llanto sobre las moradas del desierto; porque deso- 
lados fueron hasta no quedar quien pase, ni oyeron 
bramido de ganado: desde las aves del cielo y hasta 
las bestias de la tierra se transportaron y se fueron. 


(Jeremías.—Cap. 9 - V. 10) 
EL HOMBRE 


¿Qué he hecho, Padre Mío, yo de mal a tu mundo 
-sini siquiera lo conozco?. 
sólo he visto el cerrado recinto de mis montañas 
». donde demora mi parcela de mies, mis animales de la- 
e (branza, 
mis aves y mis perros. ¡Y nada más he, vistol, 
—¡Ah, sí, también mis ojos conocen el pedazo de cielo que 
(me diste, 


para cultivario con mis oraciones, para consultar tus 


(señales! 
-Entanto mis oídos 

únicamente saben de las notas de la naturaleza, 

de la voz de mi esposa, de las canciones de mi hija. 
¡Apartado de todo estoy, pero más cerca de Tí, Dios Mío! 
¿Qué daños hice, Padre, entonces a este mundo 

donde nunca he vivido? 

¿He pecado acaso contra Tt? 

¿He hecho mal a otros hombres en mi oscura existencia? 


¿Contra tu ley qué hicieron mi mujer y mi hija?  - 
- Mimujer, abatida, gime sobre las glebas, , 


aprieta contra su pecho las exhautas gavillas, 
engancha a mis ropas sus dedos convulsionados.... 
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¡La pobre! ¡Tiene miedo! ¡Vive temblando! 

Sin embargo, su llanto no rehace su riqueza perdida, 

sus cacharros ya rotos, sus objetos caseros, 

su máquina de coser, sus humildes reliquias de familia 

—cartas, retratos, la modesta vajilla—, y sus utensilios de 

| (cocina, 

su blanca lencería, heredada de sus padres —¡estaba como 
: (nueva, 

y ella se complacía en mostrarla a los vecinos! — 

Ahora tiene que dolerle la destrucción de todo lo que tuvo 

para hacerme grata la vida dentro del recinto hogareño. 

Mi hija mira con: recelo hasta mi propio rostro. 

Se sobresalta aún cuando suspiro sin que pueda impedirlo. 

Ya no canta desde la ventana sus saludos al alba, 

ni silba alos pájaros, ni juguetea con los perros; 

ni corre como entonces dentro de la casa 

hasta el punto de entorpecer las faenas domésticas. 

Ni festeja mis partidas y llegadas con su gárrulo júbilo, 

saltando por las sendas : 

con sus gritos, falditas y cintas de colores en el viento. 

Y yo, Señor, ¿podría enumerarte lo que he perdido? 


¡Todo! ¡Sí, Padre Mío, Tú lo sabes! 


¡Todo me lo quitaron en un scplo, dentro del ruido de sus 
: (avispas asesinas! 
A solas, desde el fondo de mi espíritu sumergido, siento 
(soledad y vergúenza: 
soledad por hallarnos ajenos a los hombres .en nuestra 
, E | (aislada agonía; 
vergiienza de ser yo'el esposo y el padre y no haber tenido 
potencias suficientes para im pedir este crimen; 
como si hubiese escuchado, ladrones en la noche y estar 
. (cobarde para levantarme. 
¿Es que todavía soy digno de merecer las * santas VOces | 
>. (de antes 
de esposo y padre en mi heredad destruida? 
¡Oh, Señor, ¿Qué hicimos rosotros:de mal en este-mundo! 
si ni siguiera lo conoctamos? . << y 


AS a —————— 
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Fuego de Dios cayó del cielo, que quemó 
las . ovejas y los mozos, y los consumió... 


(Job.— Cap. 1 - V. 16) 


A LA MUJER 


Lo miro padecer, aunque él no diga nada. 
Lo veo con su ceño solitario y su bigote descuidado. 
Deambula y toca los objetos dispersos y queda en silencio 
(frente algunos 
como buscándoles utilidad, y toma otros para arrojarlos 
(luego con indiferencia. 
Parece venir de lejos y de ir a ninguna parte. 
Lo contemplo sin mí, sín nosotras, sumido en algo suyo, 
(sin querer compartirlo, 
perdido en su substancia, sín sus ademanes habi'uales, 
-anudado a su esencia, vagando con su pierna lastimada; 
perdido entre un mundo desconocido, desasido de él 
(mismo, 
sin los sonidos de sus quehaceres cotidianos; 
apoyado en su bastón, mirando absorto el horizonte, 
como en la esperá de una visita que se teme, 
. -pero que habrá de llegar, inexorable, idéntica a la muerte. 
- Lo miro conducirse sín su sonrisa, sín sus pasos ruidosos, 
“sin sus comunicativas risotadas. ele 
Ya no me apaga, juguetón, la lumbre en ta madrugada, 
5 ni dá palmadas a los animales, hablándoles como a per- 
dr ; (sonas . 
po Vie jos ES rOR de nuestra vida humilde 
pue ahora Yacen destrozados —los pobres— apestando el 
; (ambiente con sus cadáveres! 
¡Cuánto le divertía imitar el canto de los gallos 
_ anticipando el alba, para luego complacerse con los fes- 


y (bivós resultados! 
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Hoy marcha solo, cojeando, hacia el campo destruído, 
para quedar erguido mirando siempre hacia los cielos 
con su mirada mansa, casi dermida, aplastada por quién 
(sabe cuáles ideas 
¿Te está buscando a Tí, Padre Mío, para llevarte sus 
(preguntas, 
o en solicitud de Tus hombros para su tremendo can- 
(sancio?. 
¿O es que aún espera otro atroz mensaje de esos hombres 
distintos, que no son buenos como Tú y como él? 
Ya no escucho su canto ronco, de variables cadencias, 
z (mientras uncía los bueyes; 
ni queda en la alquería el olor de su tabaco; ni ya existe 
(la mesa 
donde elevaba su rezo, antes de nuestra cena, santificando 
(el momento. 
Terminó aquellos vespertinos recuentos de sus labores, de 
| (mis faenas, 
y de los estudios de nuestra hija preguntando sus cosas. 
Ni volverán sus amigos a paladear su primer vino, 


'mientras él sonreía y reía moviendo la cabeza, 


y me guiñaba un ojo excitándome a volverles a llenar las 
(copas, 
con aquella expresión jovial de cuando me cortejaba. 
Ahora... | 
¿Qué busca allí mi esposo, sin nadie, ni siquiera | 
el humo de su pipa, ceñido asu interior, golpeando con el 
(palo labrado por él mismo 
los, aventados terrones donde otrora fructificaba la co- 
(secha? 
¿Por qué, Padre Mio, mi esposo nos rehuye, 
para rodar a solas sobre el campo desierto, tal una pledra 
(despeñada? 
¿Qué mal pude haber hecho en este mundo Si 
para no merecer ni aún la mirada del padre de mi hija? 


Sy 


+ po 
END pl 
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Mi vida está entre leones; es a 
hijos de hombres encendidos: sus dientes son lan- 
zas y saetas, y su lengua cuchillo agudo.— 


(Salmos 57—V. 4). 


LA HIJA 


En la noche busco la mano de mi padre debajo de mi 
(cabeza, 
donde solía encontrarla a iso de tierra abonada para 
e (robustecer mis sueños. 
Busco su mirada de antaño, rodeando mi plato, a la hora 
ÁS (de la cena. 
pe y ya nada de eso encuentro. 
Porque sus manos parecen hoy atadas a sus pensamientos, 
y sus miradas perdidas más allá de mis pupilas; 
ó lejos de las de mi madre, quien también las solicita, sin 
Ne (encontrarlas, 
porque ellas están extraviadas, 
como si mi padre hubiese sido arrojado fuera de nuestra 
(casa, 
a través de esas rotas paredes, rotas sin culpa nuestra. 
MEA gr! todo ha epretiados hasta la hora del alba, porque no 
5 ( hay cantos 
, que salten a mi lecho en la mañana, 
ni el olor de los frutos se acerca a mis lecciones. 
Mi madre a menudo, de rodillas, llora y reza 
en voz baja, evitando que mi padre y yo nos demos cuenta. 
Yo también lloro mucho, pero tampoco quiero que me 
(vean. 
pay que ser fuertes— oigo exclamar a mi padre y a mi 
| (madre con frecuencia. 
Hay que ser fuertes— le repito llorando a la que encon- 
(tré de mis muñecas. 
Cada día estoy más triste y hora en hora yo siento 
algo que nos acecha detrás de este silencio nuevo, : 
ese silencio frío que vino a ocupar nuestro campo y la 


(casa deshecha. 
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Sobre todo de noche me dá miedo mirar el firmamento. 
Cuando en la oscuridad despierto y escucho me parece 
que todos estuviéramos muertos y vivos al mismo tiempo. 
- Enterrados en nuestros interiores, sin poder salir afuera 
en nuestra voz, en nuestros gestos, en nuestros ruidos de 
(estar vivos. 
Yacemos en nosotros mismos, idénticos 
a esos animales difuntos, a la cosecha perdida, a nuestro 
(hogar maltrecho. 
Miro con miedo a todo, aún a los ojos de mis propios 
(padres. 
' Llevo fijas mis pupilas en la tierra, pensando en cosas 
(que no entiendo. 
Comprendo que ha ocurrido una desgracia inmensa, 
que todos estamos tristes, y solos, desde que ellos pa- 
(saron... 
¿Quiénes pueden ser ellos que así son tan malvados? 
Papá los nombra ellos y mi madre lo mismo... 
Dime Tú, Padre Mío, Tú que estás en los cielos, 
¿qué hemos hecho nosotros de mal en este mundo 
para que ellos nos den este castigo? 
L.F. A. 
Caracas, 1945. 
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a de las Islas 


Y: o y e” 


por PEDRO RIVERO 


HOJA 


Cuba 
paradisíaca, 

uva ' 
y Eva dionisíaca. 
Palma 3 
rumbera. 


Espera 
mi alma 


en tu Citeres, 
a la sombra florida de tus mujeres... 


” 


Cuba, 
uva. 


MANZANA 


Ahí, ahí estás en la penumbra, 
divino sortilegio, 
- arpegio z 
Y púrpura del Paraíso. 


Tu clara sombra alumbra 
el viso 

eterno, irisado, ' 
exento 

- de pecado, ' 
en lo absoluto del alma. 
¡Memento! 


sx . 


e ORCCALO' PS E 
oculto en la viva ei : 
_de la calma, / ANA ña 
tu beatitud : - 
ensalma 

la señera quietud 
de mi aposento. 


Ah, te miro en la penumbra, 

esfera suave de arrebol. 

-— Encumbra 4 

< | ledo sol | 
tu crisol, : 

ciclo amable del misterio. 

% ¡Salterio! 


E a o OS, A 

ad => Y A EUA 

€ ¿ ¡ y 
e 


Oh, alumbrada  , 

y deslumbrada 

estrella, A. y 
destella pe 
en tí la huella 

fecunda, E 
con la sangr o ' 

de Aldebar 

¡Lucero! 


Pan, 
vino y luz en mi sendero. 
Amor, 
o dolor, 5 
2 poemayflor. 


Arpa de silencio infinito, E 


> mudo grito. 
, 
Seráfica A 
mejilla, Bo Ace 


"maravilla A 
gráfica. E. 
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Corazón de jala | 
esmalte y frescura sin qn. 


Temprano e ochaaN 
tardío amanecer. 


Y ángel y alígera campana. 


. Ensueño carmesí, ' 
rojo neblí 
de la mañana. 


St; 
“ manzana, 
serpiente, árbol, mujer... 


Ahí, estás ahí 

y en mi canción, 
dulce, fragante rubí, 
rosada ilusión. 


¡Y un gusano te mina el corazón! 


, 


La Habana, 1945, 


Ar Ve Try 


por ENRIQUE PLANCHART 


Finalement, pour me cacher... en moi 


Pp. v. 


lery, el poeta que influyó más profunda y general- 
mente en la literatura francesa de la etapa com- 
prendida entre las dos guerras. , 

La cronología de su carrera literaria es bastante sin- 
gular: nacido en 1872, publica sus primeros versos, Com- 
puestos entre 1889 y 1895, en revistas de limitada circula- 
ción, en “La Conque”- de Pierre Louys, en “Le Centaure”, 
entre cuyos fundadores se hallaba el propio Valery, en 
“La Chimere”. » 

Interesado luego en especulaciones matemáticas, da 
al “Mercure de France”, en 1898, algunos estudios titula- 
dos “Methodes”, y desde entonces,se dedica, durante lar- 
gos años, a investigaciones extraliterarias, fundadas, al 
parecer, en lla voluntaria confusión de los métodos de las 
ciencias exactas y de los instintos artísticos. 

Al cabo de veinte años de silencio publica, en 1917, 
“La Jeune Parque”. No en vano había sido Valery asi- 
duo a las tertulias de Mallarme, de él había recogido el 
heroísmo del esfuerzo intelectual que nada quiere dejar 
a la casualidad y lo confía todo a la elección justa de la 
palabra para el ritmo y para el sentimiento; pero cuando 
riltmo y sentimiento se han sometido a-una inter- 
na depuración previa. A partir de entonces, la firma de 


E 1 cable ha traído la noticia de la muerte de Paul Va- 


Valery comienza a figurar frecuentemente en “La Nou- 


velle Revue Francaise”, en “La Revue Literaire”, etc. 
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Es el momento de la postguerra: la confusión de to- 
dos los órdenes se adueña del arte, como si se hubiera pues- 
to a saco el espíritu de Francia; parecía que nada de allí 
habría de quedar completo ni volvería a su lugar. Era 
general la lucha entre la tradición y la voluniad de la 
revolución. Dos frases de Valery bastarán para pinar 
su actitud individual an:e aquel caos, pues en ellas da su 
propia definición antinómica de las fuerzas en contienda: 
“La verdadera tradición en las grandes cosas no es ha- 
cer de nuevo lo que otros hicieron, sino volver a hallar el 
espíritu que realizó esas grandes cosas y que realizará 
oíras enteramente distintas en tiempos distintos” (Auíres 
Rumbs. p. 252). “Una revolución hace en dos días la obra 
de cien años y destruye en dos años la obra de cinco si- 
glos” (Suitte. p. 68). 

Con frases suyas se revela ttambién la antinomia de 
su concepto artís:ico: “Nada me atrae tanto como la cla- 
ridad” (Monsieur Teste, p. 72). “Números obligatorios, 
rimas, formas fijas, todo este arbitrario conjunto, acep- 
tado una vez por todas, y opuesto, a nosotros mismos, po- 
see una especie de belleza propia y filosófica” (Au sujet 
d'Adonis) “En los versos casi es imposible decir bien lo 
que ¡se necesita decir” (Varieté. p. 74). En estas confe- 
siones nos parece verlo de cura a la tradición y de cara 
a la revolución para formar en su alto y-disciplinado es- 
píritu la. síntesis de ambas, resolviendo la antinomia en 
forma tan poderosa que, con la consagración de Proust 


como gran novelista y la casi inmediata de Valery como 


poeta de Francia, vuelve a predominar en las letras fran- 


cesas el ideal de exquisito equilibrio que las ha caracte- 
rizado siempre. 


Cuando los apasionamientos de escuelas lo negaban 
por incomprensible, o lo exaltaban como a un renovador 
hasta para lo más granado de las élites literarias, tuvo 
lugar una extraña demostración de la profunda corres- 
pondencia existente entre la poesía de Valery y el modo 
de sentir francés, libre y espontáneo: “Conozco, dice Gi- 
raudoux, a una muchacha a quien sus amigos le hicieron 


leer toda la poesía de Valery, como si se tratara de la 
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más clásica y corriente. Sin los prejuicios, sin la deforma- 
ción que se le hubiera formado de poseer la suficiente 
cultura previa, la muchacha tomó la lectura en la forma 
más natural, sin extrañar nada en ella, como si le hubiesen 
dado a leer, comenzando por lo más elemental, no sé a 
quien decir... Sí; a Eugene Manuel”. 

La obra poética de Valery es pequeña. Aun incluyen- 
do la parte titulada “Album de versos antiguos” no al- 


/canza a cincuenta poemas, y cabe holgadamente en un 


volumen de doscientas páginas. Le ha valido, sin embargo, 
ser el poeta representativo para toda una generación, por- 
que su lírica se adapta, en un plano superior, a lo intimo 
y a la vez a lo universal del alma francesa. 


RIOJA Y VALERY 


. No es tema éste para traltarlo en las páginas de una 
revista dirigida a las más diversas maneras de sentir, 
pues casi es imposible aplicarle una dialéctica convin- 
cente; antes bien, estaría su lugar tal vez, en una con- 
versación de círculo, entre interlocutores amigos, unidos 
por comunes modalidades y capaces, no ya de seguir el 
pensamiento del expositor, sino de penetrar la oculta co- 
rriente emocional que lo mueve, pues él,¡no habría de di- 
rigirse a la inteligencia sino a la sensibilidad de sus con- 
tertulios, y comenzaría, más o menos, en estos términos: 

Siempre al leer ciertas poesías de Rioja/me parece 
estar leyendo al Valery de sc época. Esta vaga im- 
presión se me ha hecho ahora, si no más clara, más 
persistente; hasta el punto de llevarme a examinar 
las traducciones francesas de Rioja, publicadas por Mau- 
ry en 1826 en su “Espagne Puetique”. 

Allí está la de la tan conocida silva “A la Rosa”: 


Pura, encendida rosa, 
Emula de la llama A 
Que sale con el día... 
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Fleur éclante et pure, 
- Rivale du matin, 
- Peux-tu sourire ainsí connaissant le destin 
Que ta fait la nature? 
N'attends aucuns retards 
Qui puissent le suspendre, 
Ni de ta pourpre tendre, 
Ni de tes mille dards. 
La fraicheur t'environne, 
Ta tige a reverdi, 
Mais P'éclat du midi 
Va flétrir ta couronne 
L' Amour en traca le dessin; 
Tor de ses cheveux s'entremele 
Au duvet de son aile, 
Qui releve ton sein. 
Charmante image de lui meme, 
O belle et fugitive fleur! 
Tu recus, grace a lui ta brillante couleur 
, D' une goutte du sang d'une mere qui Paime. 
Mais que font sa faveur et celle de Cypris? 
A peine tu viens de paraitre, 
Que déja volent tes débris; 
Et les pleurs de l'Aurore ont plus coulé, peut-etre 
Pour ta prochaine mort que pour te fraire naitre. 


X 


! 
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- Si ignoramos quien es el autor de estos versos ¿No 
ríamos tentados a atribuirlos a algún imitador de Va- 

ery, que al componerlos tivo presente, no sólo la técnica 
hr 0 sino! también ciertas expresiones de su modelo 


Pero tal vez —continuaría el expositor, convencido 
de que habla entre «amigos y no habrá de verse en 
necesidad de recurrir a pruebas documentales;— podamos 
llegar más allá y afirmar que entre Rioja y Valery exis- 
ten más profundas afinidades, una suerte de paralelismo 
espiritual, desarrollado en épocas tan disimiles como las 
que los separana si la obra poética de Valery es tan breve 
que impresa en letra menuda no llenaría dos pliegos de 
papel, la de Rioja no es mucho mayor, pues la forman 
en total sesenta sonetos, de una docena de silvas, más 
bien cortas, y no ocupa un pliega entero. Tal parque-. 
dad «en la producción lírica de ambos se debe, sin duda, 
a que fueron exigentes en grado sumo en cuanto a for- 
ma y fondo se refiere; y, como enemigos de la facilidad, 
vigilaban y depuraban por igua) la expresión y el senti- 
miento. 


*- Aqui, el expositor sacaría de su bolsillo un peque- . 
ño volumen, pues habrá venido dispuesto para ello, y di- 
ría: Este libro es un manual de literatura, muy útil por- 
que a veces trae júicios breves y acertados sobre nues- 
tros clásicos, lo compuso Ludwig Pf andl y se titula “His- 
toria de la Literatura Española en la Edad de Oro”. 


Vamos a leer lo que dice Pfandl respecto a Rioja: 


“Como carac:eres especiales de su lírica señalaré, en 


cuanto a la forma, el gusto arcaizante del lenguaje y la 


predilección por los epítetos expresivos; en cuanto al sen= ¡ 


timiento, aquella barroca melancolía que juega de buen 
grado con el pensamiento de la muerte y la caducidad 
de las cosas, y también un sentimiento de la naturaleza 
fuertemente acusado. Sus poesías a las flores son origi- 
nales producciones de una sensibilidad del color y del 
perfume extraordinarias para su tiempo. 


¿No creen ustedes que la predilección por los epi- 
tetos expresivos, la sensibilidad del color y del perfu- 
me y la barroca melancolía que juega de buen grado con 


temas trascendentales, son conceptos que tanto como a 


Rioja le cuadran a Valery? 
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Si tuviera más tiempo me extendería a cosas más 
sutiles, por ejemplo la similitud de ciertos títulos. De 
todas las palabras escritas en un libro, a ningunas les 

' presta el autor mayor atención que a aquellas que ha de 

elegir para el título. Los de Valery, por regla general 
fueron sencillos y directos, pero en uno de ellos rompió 
con la regla: “Eupalinos o El Arquitecto, precedido del 
Alma y la Danza”. Comparémoslo con títulos de obras 
en prosa de Rioja: “Aristarco, o Censura de la procla- 
mación católica de los catalanes”, “Nicandro, o antídoto 
contra la calumnia”, y tal vez tengamos la impresión de 
que el pensamiento de Valery y el de Rioja puestos a ela- 
borar en su mayor tensión, hayan tendido a tomar por 
vias parecidas. Pero esto, como he dicho, es caer en 
mayores sutilezas. 


Más útil e importante será, en todo caso, que volva- 
mos a leer a Rioja con tanto amor y atención como lo 
leían nuestros abuelos, siquiera sea por su remota seme- 
janza con Paul Valery. 


Esto último lo diría el expositor dirigiendo su mira- 
da hacia un joven poéta que, en esta ocasión, se hallaría 
por azar entre sus oyentes. 


BR, 


Caracas, 1945. 
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Oraciones Jocosas e Irreverencias 


por R. OLIVARES FIGUEROA z 


localidad de nuestra requisa, de tipo exhaustiva, al 

parecer; aunque en folklore nunca puede decirse la 
última palabra: tal es la abundancia de resérvas: Prego- 
nero, capital del distrito, enhiesto y fragoso del mismo 
nombre, en el Estado Táchira, carecía de carretera o, me- 
jor, se construían, no sin apuros, sus últimos tramos. 

Los desplazamientos y irasportes se hacian por trac- 
ción animal, única posible aun hoy, por lo quebrado de 
su suelo, en las estribaduras de nuestros Andes, dentro 
del distrito. Le imprimen carácter las recuas de mulos y 
asnos que transitan por sus caminos de herradura, algu- 
nos peligrosos, y los que, a caballo, viajan o pasean. No 
dejaron de sorprendernos las amazonas, en traje viril que, 
con el donaire propio del sexo, se asian a las riendas O 
manejaban el delgado látigo, haciendo silbos en el aire. 


También pudimos darnos cuenta de la religiosidad, 
al menos aparente, de un pueblo sin preocupaciones, en- 
cajonado en su reducto de montañas, y separado, casi del 
mundo. Así, la iglesia nos parecía como el centro de gra- 
vedad del corazón colectivo; en él consumía la población 
sus horas disponibles; se nutría de su magisterio y se 
conformaba entre sus paredes. 

La familiaridad atenúa el respeto: “Nadie es grande 
para su ayuda de cámara”, “Si quieres tener un hijo pi- 
llo, mételo a monaguillo”, son expresiones que dan va- 
'lidez a este postulado. Pudimos observar el caso de un 
pueblo que hace de la iglesia su hogar casi; que falto de 
los atractivos de las ciudades densas y bien situadas, in- 
vade el consagrado recinto, ocupa Sus bancos y tabure- 


[caian esta exposición con unas referencias a la 
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tes, y se desborda en oleadas que llegan, sin perdonar las 
peladas losas, hasta la baranda misma del presbiterio, 
contaba con el más divertido repertorio de textos piado- 
SOS desvirtuados, trastrocados, en que la humorística 
glosa substituiía a la rancia oración o sabia sentencia; es. 
que un remedo, gracioso o burdo, con menos malicia que 
- ingenuidad, parecía ungirlos, como lodo, en detrimento, 
al parecer, de toda eficacia. Sucedía que los niños daban 
la impresión de ser los más osados, aunque no suelen, 
como se sabe, ser los autores de los entuertos, que les 
- lega por la vía adulta, y en su locuacidad e indiscreción 
hallan pleno campo. J 


Unos en reserva y otros sin empacho, y aun a voz en 
grito, decian versiones prohibidas, provocando la indig- 
- nación de alguna devota o la hilaridad de los indiferentes. 
En los ejercicios de la doctrina se les suministraba, como 
a catecúmenos, la materia sacra que no tardarían en des- 
labazar, en substituir por letras endiabladas, rezumantes 
de irreverencia. En realidad, eran intrascendentes; pero, 
tomándolas en serio, casi se las podría motejar de heré- 
ticas. Algunos adoptaban las precauciones propias del 
- caso, musitándolas al oido del compañero si, en las cer- 
 Canías se hallaba el párroco; aunque no eran tampoco, 
por otra parte, cuotidiana ocupación dichas travesuras. 


Parece verosímil que 1> hubiese en ello malicia gra- 
ve ni motivo alguno antirreligioso; sino un deseo instin- 
tivo de alborozarse, al margen de toda responsabilidad, 
faltos de otros estímulos... en último caso, mala educa- 
sión, nacida en natural ambiente. Conocida es la des- 
preocupación de una gran parte de nuestros hogares. 


Tal modalidad, de la que ahora daremos muestras, no 

es improvisada, ni aun privativa de Pregonero; sino trans- 
mitida, incluso de la tradición colonial o hispánica, re- 
A lindose los que la utilizan, a repetir, con más o menos 
fidelidad, las añejas fórmulas, pudiéndose hallarlas, aun- 
que meños profusamente, en otros lugares de Venezuela. 


- He aquí lo que se dice para persignarse: 
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“Porlaseñal , 
de la santa canal. | | 
ces Comí tocino 

SRA y me hizo mal”. 


e 


Para el Padre Nuestro, anotamos estas versiones: 


e 


a) “Padre nuestro, 

y con la burra 

de cabestro, 

4 a traer plátanos 
Eb para el almuerzo”. 


; bh) “Padre Nuestro, 
qu'ahí viene mi “mestro” (1) 
con el burro “cargao” 
e y el pasto “el cabestro” . 


c) “Padre Nuestro 
que estás en los cerros. 
Tú cuidas las vacas | 
y yo los becerros”. 


- Del Santa María anoté éstas: 

ARANA 1,a) “Santa María, | 

DATE: Madre de Dios, 

Es : rasga que rasga, 

<> vaya con Dios”. 

b) “Santa María, 
ruega por tu tía; 


Mo Vel tdale de palos 4 
de | “pa” que no sería”. LES 


' h . e, E 
y cy) “Santa María, 
' ! casarme quería 
Es con una negrita, 
A e: gordita. gordita” . 
(1) “Mestro”, corrupción, de maestro. » 
ñ O co 
DQO 


d) “Santa María. e 
Madre de Dios, 
en una cinco 
y en otra dos”. 


- 


“Dios te salve, gallina, 
llena eres de plumas. 
Señor gavilán, 
“clavále” las uñas”. 


Con esta variación en los versos últimos: -. 
| “El señor gavilán 
Sl te leve'en sus uñas”. 
Al decir Gloria: 
| “Huele a pata, 
espinazo y zanca”. 


“Bendito: plátano frito. 
“Alabao”: plátano “asao”. 


pa 


, Los Artículos de la Fe: 


E 


“Los Artículos de la Fe 
son largos y no los sé. 

- Dispénseme, señor cura, 
'que mañana los sabré”. 


1 


O finalizando de este modo: 
e, Las É 
7 3 , » - . = ; 
Discúlpeme, señor cura, 
que ya los aprenderé”. 


NX 


Salta a la vista en estas versiones últimas cierta afi- 
nidad con el dicharacho tan popular entre los pequeños 
escolares de: 


“A. be, ce, 

la cartilla no me sé. 

No me pegue usted, maestro, 
que mañana la sabré”. 


Véase un antecedente español (gallego), según la copia 
que nos facilitara el Sr. Lorenzo (Don Agustín): + 


“Padre Nuestro, 
Ñ qu'ahí va o maestro. 


Santificado, 
con o pau levantado. 


El tu reino, 

bateu no caneiro.. ., etc. (2). 
sin que extrañe la mezcolanza entre palabras españolas 
y galaicas que es en Galicia cosa frecuente. Por nuestra 
parte, hemos oido letras parecidas en otras regiones de 
la Península (Andalucía, Castilla, etc.), que no transcri- 
bimos por no sernos fiel la memoria. El Dr. Pedro Gra- 
ses nos facilita estas no menos curiosas transcripciones, 
de idioma catalán: 


a) Pare nostre 
“de la crosta; 
sí la crosta cau, 
adeusiau. 


1. b) Ora pro nobis 
nena, no ploris, 
que te donaré un plat 


de carquinyolis. É A 
(2) Traducción: “Padre Nuestro —que ahí viene el maestro —Santifi- 
cado, —con el palo levantado. —El tu reino, —pegó con la caña..., etc”: 
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c) Santa María, 
la rata corría 
per la sacristía. 


-d) Per la senyal 
ES de la canal, 
xina, xina, 
la petxina. 
Un soldat 
escardellat 
tanca la porta 
t trenca el plat (3). 


Las ceremonias con que la iglesia suele honrar a los 
difuntos e implorar los favores sacros, impresionan a 
- grandes y a chicos. Hay una serie de simulacros, con 
- recitaciones anexas, muy conocidas de nuestro muchachos. 
Asi el que sigue, bastante difundido en las naciones ame- 
- ricanas de nuestro idioma; según la versión recogida en 
- Pregonero: Es aa > 
les “Don Pedro el orejón, y 
muerto lo llevan en un cajón. 
El cajón era de pino, 
muerto lo llevan en un pepino. 
> El pepino era zocato; 
muerto lo llevan en un zapato”. 


o 


Je Y este descriptivo: 


“El “bubute” (4) se murió 
y lo llevan a enterrar 
entre cuatro enterradores 
y un ratón de sacristán” . 


(3) Traducción: «a) Padre Nuestro —de la costra; si la costra cae,— 

adiós—. b) Ora pronobis —niña, no llores, —que te daré un plato— de 

- —“carquinyolis”. d) Por la señal —de la canal —china, china, —la 

- Glmejina. —Un soldado resquebrajado —cierra la puerta y rompe el plato. 
0 Nota: Pexina, literalmente, es almeja, concha, valva, etc. 

No 'Bubute”: Modismo andino, onomato póyico, equivalente a mos” 
> (5) Táriba: Población tachirense, capital del distrito Cárdenas. . Las an 
—coplillas que se transcriben suelen usarse los niños e E 
“ínsectos, pajarillos, etc. - , 2 0 0 A 
4 M y 
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que se asemeja a éste, recogido en Táriba (5): 
eS 7%, , 
e murió Zancarrón: 
ya estiró las ancas; 
lo llevan a enterrar 
las hormigas blancas. 


Se murió Zancarrón: 
ya estiró las piernas; 
lo llevan a enterrar 

las hormiga negras”. 


con este otro antecedente español, que consigna Llorca (6): 


“Gori, gori, gori, ) 

vamos a enterrar este pobre 
“ que no tiene dinero 

para pagar el entierro. 

Gori, gori, gorl”. 


Y éste, de la misma procedencia: 


“Señor don Gregorio, » 

usted tiene dinero, 

va con requilorio. ; 
Gregorio, Gregorillo, ] 

tú no tienes dinerillo, 

vas de ligerillo. 


¿Tiene viñas y olivares? oa 

. Cantare, cantare. ÓN 
¿No tiene viñas ni olivares? EE 
Andare, andare”. AS z 


Desde luego; ha de recomocerse que muchas versiones ( 6 
son ya criollas completamente, haciendo referencia, 00- 
mo puede apreciarse, a Seres y cosas del Nuevo Mundo; —* 
se mantienen intactas pocas y la mayoría presenta va- 
riaciones. 
E. R. O. F. 
“Caracas, 1945. 


“(6) Fernando Llorca: “Lo que cantan los niños”.—Valencia.—España. 
Sin fecha.—Cuarta edición.—Edit. “Prometeo”. 
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| o “El Milagro" o la Fundación d 1d 
Santiago de León de Caracas 


: por SANTOS JURADO 


£ Hace 378 años, el 25 de julio de 1567, día del 
Apóstol - Santiago, fué fundada en un límpido y 
fresco valle la ciudad de Caracas. De cómo Don 

i, Diego de Losada concibió la futura capital de Ve- | 

nezuela, nos habla el coronel Santos Jurado, fa- 
llecido el año de 1931, en este hermoso y evocador 
artículo, cuya tersa y castiza prosa, plena de co- 
lorido y movimiento, es buena muestra del elegante 
estilo del autor de “Retablo Colonial”. 

El coronel Santos Jurado se educó en Ingla- 
terra y fué yuan gran amante e investigador de la 
Historia Patria, dejando una obra de relevantes 
méritos y subyugante contenido. 


- cocuyos en la oscuridad de aquella madrugada ne- 
'blinosa. La úrtica calle de la ranchería, empanta- 
nada y sucia por la lluvia de los días anteriores y por el 
continuo ir y venir de las caballerías y carneros, era es- 
 trecha para contener la gente que trajinaba a aquellas 
horas ensillando cabalgaduras y cinchando indios de car- 
ga. Algunos averiguaban, a, gritos, el paradero de una lanza 
0 de un arcabuz; otros blasfemaban porque el viento apa- 
 gaba las candilejas que iluminaban el interior de los ran- 
chos; muchos soltaban cada terno a su tiempo y momento, 
9 aliviando el ánimo de los timoratos que también deseaban 
0 .echarlos redondos, pero que no se atrevian, acabados de 
- Ccomulgar. Zumbaba el garrote en los costillares de las 
bestias y en el lomo de los indios de carga; con el chocar 
bo de hierros, las voces y los ayes, confundianse la carcaja- 
da áspera del hombre oloroso a chivo y la risa cristalima 
- de las indias que, de camisa caída a la cintura, al aire 
- la hermospra, ufanábanse en sacar de los fogones la carne 


í 0 
I as luces al moverse de un lado para otro semejaban 
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asada y el casabe. Una que otra española joven que no 
quiso dejar partirse sola el marido o el padre, arrostró 
la aventura y vinose en el grupo a San Francisco a ser 
de las heroínas gallardas y bravías, que en aquella ma- 
drugada de aprestos y ¡alborotos, también llenaban alfor- 
jas, escudriñaban mechas y polvorines y atiborraban de 
hojas verdes las celadas de los hombres| para minorarles 
el rencor del'sol en los sentidos. 

Bajo un cují corpulento confesaba y daba la comu- 
nión un fraile a los pocos que quedaban sin arreglar de 
los ochenta de Losada. Y éste, la cabeza descubierta, ti- 
tilándole el rocio en la barba canosa, armado de pies a 
pescuezo, parecia hecho de fuego cuando el reflejo de 
las teas heríale la armadura. En frente, con una mesa 
de por medio y de pie, tenía a Francisco Maldonado, en- 
sontijado el caballo, las altas botas salpicadas de lodo, 
los gregúescos en girones, el jubón sin tejer, desgolletado 
y sin sombrero. Atento oía a Losada recomendarle con 
el gesto y la voz, vigilancia, astucia, y coraje contra los! 
ardides del Chacao, indio marrajo, que no dejaba reposar 
la ranchería. 

Mientras tanto en los cerros circunvecinos oíanise sin 
cesar las señales de los indios, repitiendo cada puesto el 
toque del caracol que llevaba la noticia de lo que pa- 
saba en San Francisco a Aricabxuto y sus huestes enca- 
ramados en los despeñaderos— “donde se habian aco- 
gido—”. 

A tierra de los Mariches iba a llevar la Cruz Don 
Diego de Losada y a clavar de paso ¡en los poblados el 
pendón de Don Felipe; íbalo a poner a sangre y fuego, 
perdida toda esperanza de persuadir y sojuzgar las tribus 
en paz y con halagos, ya que los indios no-querían enten- 
der más de falsos parlamentos y mentirosas dádivals y res- 
pondían de inmediato a la larga con la flecha y la macana. 

Dejó el Conquistador a Maldonado «con escasos arca- 
buceros en San: Francisco, cuando comenzaba a romper 
el dia detrás de Guarariarrepano (1) y marchó por el 


(1) El Avila. 
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valle cuatro leguas adentro hasta topar una quebrada que 
llamó de la Vieja por encontrar allí una, dejada atrás de 
caso pensado por los indios, diz que por vieja, pero en 
' verdad por bruja y a que le echara mal de ojo ala hueste 
invasora. Sorprendióle a Losada la algarabía que de 
pronto atronó el paso desde lo alto de una colina y la apa- 
rición de una indiada que fingió surgir de la tierra, voci- 
ferando y agitando en el aire unos trapos blancos que pa- 
recían camisas. 
Pasmóse la columna y aguzaron la inteligencia para 
ver si comprendían el significado de la jerigonza de los 
indiós y que uno de los cargadores dijo entender, chapu- 
- ceándoselo en su media lengua a Don Diego quien, por 
más acostumbrado que estaba a las bellaquerías y ar- 
dides de los naturales, se le metió el judío en el cuerpo, 
y dióse a pensar en las mujeres y los niños dejados atrás 
a la cuidanza de Maldonado. Y no era para menos, ya 
. que el indio hablaba de asesinaltos en San Francisco, asal- 

tos y altropellos, y como prueba allí enseñaban camisas 
- ensangrentadas, los fustanes y otras prendas. Contuvo 
- Losada su primer impulso y permaneció mirando hacia 
el poblado que caía al valle, objeto de su salida. Aguar- 
-dó, antes de retroceder, a que la indiada apoyara su ame- 
 haza con una que otra cabeza de español como trofeo, ba- 
rajada con los lienzos que batía el viento. Pero nada 
mostraron los indios más que trapos, y el Conquistador, 
- Eranquilizado el'ánimo, alegre la mirada y sonreído, orde- 
- nó marchar adelañte, mientras la columna soltábale a los 
0 salvajes estupefactos ttoda la sal y pimienta del idioma' 

-——gesticulando a la manera rancia de Castilla, ensartán- 
-_dole el índice de la una mano en la sortija que le brin- 
daban dos dedoy de la otra. 


| Entretanto a San Francisco lo apretaba el cerco de 
los Taramainas que coronaban los topes de las colinas 
- cercanas, batiendo el aire con, su gritería, fatigando la 
vista con las fantásticas posturas de sus cuerpos imquie-. 
tos, pero alegrándola en cambio con el brutal maridaje de 
los violentos colores de sus penachos. A veces, y en si- 
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tios determinados, la flechería nublaba el sol; los sitiados, 


al verla venir, se desparramaban aislándose bajo el fo- 
llaje de los cujisales o la comba de las adargas, los mi- 
litares, se entiende, pues los demás, viejos, mujeres y 
críos, quedábanse adentro, al amparo de las bardas de 
los ranchos y corrales o escondidos en las zanjas de en- 
cañé cubiertas con chamiza. Los arcabuceros, salteados 
entre los indios de combate, respondían con balas, y a cin- 
tarazos obligaban a los salvajes sojuzgados a tenderle el 
arco al enemigo. 


Maldonado, incansable, recorría sin cesar la calle, de 


punta a punta; dábale vuelta a los ranchos, reforzaba. 


aquí, cubría allá, alentando a unos, castigando a quien lo 
merecía, vociferando a la par de la indiada y haciendo 
contener el ganado puesto a recaudo fuera del alcance de 


las flechas, alborotado por la algazara. A más del temor ' 
que se le acrecentaba ante el avance lento pero pertinaz 


de las huestes del Chacao, no lo abandonaba el pensa- 


miento de Losada y su tropa a quienes suponía en apuros 


con los salvajes de los cerros O destruidos por el número. 
Escaso de bastimentos, porque el sitio llevaba más de 


ocho dias disminuyéndose' la pólvora; con algunos he- 
ridos y muertos que caían en las salidas a buscar agua, 
Maldonado —“determinó, valiéndose de un indio amigo, - 


dar aviso a Losada del aprieto en que se hallaba—” y a 
la vez obtener así noticias del Conquistador. 


Losada tampoco anduvo por sendas floridas UA 
de su aventura. Muchos descalabros, sustos e infortu-. 


nios saliéronle al encuentro y, cuando comenzaba a apre- 


ciar la oportunidad del movimiento militar que se le ha- 


bía ocurrido, las ventajas y la gloria que le traería, lle- 
sóle el parte de/Maldonado en demanda de auxilio y hubo 
de cambiar de rumbo y propósito ordenándole a la colum- 


“na desandar parte de la montaña y todo el valle, tomar 
el trote y ver de llegar a tiempo antes de encontrar sacri- . 


ficado el campamento. 
Entrándose la noche avistaron a San Francisco, pero 


rodeado de indios dentro de un anillo de fogaltas y siendo > 
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E qué punto érale más fácil romper el cerco y escogió la 
Be ribera del Guaire, al sur de la rancheria. Por ahi atacó, 
desplegando la columna, haciendo más bulla que daño 
y espantando los indios sorprendidos que huían despavo- 


Y 
miel y alguna que otra arma de guerra. 
Al encuentro de Losada salieron Maldonado y los su- 


cantaban, otros bailaban agarrados de las manos; aquel 
lanzaba al aire el chambergo, el otro la gorra; hubo quien 
agarrara a su mujer por las orejas con las dos manos o 
por las trenzas y se le acercara a la cara para besarla 
a contento o mordiscarla a gusto. Vitores hendían el aire 


donado, y éste, sudoroso, sucio, jadeante, todavía con la 
-tizona desenvainada en la mano, seguialo detrás a la ca- 
-——beza de la hueste. 
Muchas fueron las posibilidades que Losada vislum- 
bró en su recorrida por el valle del Chacao y las se- 
- rranías de los Mariches. A la feracidad de sus campos 


y más todavía en los alrededores de San Francisco, hacia 
el morte, en donde halló, cuando perseguía los indios si- 

ho tiadores un gran espacio de tierra talada en donde se 
¡3 alzaban aquí y allá, muy espaciadas viviendas de indios, 
Unas más grandes que otras,+ diferencia que marcaba la 
gerarqhía de que gozaron sus dueños. Dentro de aque- 
lla grande área, raspada: de monte, pisoteada y plana, 
halló también unas marcas como de casas caidas que for- 
_—maban un cuadrángulo y a él se le antojó que .aquello 
había sido plaza alguna vez y concibió en seguida hacer 


f - gulo y en otro la iglesia cuando llegase la oportunidad. 


- Como'a Losada habialo bendecido Dios con talento y 
- facultad imaginativa, paró en seco su caballo y quedóse 
de una pieza sin mover ni pie mi mano, mirando, en vago 
A Y haciendo que sus acompañantes cuchicheasen sonreidos, 


+ 
=£, 


Ñ 
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“blanco de las flechas de los salvajes. Miró Losada por 


ridos, dejando en su espaviento comida, leña, botijos de -* 


yos. Todo fué risas, Hantos, abrazos y estrujones., Unos, 


delante de Losada conducido en hombros por los de Mal-- 


» 4 uníanse la situación geográfica y la caricia de su clima. 


una que llamaría la Mayor, levantanda su casa en un án- 


a 


a Aa a a 


- 


previendo en su actiltud el principio de alguna grande 
resolución o el nacimiento de una idea. 

Y así era en efecto; nacía la ciudad, soleada y olorosa 
en la mente del Conquistador y no había más que dejarla 
desarrollar y crecer, fuerte y hermosa, para echarla, don- S 
cella y pizpireta, a que alegrara con su gracia el valle que 
le regalaban. 

Al día siguiente, al amanecer, las cajas tocaron gene- 
rala. Era el 25 de julio de 1567, día de Santiago, ono- 
mástico de Losada. 

Los españoles acudieron a tomar posiciones, la espa- 
da al cinto, la daga atrás, ajustada a la correa con las 
cachas apercibidas para comodidad de la mano izquierda; 
los sombreros, algunos a la pedrada, otros a la baladro- 
na, los más con plumas y al desgaire; casi todos con 
botas de cuero engrasado y altas hasta la boca de los gre- 
gúescos; muchos a jubón descubierto; pocos con los sayos 
encima y contados los arcabuces O trabucos, pistolas O 
mosquetones. Barajados con los blancos veianse los in- 
dios en cuclillas o de pie escudriñándole la cabeza al com- 
pañero a la caza de un piojo, el arco y las flechas en el 
suelo pisados para sujetarlos. 

Los de a caballo formaban cuerpo aparte. Quedaban 
pocos, pero eran los escogidos por el valor y el consejo 
y los de confianza del Conquistador. De frente y clavado 
en el lomo' de un potro zaino, nacido en Coro, Losada, 
arengaba el ejército antes de mover su campamento más 
arriba y sentar sus reales en el valle providencial.” 

Al oír la señal, todo fué movimiento. Por delante 
salieron los tambores seguidos de las picas y de los ba- 
llesteros; detrás dos monaguillos meciendo los incensa- 
rios que esparcian su humo perfumado aspirado por los 
indios con deleite; dos más venian después agitando una 
campanilla él de acá y el otro portando la calderilla del 
agua bendita. Luego la Cruz llevada en alto por don 
Blas de la Puente, Capellán del ejército, asistido de dos 
arcabuceros y seguido de cerca por un grupo de mujeres 
que desgranaban las cuentas del rosario, gangueando aves y 
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Ja loas Después Fray Baltazar García, confesor de Lo- 
“sada, del Orden de San Juan, bajo un palio improvisado, 
conduciendo con mucha reverencia la pixide de plata ba- 
jo un hermoso humeral de seda bordada (2). Rodeában- 
lo con teas encendidas Agustín de Ancona, Francisco de 
Vides, Antonio Pérez, Juan Alvarez, Alonso de León, Mi- 
guel y Baltazar Fernández y, con dos cuerpos de distan- 
cia, la pintoresca agrupación de plazas montadas que 
hayan visto los ojos. Los tres Ponce de León, don Fran- 
“cisco, don Sebastián y don Pedro, hijos del Conquistador, 
don Francisco Infante, don Alonso Andrea de Ledesma, 
don Francisco de la Madrid, don Sebastián Díaz de Alfaro, 
don Sancho de! Villar, don Martin Fernández, don Bar- 
-ttolomé de Almas, el Alférez don Gabriel de Avila (3), don 
Alfonso Ruiz Vallejo y don Gerónimo de Tovar, conte- 
- niendo los caballos engrillados, deseosos de encabritarse, 
hartos de sol y de ruido. : 
En un espacio vacio de tropas y de gentes, en el medio 
¡venía el Caudillo don Francisco Maldonado de Almen- 
daris, a caballo en un rucio azul, barbado, y dos :arcabu- 
ceros a cada calcañar. Venía sentado con arrogancia, ha- 
- Ccia-atrás la cabeza, apabullado con desdén el chambergo 
emplumado, las riendas en' la izquierda y en la derecha, 
apoyado el regatón en un estribo, el glorioso pendón de 
las Españas. 
En seguida los indios amigos, más de quirfientos, des- 
nudos, lucientes ¡al sol, batiéndoles el viento los pena- 
Chos y al trote cochinero, canturreando sus músicas di- 
'sonantes y a la zaga del Pendón, rindiéndole homenaje. 


- Dos zagales como pajes de armas caminaban a dis- 

- tancia de los indios; uno hombreando para poder sostener 
Un cojincillo de percalina un tanto estropeada sobre el 
cual reposaba el casco de Losada y el oftro, colgándole 


por la espalda doblegada por el peso, el escudo aboyado 
y maltrecho. : 


/ 
/ 


m Prendas del rito robadas por los io ribereños y recuperadas 
por Losada, 


0 Quien lo dió su nombre al coro 


Ss Y aquí, aislado por el respeto, el Conquistador don 
Diego de Losada, encajado en el lomo del potro zaino, 
brilladora la armadura, al aire la cabeza cana, la tizona 


“al cinto, con dos hombres corpulentos, Antonio Acosta y 
Juan Melgar, teniéndole las bridas y a ambos lados Mel- 


chor y Cristóbal Losada, a pie y agarrados al pretal.. 

Seguíanlo los arqueros y rodeleros, “—apercibidos 
de sus armas—”, las ropas remendadas, deshilachadas y 
desteñidas, pero altaneros y gallardos, dispuestos a ju- 
gársela. 

Detrás un grupo numeroso de caballeros de mohatra 
y de indios de servicio, pastores y ganaderos que atajaban 
y encallejonaban reses, 'carneros y cerdos ayudados de los 
perros atentos al cayado; indios amasadores de tierra, 


cargadores de bastimentos, parque y mercaderías y por : 


último los prisioneros de guerra, cabestrados y custodia-. 
dos por otros indios armados de garrochas, cuyos rejos 


solían clavar las más de las veces por gusto en las espal- 


das o nalgas de aquellos infelices. 

El sol ardía cuando llegaron al sitio escogido por don 
Diego de Losada para fundar la ciudad. Todos ignora- 
ban el nombre; el secreto lo guardó el conquistador has- 
ta el momento de imponérselo su confesor. 

Las tropas formaron cuadro: el centro ocupáronlo 
el palio y Losada junto con la gente de a caballo. Fray 
Baltazar, valiéndose del hisopo, salpicó la tierra con agua 
santa y la bendijo. Los arcabuces rasgaron el aire con 
su estruendo que el monte repitió lleno de orgullo: se 
olió la pólvora, desplegáronse las, banderolas y el gentío 
prorrumpió en vitores por Santiago de León de Caracas, 
acabada de nacer milagrosamente. 

Entonces Losada, empinado en los estribos, con el 
pendón empuñado y alzándolo en alto por tres veces gritó: 


“Castilla, Castilla, Castilla, por” la Majestad de | dd 


Nuestro Señor Don Felipe Segundo—”. | 
Sd 


La Providencia, Dos Caminos, 6 de octubre de 1931. 
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por EDUARDO CARREÑO 


ta ciudad, nos referimos-a la última obra del doc- 

to critico Baldomero Sanin Cano: Letras Colombia- ; 
nas tiene por título y es un puntual resumen de la evo- 
lución de la literatura en la patria del ensayista, desde la 
Colonia en que aparecen los nombres de Jiménez de Que- 
sada; Juan de Castellanos; Rodriguez Freyle; Lucas Fer- 
-— «nández de Piedrahita; Frascisca Josefa del Castillo, has- 
ta Eduardo Castillo; Diego Uribe; Porfirio Barba Jacob; 
Victor M. Londoño; Tomás Carrasquilla; Eustacio Rive- 
ra e Ismael Enrique Arciniegas. 


E: reciente artículo publicado en un. periódico de es- 


a 


Entonces aludimós de pasada a ilustres colombianos 
que tuvieron acentuada actuación en nuestra política in- 
terna, como Manuel Ancizar, quien “vivió en Venezuela 


“de la ronstiáción y como ciudadano de cds: Es- 
- tando en Venezuela, y como venezolano, fué nombrado 
ministro plenipotenciario de la Nueva Granada pór To- 
más Cipriano de Mosquera, presidente a la sazón de la: 
república. Ancizar aceptó el cargo, Venezuela recono- 
ció a un venezolano como ministro de la Nueva Granada 
y Ancizar al abandonar a Venezuela llamado: por el go- 
bierno granadino vino a desempeñar cargos públicos en 
este país sin dejar de ser venezolano y sin las: formalida- 
des que se exigen para cambiar de patria”, y como Dió- 
- Senes A. Arrieta, “colombiano y gran pariota, fué senador 
- de Venezuela”. En este punto no está en lo cierto su re- 
levante compatricio. Arrieta llegó a Venezuela revesti- 
- do con el carácer de Secretario de la Legación de Colom- 
-_bia; luego fué Encargado de Negocios. En el gobierno 


- 


130 


del doctor Juan Pablo Rojas Paúl, cuyo Resumen Biográ- 
fico publicó Arrieta en El Siglo, de que era redac- 
tor y después recogió en volumen de cortas páginas 
el año de 1888. Una circunstancia hay que hacer valede- 
ra: Rojas Paúl era católico practicante y su apologista un 
radical de los más exaltados, lo que no fué óbice para que 
la amistad suya fuera siempre cordial y no hubiese dis- 
crepancias entre ellos. Asi, el notable escritor colombia- 
no figuró en puestos de suma confianza y responsabilidad; 
fué Diputado al Congreso Nacional —(no Senador, según 
Sanín Cano); Ministro de Fomento y Miembro fundador 
de la Academia Nacional de la Historia. Su retrato figu- 
ra en sitio de honor del docto Cuerpo. 


Los años parece que hubieran detenido su marcha 
destructora ante la fuerte personalidad de Sanin Cano, 
quien se halla en plena actividad fecunda: no hay día en 
que los diarios y revistas de Colombia y fuera de ella no 
se engalanen con producciones suyas, rebosantes de vigor 
y novedad. Alora ha sacado en México un volumen de 
doscientas y más páginas, con el título que dejamos arri- 
ba consignado. Circunscribe la historia literaria de su 
país a nombres esenciales, sin acopio de pormenores eru- 


ditos, pero sin descuidar por ello el que resalten las pro- ' 


ceras figuras. Sin apartarse completamente de Hipólito 


'Taine, cuyo sistema de, crítica, llamado por él método, se- 


gún el cual se podían apreciar 10s caracteres del talento 
de un escritor y las peculiaridades de su obra con el estu- 
dio de su raza, el medio donde se desarrolló y las ideas y 
los sentimientos de su época, ha procedido, de acuerdo con 
Jorge Brandes, natural de Dinamarca, gran crítico del si- 
glo pasado y del presente, de talento y comprensión uni- 
versales, para quien no es necesario conocer del poeta, 
del novelista o del autor dramático más que sus obras, pa- 
ra deducir de ellas toda la vida espiritual de los que las 

compusieron. “De modo. que, según este crítico, nO s0M el 


“ambiente y la raza y el momento los que determinan lá 


obra y dan datos para fijar la personalidad del autor, sino 
las obras del autor las que capacitan al hombre de estudio 
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ligencia de quienes las ha escrito”. Sanín Cano concluye 
por darles la razón a los dos insignes pensadores y adoptar 
sus métodos respectivos. 

A la cultura enciclopédica del autor colombiano han 
contribuido sus mumerosos viajes por diversos países de 
Europa y de América, donde actuó brillantemente como 
Me padiate y como diplomático. Es también filólogo de pro- 
- fundos conocimientos; ha sacado a la luz Divagaciones fi- 
lógicas y An elementary Spanish Grammar. Según el 
padre Félix Restrepo, “Sanin Cano es uno de los colom- 
bianos que más perfectamente han realizado en nuestra 
América el tipo del scholar de Inglaterra. Estudioso, se- 
rio, moderado, lector infatigable, escritor castizo, aficio- 
nado a la crítica, a la historia y a la filología, ha escrito 
_tánto en las secciones eruditas de no pocos diarios, que 
sería punto menos que imposible recoger en vohimónda 
todos sus artículos”. 


De su labor dice Gómez Restrepo: “Si el modernis- 
mo halló en Guillermo Valencia su más caracterizado re- 
¿ presentante, tuva su critico en Baldomero Sanin Cano, 
habilitado por sus antecedentes para ser el preceptista 
de una innovación de esta clase. En época anterior se ha- 
bía hecho notorio por sus grandes conocimientos en lite- 
- raturas extranjeras, especialmente en la alemana, y por 
su afición a poner en circulación nombres y reputacio- 
- nes nuevos en nuestro medio literario. El fué de los pri- 
meros en hablar de los estudios y novelas de Bourguet, 
anteriores al Discípulo, de las obras criticas de Brandes 
- y de Gourmomot, de las 'odas bárbaras de Carducci, y 
aun de las producciones de personajes que siguen sien- 
do una incógnita para la mayoria de los lectores, como Pe- 
ter Altenberg. Esta tendencia, si lo llevó a ser poco equi- 
- tativo con escritores nuestros, como Rojas Caicedo y Nú- 
_ñez, le permitió coger la los decadentes con la simpatía 
- y benevolencia de Anatole France. Tiene Sanín notables 
-. estudios doctrinales, en donde ha ostentado la Tucidez y 

penetración de su cultivadísimo talento literario' 
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para definir el nivel espiritual, el temperamento y la inte- 
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Un vituperable misoneismo, culpó a menudo a Sanín 
Cano de aclimatador de novedades, y es por eso precisa- 
mente por lo que ha merecido el aplauso: de los doctos 
que no juzgan con un criterio parroquial. A él debe Ce- 
lombia el conocimiento! de la altísima personalidad de 
Jorge Brandes, cuyo verdadero nomibre era Mauricio 
Cohen. Jorge Brandes o el reinado de la inteligencia es 
uno de los mejores estudios del ensayista colombiano. 
Comienza con la frase del propio Brandes: “Requiere va- 
lor el tener talento”, a la cual siguen estas otras: “El es- 
critor debe atreverse a tener fe en su intuición; debe:con- 
fiar en la idea de que es sano lo que le ocurre, que la 
forma en que se desenvuelve su pensamiento espontá- 
neamente, aunque sea nueva, tiene razón de existir; debe 
tener la osadía de exponerse a que le llamen afectado o 
silvestre, porque uno debe atenerse a su inclinación y se- 
guirla adonde lo conduzca y mande”. Palabras que com- 
pendian la vida espiritual del pensador eximio. 

Aunque estudió jurisprudencia, a Brandes el foro no 
le sedujo; prefirió el estudio de la Filosofía, y, sobre, to- 
do, las cuestiones de la estética, para la cual estaba am- 
pliamente dotado. Siendo estudiante, su patriotismo pro- 
bó amargas horas, cuando en 1864 ensayó Bismarck en 


'Dinámarca el empleo de las fuerzas contra el débil y le 


arrebató a la pequeña monarquía los ducados de Schles- 
wig y Holstein. Parecen escritas hoy estas frases del pa- 
triota humillado anite el triunfo de los alemanes en el año 
terrible: “Y la raza que triunfa es la representativa del 
reverso de toda civilización y cultura, el bruto poder que 
esclaviza la inteligencia y supedita sus obras para hacer 
que retroceda la libertad y poner en lugar de ella la bru- 
jería y las supersticiones de la edad media”.  “ 

Las ideas políticas de Brandes, la independencia de 
su carácter, su generoso concepto de la vida, motivaron 
$u extrañamiento de Dinamarca. Se propuso estudiar el 
alemán a fondo hasta lograrlo; escribió en los principa- 
les periódicos y revistas de -Alemania ¡sus estudios sobre 
los personajes literarios más notorios para entonces. A 
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Brandes le debió Nietzsche el que su nombre se dilatase 
por todos, los paises cultos de Europa. Así comienza la 
biografía de este filósofo: “En la literatura de la Alema- 
nia actual, Federico Nietzsche me parece el escritor más 
interesante. Aunque desconocido hasta en su patria, Nietzs- 
che es un espiritu de primer orden que merece por cofu- 
pleto ser estudiado, discutido, combatido y asimilado. 
Entre otras muchas cualidades, posee la de estimular el 
entusiasmo y poner las ideas en movimiento”. 


Como se ha dicho, a Sanín Cano deben las letras co- 
lombianas la difusión del pensamiento de los más gran- 
des escritores de todas las épocas. Nació el insigne hu- 
manista en Rionegro de Antioquia el año de 1861. Du- 
rante su juventud, Sanin Cano fué pedagogo; dirigió una 
escuela superior en Titiribi. Por algún tiempo regentó 
la cátedra de pedagogía en Medellin. Completó su edu- 
cación en Londres, donde fijó su residencia en 1909 y 
donde permaneció hasta 1923. Enseñó lengua y litera- 
tura españolas en la célebre Universidad de Edimbur- 
go en 1919 y 1920. Por ese mismo tiempo y durante tres 
años representó en dicha ciudad a La Nación, de Buenos 
Aires. De 1925 a 1931 fué redactor del citado: periódico 
en la capital Argentina. En este último año se le desig- 
nó por la Sociedad de las Naciones miembro de la Co- 
misión de Cooperación Intelectual, en cuyas sesiones es- 
tuvo presente en 1931, como representante de la Améri- 
ca Latina. Colaboró con esudios de indole literaria y fi- 
lológica en la Modern English Review, de Londres, y en 
algunos diarios ingleses; y hay numerosos trabajos su- 
yos en Hispania, revista mensual dirigida en Londres por 
su ilustre compatriota Santiago Pérez Triana, de 1912 
a 1916. 


Brillante ha sido también la actuación de Sanín Ca- 
no en la diplomacia. El año 1932 le nombró el gobierno 
de su patria ministro en las repúblicas del Plata. Fué 
delegado por Colombia al VII Congreso Panamericano 
de Lima, asimismo, y representahte de su. país en las se- 
siones de la Comisión de Cooperación Intelectual en San- 
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tiago de Chile el año de 1938, y anteriormente, en 1936, 
había sido invitado al Congreso de los Pen Clubs; allí 
presidió una de las sesiones. h 

Otro crítico de la erudición y la solvencia del padre 
José J. Ortega Torres, después de hallar irreverentes los 
conceptos emitidos por Carlos Arturo Caparroso, quien 
califica las Letras colombianas de “panorama insulso, in- 
complelto, y, en más de un pasaje, desasertado como apre- 
ciación valorativa de escritores colombianos”, publicó dos 
largos artículos en la Revista Javeriana, de Bogotá, donde 
le anota descuidos gramaticales y errores cronológicos 

al maestro Sanín Cano. : 

: Las páginas que forman las Letras Colombianas, son, 
a pesar de los reparos hechos, una de las mejores intro- 
ducciones a la historia de la literatura en Colombia; las 
realza la precisión de la sintesis y la claridad del esti- 
lo. De ellas hemos desglosado la referente a Bolívar, a 
quien juzga como literato, y la relativa a Bello, por ser 


+» los dos únicos venezolanos que ocupan sitio de preferen- 


cia en la obra. 
E.C. 
Caracas, 1945. : 


BOLIVAR 


Este breve ensayo sobre Bolívar y el que sigue 
sobre Bello pertenecen a la obra que publicó en 
la casa editora “Tierra Firme”, de México, el emi- 
nente crítico Baldomero Sanín Cano. 


Simón Bolivar, el Libertador, no fué un IPterato; su 
genio (el único nacido y desarrollado en la América Es- 
pañola) abarcaba, como es propio de tales hombres, (to- 
dos o casi todos los aspectos de la vida. Dominó el arte 
de dirigirse a los hombres y entender sus sentimientos pa- 
ra hacerles servir a determinados propósitos, porque no 
podría haber llenado el designio aparentemente químico 
de su vida con esa propicia calidad. Conocía la lengua a 
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fondo, como resultado de sus estudios con un hombre que, 
a juzgar por la correspondencia que de él se conserva 
era un gran escritor; conocía a los hombres, con sus de- 
bilidades y resortes. morales, tenía la lógica natural del 
espiritu humano sin haberla aprendido en los textos es- 
colares. Con estas cualidades, un talento como el suyo 
podia dominar en todas yus menores peculiaridades el ar- 
te de escribir. 


Es necesario en este punto establecer una diferencia 
sobre la cual se ha de insistir en el curso de estas lec- 
ciones. Se ha dicho que Bolivar obró en su vida y en sus 
escritos bajo la influencia de esa renovación espiritual 
iniciada a fines del siglo XVII en Francia, que se comu- 
nicó a otros paises de Europa, y de Alemania volvió a 
Francia, donde culminó en 1830 bajo el nombre de ro- 
manticismo. 

Se ha caracterizado este movimiento principalmente 
por la reacción contra los preceptos del espiritu clásico, 
contra la retórica aceptada por los preceptistas de la épo- 
ca, y también por la exageración de los sentimientos ex- 
presados en la obra de los escritores de entonces. Todos 
estos aspectos tuvo la literatura romántica, pero su sello 
principal, su característica más importante puede desig- 
narse como un grande esfuerzo para la libertad de la con- 
ciencia del escritor, el poeta, el novelista se confundía 
especialmente hacia afuera. Pintaba la naturaleza exte- 
rior y desdeñaba o consideraba impropio describir sus 
sentimientos más intimos. Había una fórmula de acep- 
tación general, debida a Pascal, según cuyo sentido el 
“yo” era odioso. Así como en sociedad era mal visto ha- 
blar demasiado de sí mismo, al literato le estaba veda- 
do poner su propia personalidad frente a los lectores, 
describirse a sí mismo complaciente o, como 'se decia 
con poco benévolas palabras, exhibir su “yo”. Pero el 
hombre del siglo XVII! vino a descubrir que el análisis 


de sus propios sentimientos era una fuente fecunda de 


temas literarios, sólo por excepción tocados hasta enton- 
ces y le dió a esta rama de la literatura especial atención 
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y profuso desarrollo. Se quiso caracterizar también el 
romanticismo por la exageración con que los cultivadores 
de la escuela solían representar los sentimientos. Indu- 
dablemente hay verdad en esta observación. La escuela 
clásica recomendaba la proporción, la mesura, la conve- 
niencia de esforzarse en obrar siempre dentro de los lí- 
mites de la realidad. Pero el conocimiento más detalla- 
do y preciso de cómo se cumplen las operaciones del 
pensamiento ha venido a mostrar que por la constitución 
del aparato pensante y por la naturaleza de los idiomas, 
al hacer uso de la lengua, el hombre, sin quererlo, o ex- 
presa un poco más o un poco menos de su pensamiento. 
Parece como si la exageración fuera una necesidad de 
nuestra naturaleza. La exageración en más o en menos 
al expresar lo que pensamos o sentimos es una de las fla- 
quezas impuestas por la naturaleza a la condición hu- 
mana. 

Se señala también el romanticismo por su inclina- 
ción a expresar lo concreto, en oposición a la antigua es- 
cuela que fundaba su fuerza en el uso de lo abstracto, en 
la preferencia por el concepto general frente a los deta- 
lles particulares. Además, el romanticismo desconoció 
en literatura y en filosofía el principio de autoridad. Se 
apoyaba en la naturaleza de las cosas, no en las reglas, 
y en la experiencia más bien que en las deducciones de 
la escolástica. Un enunciado, un principio en literatura 
o en filosofía, no era verdadero porque tuviera la acep-. 
tación de siglos o de muchas personas, sino por sus ba- 
ses en la lógica natural o en los resultados de la expe- 
riencia. En este aspecto el romanticismo contribuyó a 
realzar el significado del individuo y de la personalidad. 
Dentro! de estos límites el romanticismo es un fenóme- 
no de historia del pensamiento justo y profundamente 
humano. ES 

En la vida de Bolívar el romanticismo tuvo influen- 
cias. prácticas: su resolución, su desconocimiento de los 
principios filosóficos según los cuales una nación o una 
casta pretendían tener derechos sobre otra, su rebelión 


137 


, 


contra los mismos hechos para defender una causa, eran 
romanticismo práctico. En sus obras escritas predomina 


con el mínimun de exageración el romanticismo literario 


o sea el análisis de la personalidad, el estudio ahincado 
y preciso de las cosas y los hechos concretos, el uso del 
raciocinio en vez de la regla y la fe en el individuo como 
dueño de si mismo y de su destino. 


No hizo literatura por hacer literatura. La obra li- 
teraria que nos ha dejado no es la del poeta, la del no- 
velista, del filósofo, del historiador y del periodista, gé- 
neros en que a su manera cada escritor deforma involun- 
tariamente las/ cosas o los hechos para someterlos o al 
plan preconcebido o a su modo general de entender la 
vida. La obra literaria de Bolivar es el resultado de su 
contacto con los sucesos del día y dé su comunicación con 
los hombres. Su literatura nace de la vida, de las nece- 
sidades imperiosas de llevar a feliz término una empresa 
humana (para cualesquiera otros individuos sobrehuma- 
nas). Este sello de realidad en la obra literaria de Bo- 
lívar es su cualidad más original y más determinada. En 
esa forma de realismo estriba su grandeza, que hace sen- 
tir a veces las proximidades de la perfección. 


Existe una página de pura literatura atribuida a Bo- 
livar. Se titula Mi delirio sobre el Chimborazo. No pa- 
rece obra suya y hay quienes dudan de que le pertenezca. 
Si es obra suya, desdice del tono general de su literatura. 
Las imágenes, las comparacicnes son del gusto de los días 
en que se supone fué escrita, y el gusto de esa etapa de las 
letras americanas no es el más refinado. Las investiga- 
ciones que se han hecho sobre la paternidad de esta obra 
no están agotadas y puede ser que ella pertenezca al acer- 
vo de la producción del Libertador. Si perteneciere a 
la literatura bolivariana, es menester convenir en que 
cuando el genio de la guerra, de la política, y de la cien- 
cia del hombre, hacía literatura, no era literato. Su mag- 
nifica Obra de observación y dominio de los hechos está 
en sus cartas, proclamas, exposiciones políticas, mani- 
fiestos y discursos. Con este formidable equipo figura 
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en la literatura de América, y, por su nexo con Nueva 
Granada y su larga residencia entre nosotros, aunque 
oriundo de Venezuela, tiene puesto en la literatura de 
Colombia. 


” El caso de una persona que sin haber sido literato 
figure en la historia de la literatura por sus cartas par- 
ticulares no escritas para ser dadas a Juz, no es raro en 
la historia de las letras humanas. 


ANDRES BELLO 


Andrés Bello, hijo de un abogado, nació en Caracas, 
en 1871. Recibió educación en las primeras letras de su 
señora madre e hizo estudios de filosofía y latín en su pro- 
pia casa, bajo la dirección de un sacerdote. Continuó 
sus estudios en un plantel de educación llamado “Aca- 
demia”/y llegó a adquirir grande aprecio entre los con- 
discipulos por su inteligencia y claro ingenio. Recibió 
grado de bachiller y pensó seguir los Cursos necesarios 
para la carrera de abogado, pero, por consejo de su pa- 
dre, resolvió tomar un empleo en la administración de la 
colonia. Fué nombrado secretario del Gobernador ge- 
neral en 1801. Desempeñó este oficio con gran propie- 
dad y lucidez, hasta hacerse considerar como el alma de 
la Capitanía General. En 1810, al estallar la revolución 
de la independencia, en 9 «dle julio, Bello se hizo partida- 
rio del nuevo régimen. Fué enviado a Londres en repre- 
sentación del gobierno revolucionario y allí residió hasta 
1829 al servicio de Colombia y de Chile. En Londres 
sin desatender las obligaciones de su cargo de represen- 


tante de las naciones americanas, se dió a los estudios li-. 


icrarios y a la filosofía con jgual consagracion que exito. 

Colaboró en revistas publicadas en Londres en idioma es-. 
pañol y profundizó sus estudios en humanidades, en de- 

recho y aun en ciencias naturales. 
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Al regresar a América escogió a Chile para su resi- 
dencia y allí permaneció hasta su muerte, acaecida en 
1865. Dedicó toda su vida al estudio y la enseñanza. Di- 
rigió la Universidad en Santiago de Chile y colaboró con 
el Gobierno en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Escribió notables textos de enseñanza, de que todavía se 
hace uso en alguríos paises de América. Son universal- 
mente conocidos su Gramática' de la lengua castellana, 
su tratado de Ortología y Métrica, su obra Derecho de 
Gentes. -Redactó, siguiendo modelos franceses, el código 
civil de Chile que ha servido de norma al mismo trabajo 
en Colombia y otros países americanos. 


Don Andrés Bello no figura en la literatura colom- 
biana por derecho de nacimiento; pero por haber sido 
agente de Colombia en Gran Bretaña y por haber escrito 
algunas de sus obras cuando Venezuela todavía formaba 
parte de Colombia, puede estudiarse su obra literaria en 
el recinto de nuestra literatura. ns 


Su obra poética se compone de piezas descriptivas 
de la naturaleza, un tanto en el frío gusto de Delille, con 
la “Oda a la agricultura en la zona tórrida”, famosa en 
los países de habla castellana; cantos patrióticos y poe- 
sías narrativas, como el titulado “América”, uno de cuyos - 
fragmentos es conocido en el mundo hispano y pasa por 
modelo en su género; fábulas y apólogos no escasos de 
gracia. Han contribuido a ensanchar su fama las traduc- 
ciones de Delille y de Víctor Hugo. La última, especial- 
mente la “Oración por todos”, es un éxito de forma y de 
contenido que en sentir de peritos rivaliza con el original, 


si bien, no es en rigor una traducción, sino una feliz adap- 
tación. 


: B. Sanín Cano. 
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Idea General Sobre la Vida Económica 


de los Indios Guayaneses 


PRINCIPALES MATERIAS PRIMAS QUE SE 
PRODUCEN 


por LUIS R. ORAMAS 


a selva y los ríos suministran a los indios los ele 
mentos necesarios para su alimentación, industria y 
comercio: como son las frutas, sustancias oleagi- 
nosas, textiles, etc.; lá pesca y la caza: complementan- 


do esa producción natural, las cosechas de las plantas or- 


dinarias cultivadas que son la yuca, batata, ocumo, ñame, * 
maiz, etc., y algunos animales domésticos, y cuando se 
agotan esos recursos del suelo, muchos de sus nativos se 
trasladan a otros lugares distantes, donde ellos saben, 
que han de encontrar lo necesario para su sustento y re- 
gresan tan pronto como cesa la escasez de comida que 
los induce a salir; pues entre los indios es raro que aban-' 
donen el lugar que de fijo tan ocupado, observándose a 
este respecto a muchas parcialidades indigenas existentes 
que aún mantienen los determinados asientos territoria- 
les qué ocupaban sus antepasados, esto puede aseverarse 
consultando tales ubicaciones de naciones indigenas en 
los planos antiguos. 

En tiempo remoto, antes del descubrimiento de Amé- 
rica, como se dijo antes, emigraron miles de Caribes del 
Brasil para el territorio venezolano, tal vez debido a 
grandes anormalidades económicas. Quizás por inter- 
cambio comercial se. transportaban simultáneamente al 
Ecuador, Perú, Colombia, o en general a ambas Américas; 
así lo: corroboran las artes que desarrollaron los preco- 
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lombinos, porque el nomadismo ocioso no ha existido nun- 
ca dentro de la vida de los indígenas venezolanos; entre 


ellos existe el lazo de la consanguinidad de la familia, vi-. 


ven dentro del ambiente autóctono que les corresponde 
a cada agrupación donde con un habla particular a cada 
parcialidad observan el más sencillo estado de organi- 
zación social y económica, en muy raros casos se hacen 
daño, antes por el contrario Sostienen cierto tráfico amis- 
oso. 


. 


, 

Han sido y son grandes navegantes, a veces en canoas 
enterizas hechas de un solo trozo de balso (Ochroma La- 
gopus) recorren los ríos con una destreza que admira, 
sin el peligro de naufragar; en vez de remos usan uno 
,_nombrado canalete hecho de una madera resistente (Ca- 
nalete: Cordia sp.). Entre esas embarcaciones están: los 
bongos y las curiaras, los hacen de la madera sasafrás. 


A esos indios navegantes muchas veces los toman los 
viajeros y comerciantes continuamente para las correrías, 
a lo cual se ofrecen gustosos como elemento motor en las 
embarcaciones, y en ese ejercicio los hemos visto navegar 
días y más días con sus noches; como prácticos y compe- 
tentes en el manejo del canalete, compiten al mejor pro- 
pulsor, la retribución por ese trabajo consiste ordinaria- 
mente en darles mañoco o sea harina de yuca algo agria y 

pescado seco pulverizado, sustancias estas que de mo- 


mento comen, siendo eso el comestible exclusivo que los 
sostiene. 


Los productos manufacturados por los indios los true- 
can en común y ejercen la venta de sus artículos entre 
los comerciantes de Puerto Páez, Brasil, Colombia: y es en 
estas oportunidades que los acaparadores hacen grandes 
ganancias especulando los indios como en el tiempo de 
Cristóbal Colón .oblteniendo a precios irrisorlos por un 
poco de sal y abalorios el producto indígena de su indus- 
tria artística pacienciosa, balatá y muchos otros artículos 
de los cuales seguidamente reseñamos los principales de 


gran valof como materias primas cooperados por los in- 
dios a las industrias nacionales. 
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PRODUCTOS ALIMENTICIOS 


Yoco.—De esta sapotácea se recolecta, el fruto que 
es como una manzana de sabor dulce agradable, el cual 
se come como alimento en el Guainía, por los meses de ma- 
yo a julio, que es cuando escasean las aves, peces y Otros 
recursos alimenticios; la recolección de ese fruto da mo- 
tivo a fiestas. 

Juvia.—(Bertholletia excelisa). Las semillas de esta 
planta son comestibles y Se exportan en grandes cantida- 
des para el Brasil y Europa. 

Cucurito.—(Maximiliana regia). El fruto en raci- 
mos de esta palmera da una gran cantidad de coquitos 
que los hierven los indios en agua salada para comer el 
mesocarpio carnoso que cubre la nuez, lo que sustituye 
al moñoco cuando escasea. 

Mañoco.—Es un producto alimenticio elaborado de 
la yuca dulce, rayándola es convertida en harina gruesa, 
la que tuestan y guardan en saquitos de marima, pudién- 
dose de ese modo conservar durante años; agregándole 
agua a esa harina, durante dos o tres dias se pone ácida 
y con eso hacen la bebida llamada yucuta o sea el yara- 
que con el que los indios: del Alto Orinoco se embriagan 
por muchos dias, durante sus fiestas o bailes. La yucuta 
entre los guaraos es el vino extraido de la harina moriche. 


SUSTANCIAS OLEAGINOSAS VEGETALES 


Aceite de Carapa.—Se obtiene esta oleoresina de las 
semillas del árbol Carapa guianensis, tiene de alto alre- 
dedor de 25 metros y el tronco es grueso, da de cosecha 
180 a 200 kilos de frutos, cada fruta pesa por término me- 
dio de 15 gr., separándole la cáscara se tiene las semillas 
que corresponden a un 25%, son muy ricas en aceite no 
comestible, amargo no secante; el contenido medio es de 
50 a 60%, dá de aceite por árbol 65 a 75 lts. Los indios 
emplean ese producto untándoselo por el cuerpo para 


_ protegerse contra la plaga de mosquitos y para combus- 


Y 
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tible en los candiles: con que iluminan sus casas; se ex- 
porta de ese aceite para el Brasil para hacerse jabones. 
Aceite de Cucurito.—Procede del pericarpio y la al- 
mendra de los frutos de las palmeras (Maximiliana re- 
gia). Los racimos pesan hasta más de 100”kls., dá de 
aceite una porción de 17% del peso del fruto. Las al- 
mendras contienen 56 a 60% de una grasa blanca como 
sebo, los indios la sacan pilando las almendras, las 
hierven en agua y las van recogiendo a medida que sobre- 
nada, con esta grasa protegen de la oxidación los obje- 


- tos de hierro, de las mismas semillas hacen tortas para 


alimentar el ganado. 

Aceite de Cumare.—Se obtiene de la pulpa de los fru- 
tos de la palmera Cumare (Astrocaryum vulgare). El 
fruto pesa de 13 a 20 gs., la pulpa dá de 30 a 35% de acei- 
te yla almendra de 45 a 48%, el primero sirve para ha- 
cer jabón, el segundo refinado es bueno para la cocina. 

Aceite de Seje.—Se extrae de la fruta madura de la 
palmera Seje (Oenocarpus batau), los racimos frutales 
pesan una arroba, del mesocarpio de estos frutos macha- 
cados y puestos en agua algo caliente los indios sacan por 
expresión el aceite que usan para la comida, 25 kls. de 


frutas les dá un Lt. de aceite, la almendra dá 0,3% de 
- aceite. Este producto es de superior calidad, pues es ca- 


si igual al aceite de Oliva. 

_ Aceite de Yagua.—De la palmera de este nombre 
(Atttalea Humboldtiana) se saca de la cáscara aceite que 
dá un 76%. E 

Sasafrás.—Es un aceite esencial extraido del árbol del 
mismo nombre, familia de las Lauráceas, de cuyo tronco lo 
obtienen haciéndoles cortes profundos o perforaciones de 
donde fluye el producto que es un líquido aromático de 
aspecto parecido a la trementina, de superior calidad. 

Copaiba. Aceite de Copaiba, Currucay. (Copaifera 
Pubifloya) .— Se extrae esa oleoresina como el aceite de 
Carapa, del árbol Copaiba (Copaifera officinalis), es un 


e producto comercial empleado como droga, de uso medi- 
cinal. El año 1912 a 1930 se exportó por la Aduana de - 
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Ciudad Bolívar, 485.718 kilos, con un valor de Bs. 
1.387.292.030). ¿ 

Las sarrapias o sea las grandes agrupaciones de esos 
árboles se hallan en la región del Caura, Cuchivero, por 
Guayapo, Salto de Pará, etc. 


OTROS PRODUCTOS VEGETALES 


Balatá .—Es una especie de caucho o gutapercha que 
se extrae por incisiones del tronco del árbol Purguo (Mi- 
musops sp. Manilkara sp .).- 

Caucho o jacia.—Este producto es la mejor clase 
conocida de caucho, es de grandisima importancia indus- 
trial, se obtiene del árbol designado con el nombre Hevea 
brasilensis. Crece silvéstre en la zona comprendida des- 
de el Río Arauca inlternándose el Casiquiare, Ventuari y 
el Río Negro; la mayor parte de ese caucho se exporta 
para el Brasil, la cantidad acusada como llegada del Te- 
rritorio Federal Amazonas en los años de 1912 a 1921, fué 
de 1.601.336.500 Kl. con un valor de Bs. 9.063.155,018. 


Es lástima que la mayor parte de los cauchales de 
Venezuela, han desaparecido por la bárbara explotación 
que aun estando prohibida acostumbran derribar el ár- 
bol cosechado, así pues esa fuente económica que sumi- 


—nistra esa riqueza está condenada a desaparecer por en- 


tero, por este motivo tanto este caucho como el balatá 
extraído ha venido disminuyendo hasta hoy; por otra par- 
te otros países: más previsivos han importado esos ex- 
traños cultivos. 

La demanda que tuvo el caucho después de algunos 
años, se vino abajo sucesivamente a causa de las cosechas 
de caucho producidas por las plantaciones del exterior. 
A pesar de la prohibición del Brasil se exportaron semi- 
llas de caucho en el año 1876, recibieron indirectamente 
una cantidad suficiente de semillas de caucho de Londres, 
los Jardines Botánicos de Peradenuya (Ceylán) y Singa- 
pur, este envío ha revolucionado completamente la dis- 
tribución de la producción mundial. DE 
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Los pocos árboles plantados en Malaya, Java, Suma- 
tra, Ceylán, etc., eran al principio sólo para su propaga- 
ción, hasta que después se hicieron inmensas plantacio- 
nes, que hoy día producen el 98% del caucho que exije la 
industria. La cantidad de caucho crudo exportado en 1937 
por primera vez dió un millón de toneladas. El Brasil 
mismo se ha quedado completamente atrás contribuyen- 
do hoy 15% aproximadamente a la producción. 

Yopo.—Es un polvo como rapé que los indios los ob- 
tienen tostando y pulverizando las semillas de cojoba 
(Piptadenia peregrina) este polvo portado en canutos de 
carrizo, es usado por los piaches como soporifera por los 
indios yayuros, guajibos, sálivas y otros, a fin de averi- 
guar sus presagios. e 

Chica o chiravirt, craviri.—Son pastillas en forma de 
arepas de cien cms. por dos de grueso, los confeccionan 
los indios con el polvo rojo que se extrae por maceración 
- dy las hojas de la bignoniácea (Arrabidea Chica), una 
sustancia adherida como una gomo-resina; con ella los 
indios se pintan el cuerpo y también ¡sirve para decorar 
sus cacharros. 

Sarrapia.—Semillas de Coumarouna punctata, el ár- 
bol de que toma el nombre 'abunda en las tierras del rio 
Caura, Cuchivero. Se exporta dicho producto para los 
Estados Unidos de América con preferencia a la sarrapia 
del Pará, por más grande y mejor aroma, la emplean como 
fijante en la perfumería y para darle aroma al ttabaco, 
su mayor producción data del año 1913 que fué de 514.108 
kilos, después este producto fué disminuyendo a más de 
la mitad y está fluctuando; se fué reduciendo a partidas 
irrisorias de 7.000 y más hasta que en el año de 1935 al- 
canzó la producción en 30.615 kilos y en 1936, 337.124 
kilos, y en 1943, 315.221 kilos. 


Recolección de la Sarrapia.— La sarrapia se da sil- 
vesttre en localidades de los rios Arauca y Caura, princi- 
palmente en los lugares Soapure, Dos Bocas y Guayapo. 
La explotación del produto, o sea la almendra, corre a 
cargo del Banco Agricola y Pecuario, a cuyo propósito 
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acuerda dar a cada empresario zonas de cosechas que no 
han de pasar de doscientos quintales para cada empresa- 
rio; cada uno se instala en el lugar o centro de sus ope- 
raciones con un almacén de víveres O mercancias, y el 


- depósito aparente donde ha de recibir toda.la sarrapia 


que le ha de corresponder, el referido empresario tiene 
un contratista que apercibe de él con más de un 20% las 
mercancias o víveres necesarios calculados según el nú- 
mero de peones y los días, esa misma mercancía de reven- 
ta es suplida a los obreros recargada aun más como le dé 
la gana, quedando desde luego ellos adeudados. El obre- 
ro para engancharse en ese trabajo abandona su familia y 
su conuco, sobre todo en la época más apremiante para 
él que es cuando se requiere la atención previa para los 
sembrados y lo hace con sus aspiraciones de mejorar sus 
labranzas y de lo halagos y las promesas que les hace el 
contratista. Todo obrero de tal fin, salen por cantida- 
des, muchos de las regiones distantes de Santa María de 
Ipire, Zaraza, Mapire, etc., y llegando se ajustan a UN 
precio misero y esperanzados de regresar Con ganancia 
suficiente “para salir de abajo” en las necesidades de 
su familia, y con ilusión de mayores ganancias queda de 
hecho comprometido por entero, con la estorsión de los 
productos mercantiles que le entrega, recargados a Un 
precio de más de un cuarto por ciento elevadisimo, y ade- 
más con el peso de 50 a 80 kilos, a pie, con franela y guayu- 
co, se internan a grandes distancias por la selva, abriendo 
veredas, haciendo desmontes, transitando el curso de rios, 
ya desechando los espinosos e intrincados caudales, ya 
“chapaleando” los riachuelos y saltando, por toda la mon- 
taña rocosa; caminar días y más dias y sus noches, bus- 
cando con -ofuscación dentro de boscaje los árboles de 
sarrapia, éstos a veces se les presentan en “marcha”, O 
sea, próximos unos a otros, a. veces los encuentran muy 
aislados en todo el tránsito, los soprende multitudes de 
peligros, por las serpientes venenosas que log esperan 
con acecho ocultándose en la hojarasca; en esos lugares 
se citan como terrible también la picada de cierto bacha- 
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co; de la plaga de anófeles y de otros zancudos, jejenes, 
etc., por veces los hacen pasto, atraídos por el cuerpo 
sudoroso del cauqueño sarrapiero, que succionan más aun 
durante la noche cuando se entregan durmiendo siempre 
al intemperie. Cada árbol que localizan los recolecto- 
res descárganlo afanosamente de su fruto; éste, parecido 
a los mangos, lo van amontonando al tronco; y cuando 
creen que tienen la suficiente cantidad a que están obli- 
gados llevar al contratista, entonces proceden con dos 
piedras a machacar la carnasa del fruto que se vuelve 
estoposa, embotando 'a los golpes dificulta la obtención 
de la almendra, esta es una sola semilla alargada con 
epispermo óseo, bastante olorosa, pesa alrededor de 2 
gramos si ésta sufre algún maltrato disminuye su valor 
en un 50% o menos. Las semillas asi obtenidas con el 
mayor cuidado son luego secadas al sol, así se reducen en 
peso, por consiguiente se necesitan miles de miles para re- 
unir el peso de un quintal. A medida que el sarrapiero 
va Obteniendo porciones de sarrapia, las llevan al contra- 
tista dándole en trueque frijoles, sal y tabaco, asi suce- 
sivamente; no pudiendo irse a: su casa mientras no de- 
vuelva el valor de víveres y mercancias, el precio de re- 
colección por quintal se lo fija dicho Banco al empresa- 
.rio, al precio fijado, rebajando el 10% por la-conducción 
de este último paltrón, y a la estación del empresario, de 
donde resulta que cuanda se considera terminado el tra- 
bajo, el obrero queda adeudado, todo enfermo con fiebre 
palúdica y enfermedades adquiridas, las que van a Ibtras- 
mitir luego a la familia, que suspira con la ilusoria es- 
peranza, como único resarcimiento por tan penoso traba- 
jo, le queda a muchos la úlcera leishmaniásica, la cual 
afecta también a los caucheros o recolectores de balatá; 
se denomina la afección “úlcera de los purgueros”. No 
puede esperarse más de aquellos acaparadores que no se 
preocupan en nada de suplirle a las victimas, la medicina 
ni por el interés de mantenerlos en pie, a fin de obtener 
para sí las mejores ganancias. 
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Con detrimento de la Ley de la materia y del obrero, 
por ese sistema cruel se aumentan las calamidades o des- 
gracias de muchas familias enteras. Al respecto del pro- 
blema expuesto el Sr. Jesús Toro B., uno de los muy po- 
cos apiadados del sarrapiero dice que “para solucionar 
estos males, del cual es única victima el obrero sarra- 
piero, estimamos que debe ser suprimido el sistema de 
empresas particulares, adoptando las fechas para el Ban- 
co, siendo el Banco Agricola y Pecuario directamente el 
que deba explotar la cosecha de la sarrapia. El Banco 
debe fijar un precio más alto a la sarrapia, comprada al 
obrero en la montaña. Fijar un precio menor a los atr- 
tículos de primera necesidad vendidos al recolector para 
que así éste pueda desenvolverse mejor en la cosecha; 
centralizar las diferentes zonas sarrapieras en menos can- 
tidad que las actuales existentes, para de eta manera 
poder explotar uniformemente las diferentes zona3 sa- 
rrapieras. Pongamos por ej., las zonas de Soapure, Dos 
Bocas y Guayapo, centralizarla en una sola estación prin- 
cipal, con un medio residente para ellas. Fijar un pre- 
cio máximo a la sarrapia, pagadero en la estación del con- 
tratista y no cobrar el trasporte de la misma al obrero”. 
Sarrapia. Ideas Venezolanas, N* 14, págs. 54 a 58. Por 
supuesto, dotar de los medicamentos y demás adminículos 
necesarios a la función médica-farmacéutica que el caso 


- lo requieran, estimando las consideraciones que prevé 


la Ley y el Reglamento de Trabajo para tales obreros, 
todo eso debiera hacerse también para con los trabajado- 
res que se ocupan en la recolección del caucho, balatá y 
otros, cuyas vidas peligran junto con las de sus familiares. . 


Barbasco.—De éste hay dos especies muy importan- 
tes de Lonchocarpus, familia de las papilionáceas, sumi- 
nistran un principio muy venenoso, la rotenona, dá de 20 
y 77%, incolora e inodora que cristaliza en agujas róm- 
bicas, su densidad es de 1,27, su punto de fusión de 163 
grados, se emplea como insecticida para la protección de 
las plantas de cultivo y para el uso doméstico, en polvo 
para baños garrapaticidas; en preparaciones, para la des- 
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infección de la ropa y contra la sarna y se ha administra- 
do en la medicina interna contra los parásitos intestina- 
les. Estas especies de barbasco crecen y se cultivan en 
pequeña escala en la región de La Urbana, en una isla cer- 
ca de El Infierno, y en el Orinoco Medio. El conocimien- 
to de esa planta se debe a los indígenas que la tienen para 
usarla en el método conocido con el nombre de embar- 
bascar, para pescar. 

El célebre botánico Dr. Adolfo Ernst fué el primero 
que dió a conocer todas estas plantas en Venezuela, en un 
estudio muy importante. 

La exportación de frutos, semillas, plantas y partes 
de las plantas vivas de todos los vegetales conocidos co- 
munmente con el nombre de barbasco está prohibida por 
Venezuela en un Decreto de fecha 16 de marzo de 1937. 


MATERIAS TEXTILES 


Cumare.—Fibra sacada de las hojas tiernas de la 
palma Cumare (Astrocaryum vulgare) (vugare) es fina y 
resistente, empléanlas los indios para las cuerdas de sus 
arcos, con ellas hacen también sus redes para pescar, sus 
mochilas, hamacas, chinchorros y sombreros. 

Moriche.—De las fibras de esta palma que son bas- 
tante resistentes y flexibles se hacen chinchorros. 

Piragua.—(Anthurium scandens), de las raíces de 
esta planta epifita desprovistas de la corteza, se obtiene 
un material como mimbre del que le hacen cestos y po- 
dría usarse para muebles. 

Chiquechique o piassaba (Leopoldina Piassaba. Wa- 
llace), proviene de las bases de los pecíolos de las hojas 
o palmas que quedan al caerse de ellas, se extraen fibras 
gruesas que se emplean para hacer escobas, cepillos, ca- 
bles y en las colchonerías. La fibra se exporta con des- 
tino al Brasil, Estados Unidos y Europa. 

Marima.—Proviene del árbol corpulento que lleva 
este nombre, del liber próximo a la corteza, es de consis- 
tencia fibrosa como tela, elástica más o menos de un me- 
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tro de ancho con la que hacen vestidos los indios para los 
disfraces; la extracción se practica machacando y mace- 
rando por varios dias parte de la corteza. 

Tavarí.—Procede del árbol del que toma el nombre 
(Couratori Tauarí), la corteza consta de muchas capas 
delgadas como papel, que se separan unas de otras y se 
emplean en vez de papel para cigarrillos. 


ARBOLES MADERABLES 


Palo de Oro.—(Piratinera guianensis), esta es una 
madera preciosa, que testura muy fina, se presta a que 
tome un buen pulimento, dá un color leonado dorado con 
manchas negras, es usado para bastones, podría utilizar- 
se para enchapes de muebles. 

Camasticaro.—(Virola venezuelensis) . 

Bálsamo .—(Miroxylum  toluiferum), la madera es 
bastante compacta, de color marrón, suministra además 
resina que es muy aromática y medicinal. 

Carapa.—(Carapa guianensis), madera de color cre- 
ma, se emplea para hacer cajones. 

Cachicamo .—(Calophyllum calaba), madera rosada, 
podría emplearse para enchapes, se utiliza para vigas, 

Purguo.—Purbio, Purguey..— (Manilkara bidentata), 
la madera la emplean para hacer canoas, del latex obte- 
nido por incisiones del ltronco y coagulada por medio del 
fuego se forma la especie de caucho de nombre balatá. 

Curarire .—(Tecoma serratifolia), la madera es com- 
pacta y dura: de color leonado, se usa para horcones, po- 
dría emplearse en ebanistería . 


ARBOLES MADERABLES PARA OBRA$ 
2 ¿DE EBANISTERIA - 
-= Parature.—De esta madera preciosa Se hacen em- 
barcaciones y bastones. 2 a IS 
Cartán .—(Centrolobium robustum). 
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Cedrito.—(Trichilia sp.). 

Cedro Amargo .—(Cedrela fissilis). 

Cedro Dulce (Bombacopsis sp.) . 

Fortín (Srylogyne-venezuelana). 

Pardillo Misionero morado (Cordi alliodora. Pelto- 
gyne sp.). 

Sasafrás.—(Nectandra cymbarum). 

Vera.—(Aspidosperma sp.). 


ORQUIDEAS DE GRAN MERITO 


Catteya Violácea o Superba Rolfe .—Pétalos y sépalo 
de color violeta ro3ado, labelo violeta púrpura-oscuro. Se 
trata de una planta de grandísimo mérito y, como lo in- 
dica su nombre, es preciosa, de caracteres muy valiosos 
en floricultura. Se encuentra en la selva del Estado Bo- 
lívar y en las Guayanas Venezolana y Británica. Florea 
de marzo a abril. 

Catteya Laxrenceana Rchb.—De flor rosada con 
manchas de carmín. Con extrema rareza puede encon- 
trarse esta planta, de aqui su valor. Florea de marzo a 
abril. De la tierra caliente (Roraima) . 


PRODUCTOS DE ORIGEN ANIMAL 


Cueros de caimán.—Este articulo se exporta al ex- 


terior para la manufactura de objetos de talabartería, za- 


patos, eltc. 

Pieles variadas de tigre, venados, perro de agua de 
nutria, etc. 

Las pieles de tigre se hace dificultoso procurarlas, 
porque los indios no los cazan por considerarlos com 
animaleg sagrados. ; 

Carne de chigúire.—Salada y seca es la especie ma- 


yor de los roedores, chigitire (Hydrochoerus hidrochaeris). 


Pescado salado o salpreso.—Este producto es de va- 
rias especies de peces, Bagre rayado (Pseudoplatystoma 


fasciatus), Payara (Cynodon scomberoides), Laauláo (Hy-' 
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pophthalmus Daxxall), Pavón (Crenicichla orinocensis), 
Palometa (Myletes palometa), Morocoto (Myletes sp.), 
Sapura (Myletes sp.), Laulao (Hiposilario Phthalmus Da- 
wall) . 

Se conoce otro (Silurus sp.), en el Orinoco y otros 


ríos de los Llanos, que alcanza un peso más o menos de 
138 kilogramos. , 


Hoy cotizan los 46 kilos a Bs. 40. 


Manteca de tortuga.—Este producto lo sacan los in- 
dios de los huevos de las tortugas o “arrau” (Podocnemis 
expansa), los que espaturrados son puestos en basijas 
y luego sometida la sustancia al sol, sobrenada, para lue- 
go hervir esa manteca, la que los indígenas usan para 
cocina, al alumbrado y para hacer jabón. Los huevos 
puestos por la tortuga se encuentran enterrados de 0,20 
a 0,25 ctms., en la arena de las playas de los ríos, en mu- 
cha cantidad, pues una sola hembra pone hasta 150 y a 
veces hasta cerca de 200. 


En casi todos los lugares del Orinoco abunda mucho 
este quelonio, pero las partes principales donde se cose- 
cha en mayor cantidad de huevos es en las playas de Pa- 
raruma, en los alrededores del pueblo de Carichana, en 
Barraguán, en La Urbana y Río Orinoco; antiguamente se 
cosechaban 3.000 botijas de manteca por año y ya para 
el año 1831 se redujo a 300, por la desordenada exporta- 
ción de dicho animal, para entonces Se vendía de 3a 5 
pesos (Bs. 12 a 20). La carne también se explota para 
alimentación. La sustancia de los huevos son puestos 
en hellejos de tripas como salchichones. 

Hay otra especie de terecay (Peltocephalus tracaxa) 
productora como la anterior, pero es más pequeña, pone 
menos huevos (25 o más), aunque son más gustosos es 
más difícil para recogerlos. 

Aceite de hígado de raya.—Este aceite, así llamado, 
extraído del pez raya (Aetobatus narinari) se le considera 
los mismos Usos y propiedades que tiene el aceite de hí- 
gado de bacalao. : 
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Buches de bagres.—Estos son vejigas natatorias de dis- 
“tintas especies de peces, se exportan para emplearlos, co- 
mo ictiola o cola de pescado para pegar, es de adherencia 
y resistencia, se usa también para clarificar la cerveza; 
hoy se cotizan los 46 klos. a Bs. 40. 

Plumas de garzas.—Se cosechan de varias especies 
para fines de adornos de sombreros de mujeres, etc. El 
comercio de plumas aquí es licito; pero es dificil expor- 
tarlas por la prohibición que han hecho los gobiernos ex- 
tranjeros como medidas de protección a esas aves. Los 
plumajes blancos “egretas” losí recolectan en los garceros 
o sea en los lugares donde duermen las garzas blancas, 
chumita o chumbita (Casmerodis albus). Plumas rojas, 
provienen del corocoro (Guara rubra). Plumas rosadas 
de las garzas paleta (Ajaia ajaja). 


LRO% 
Caracas, 1945, 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


HUMBERTO DIAZ CASANUEVA.— 
“Requiem”, Cuadernos Americanos.— 
México, D. F., 1945. 


Editado en México por los “Cuader- 
nos Americanos”, ha circulado este 
hondo, hermético “y luminoso poema 
de Humberto Díaz Casanueva, escri: 
to con motivo de la muerte de su ma- 
dre, Doña Manuela Casanueva do 
Díaz. 

A manera de antiguo puente, el 
poeta tiende entre el lector y el poe- 
ma el siguiente versículo de los Pro- 
verbios: ”Levantáronse sus hijos Y 
la predicaron por beatisima; y su ma- 
rido también la alabó”. 


Anda siempre iluminado Humberto 
Díaz Casanueva, y su frente mortal, 
como en su anterior libro “El Blasfe- 
mo Coronado”, se hunde en sus l- 
mites en actitud de lucha heroica, 
tratando de ceñir la existencia, de 
aprisionar, sus graves resonancias, de 
"perforar el misterio con la voz, de 
descifrar los enigmáticos signos que 
rodean al hombre. Pero vemos que 
su propia lucha le abate y le aban- 
dona al umbral de las sombras, ro- 
deado por el resplandor de sus him” 
nos a la manera de los trágicos 
grlegos. 

En este “Requiem” a la madre, se 
juntan el hombre y el niño para ha- 
blar. El niño, en verdad, sabe mucho 
más de la madre que el hombre. Es- 
te más bien avanza, queriendo que- 
brar las tinieblas: 
“No es tiempo de huir, 
los signos”. 

Lo toca al niño, al niño que todos 
seguimos siendo un poco, pero que 


sino de leer 


muchos olvidan, reedificar el mundo 
de la madre, reavivar su corazón, e%- 
cucharlo, ¡luminar sus ojos. Muchos 
recuerdos afloran, muchas vivencias 
resplandecen con esa extraña luz que 
mora en el fondo de la existencia. 
Es el niño quien se encarga de colo- 
car a la madre la ardiente corona 
de la tristeza, así como ella abando- 
ba la mano sobre su cabeza para ahu- 
yentar el miedo, para soliviantar el 
ánimo del hijo en medio del aposento 
y de las burlonas penumbras. 


Es otro el aposento, el espacio, la 
atmósfera, la visión, del hombre pa- 
ra quien el tiempo ha guardado sae- 
tas amargas. 


En este poema las lejanas eXpe- 
riencias de la infancia van pasando 
por una graduación emocional hasta 
nivelarse con las de la edad adulta, 
en la que el alma comienza a golpear 
terribles puertas, a percatarse de su 


drama, a organizar la odisea que nos 
conduce a nuestro propio fuego 
interior. 


Humberto Díaz Casanueva, aunque 
es un hombre devorado, es capaz de 
llevar al niño de la mano -—A sí 
mismo—, mientras procura ver lo que 
no está al alcance de nuestros ojos, 
lo que está detrás del gran muro, más 
allá de la oscura esfinge: 


“Las nociones que yO mismo he des- 
(cubierto van saltando 

como topos que socavan un muro 
y todo en vano porque los ojos están 
(cocidos, 

porque los pasos llegan al muro 
y nada puedo ver solamente lo que 
(me enseñaste a ver, 


155 


y mada puedo nombrar que no sea 
(para confusión 

y nada puedo cumplir, sclamente la 
(costumbre pura”. 


Humberto Díaz Casanueva, encende- 
dor de lumbres, siempre ha andado 
abriendo con la poesía terribles. ce- 
rrojos. Aquí le vemos explorando di- 
fíciles ámbitos, en busca de la madre, 
de la madre en la muerte. Y anchu- 
rosa y grave es la experiencia de la 
muerte en este poeta. De ahí que lo- 
gre revelarnmos muchos signos y se- 
ñiales. Con frecuencia vemos en este 
poema que Humberto Díaz Casanueva, 
poeta que no permite que su voz sea 
arrastrada solamente por las corrien“ 
tes emocionales, afectivas, sino que 
conjura, para hablar, todas las po- 
tencias del_ser, apenas ve sus pro- 
pias desgarraduras, y cuando avanza 
hacia el misterio, sólo alcanza a des- 
nudar las imágenas. de su visión te- 
rrestre. Y es tal vez así como se re- 
vela como gran poeta, como poeta 
integral, logrando fundir la realidad y 
el sueño en un poderoso y creador 
lenguaje. 

La invocación de Humberto Díaz 
Casanueva en el “Requiem” es pro- 


dE funda y sagrada. Es tan alta que sus 


manos van más allá de la realidad 
visible. 

Muchas intuiciones, cual relámpa- 
gos nocturnos que iluminan por ins- 
tantes ramajes, muros, rostros, gul- 
Jarros, desentrañan movimientos del 
alma, motivando en el lector reaccio- 
nes que le hacen posible ver lo que 
en él estaba dormido, hundido, oscu- 
recido. 


- Logra esto Humberto Díaz Casanue- 
va por angustia, por presentimiento, 
por original desasosiego. Su intuición 


socava sus propias potencias, sus sen- 
tidos, 8us vivencias: 

“Oh, presentimiento como de animal 
que apuntan, Terrible punzada que 
me hace ver. 

Como en el ciego, lo que está aden- 
tro alumbra lo distante, lo cercano y 
lo distante júntanse colérlcos”. 


A los que se imaginen que la poe- 
sía de Humberto Díaz Casanueva, por 
su difícil contenido metafísico, pueda 
carecer de valores vitales, humanos, 
hemos de decirles que se cuiden de 
este posible error, ya que la poesía 
de Díaz Casanueva está, precisamen- 
te, fundamentada en la vida, en la 
realidad, en la experiencia, El que 
lea con atención este “Requiem” po- 
drá darse perfecta cuenta de ello. 


Algunos lectores —me refiero a cier- 
tos lectores venezolanos— encuentran 
oscura, indescifrable, demasiado her- 
mética, la poesía de Humberto Díaz 
Casanueva. Ello se debe, creo, a que 
estos lectores todavía exigen una 
poesía  sensiblera y superficial, sin 


raíces profundas en las complejidades | 


de la existencia humana, sin serias 
vinculaciones con los problemas esté- 
ticos, sin adaptaciones a los diferen- 
tes matices de la sensibilidad de 
nuestro tiempo. 

Es cierto que la poesía de Humber- 
to Díaz Casanueva se debate en un 
ámbito metafísico. Y ha de ser así 
por cuanto él es uno de los poetas 
más cultos de América. Con todo 
ello, su poesía es clara, más aún, lu" 
minosa. Su voz, su palabra, su ex- 
presión, crean la atmósfera necesaria: 
para cada cosa, para cada sentimien- 
to, para cada visión, en fin, para lo 
que hay en el mundo del poeta. No: 
creo que su poesía sea ni abstracta, 
ni  deshumanizada, ni intelectualista. 
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Todo lo contrario, en ella vibran las 
resonancias del corazón, están pre- 
sentes las huellas de la existencia, se 
enciende la maravilla inherente a to- 
do lo real y concreto. El realismo de 
su poesía posee un carácter mágico, 


despojado de todo recurso falso y 
mentiroso. 
Andan muchos poetas haciendo 


una poesía acaramelada, bambalines- 


ca o con arabescos de pastelería pa- 


ra ser leida en veladas de soltero” 
nas. Estos pequeños orfebres debie- 
ran leer con más atención la poesía 
de Humberto Díaz Casanueva y de 
otros grandes poetas, en cuya obra se 
cierne el eterno drama del hombre, 
el drama ineludible.— V. G. 


ROSAMEL DEL VALLE.— "Orfeo.— 
Ediciones “Intemperie”, Santiago de 
: Chile, 1944. 


Rosamel del Valle ha publicado 
los siguientes libros de poesía: “Mi- 
rador”, “País Blanco y Negro”, 
“Poesía” y ahora éste en el que nos 
ofrece sus densos mitos y signos, Ju- 
minados por el fuego de su ritual 
hoguera. 

Rosamel del Valle ha logrado ya 
una profunda conciencia de la rea” 
lidad poética. Los valores de la be- 
lleza, las participaciones del alma en 
todo lo que existe, en lo que deviene, 
son ya inherentes a su mundo sen- 
sorial, que, por afinamiento, por tra- 
bajo interior del poeta, es como la 
luz o la sombra que ungen las cosas 
del mundo. A este hombre le es da” 
do ver y revelar la esencia dentro de 
sus secretas y creadoras relaciones. 
Un lento, amoroso, visible trabajo in” 
terior —trabajo del poeta, del artista, 
del hgpibre auténtico, del hombre que 


se busca, que busca algo— lo han 
hecho apto para reconocer sus reso” 
nanclas, sus ecos, sus signos, las: 
humbres que iluminan sus akismos. 
Por eso obtiene la atmósfera, el clima, 
la unidad; en fin, las condiciones 
que hacen posible la presencia de la 
poesía. Es dueño de lo que en rigor 
ha de llamarse sabiduría poética. 
Esta sabiduría le da los medios para 
la expresión de una poesía integral, 
con sabor de tuétano iluminado, con 
alta temperatura interior, con voz del 
que llama, con gesto del que abre las 
puertas de las sombras. 


Prefiere el abismo porque ahí oye 
las más oscuras y luminosas respues” 
tas de su ser, las potencias ardientes 
del misterio que sostienen al hombre 
entre dos noches. 

Rosamel del Valle, como su compa” 
triota Humberto Díaz Casanueva Y 
otroa poquísimos poetas, está ya bas- 
tante lejos de los malabarismos de una 
poesía superficial e incongruente, cu” 
bierta por las húmedas máscaras de 
la sensiblería, poblada de efectismos 
y de cálculos y sostenida por el tru” 
co y la farsantería. 

El poeta es el ser de los ritos. 05 
el que anda atento por el mundo, el 
que llama en medio de la vida y en 
medio de la muerte. Es el que invo” 
ca. Es el que se invoca. 

No es otra cosa que un conjuro la 
poesía. Así la música de Orfeo. Así 
los versículos de la Biblia. Así los 
ademanes hechizantes de los sabios 
magos del arte. ¿Y qué se conjura? 
Se conjura al propio ser. 
la existencia. Lo que está alrededor, 
lo que nos integra, lo que nos aban” 
dona. 

Los que abogan por una poesía fá- 
cil, campaneante, manchada con co” 
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Se conjura . 


lorines de pastelería, apenas convulsa 
a veces, pero convulsa. por falta de 
una compenetración con el problema 
poético, los que abogan por este tipo 
de poesía, decimos, lo hacen por fal- 
ta de esa difícil capacidad que de- 
manda la gran poesía. 


Rosamel del Valle es el que ha he- 
cho de su ejercicio poético un ofi- 
cio. Todo lo contrario de los que ha- 
cen poesía de ocasión, de los que tie- 
nen por creencia que hacer poesía 
es engañar al pueblo o al pequeño 
núcleo de sus oyentes, con unos 
cuantos movimientos de  prestidi- 
gitador, Rosamel del Valle nos da 
una obra en la que está presente el 
hombre, la poesía, la belleza, en su 
más alta y original dimensión. 


Sin recurrir a medios de expresión 
directa, sin reconstruir anécdota algu- 
na, fundándose solamente en la an- 
tigua leyenda griega, Rosamel del 
Valle se presenta en esta obra como 
el Orfeo que bucea en los misterios 
del ser, que indaga la vida y el tiem- 
po en medio de las oscuras ráfagas de 
su propia tempestad Interior. 


Recordemos, a grandes rasgos, la 
dramática aventura del héroe tracio: 
Eurídice, al huir del pastor Aristeo, 
es picada por una serpiente y muere. 
Orfeo, el de la música, el que en- 
canta las fieras con sus melodías, el 
que enciende himnos al misterio, sale 
en busca de su novia y desciende a 
los infiernos, poblando los oscuros 
ámbitos con las dulces y mágicas no- 
tas de su arte. Plutón le devuelve a 
Eurídice, con la condición de que no 
vuelva la mirada hacia atrás. Pero 
al llegar a la luz, Orfeo no resiste 
al deseo de mirar a Eurídice, y de es- 
ta manera la pierde de nuevo, 
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Como ya hemos dicho, el “Orfeo” 
"de Rosamel del Valle, desde el punto 
de vista de la anécdota, tiene muy 
poco que ver con la vieja leyenda. 
Sólo penetra en la esencia de ésta, 
aprovechando lo que en ella hay de 
asimilable al drama del hombre que 
horoicamente se debate en la búsque- 
da de algo, de un algo que está dentro 
de sí mismo, de un algo que siempre 
se escapa, se pierde, creando la de- 
solación, la tristeza: Sobre todo en 
el hombre de nuestro tiempo, deca” 
pitado por el vendaval, prometéico de- 
vorado, se verifica en forma patética 
este angustiante drama. 

En el “Orfeo” de Rosamel del Va- 
lle, poeta que anda explorando la 
existencia, que socava arduamente su 
ser, Eurídice .es la poesía, la vida, 
el alma, la muerte: el ser que se di- 
funde en el tiempo y el espacio, y 
se reintegra a cada golpe de sangre, 
de visión. 

llumina así Rosamel del Valle un 
mito que surge del hombre de hoy, 
pero que hunde sus raíces en la an- 
tigiledad. 

En verdad, somos Orfeos en busca 
de una Eurídice que apenas vemos 
por instantes para volverse a perder, 
dejando en nosotros la inenarrable 
congoja del solitario, del que comien- 
za de nuevo la tarea de reintegrarse, 
del que ha de iniciar a cada momen- 
to la búsqueda de Eurídice. 


El hombre que niegue la existencia 
de su Eurídice es un falso o un idio- 
ta. Nuestra Eurídice está en algo, en 
algo que muchas veces no sabemos qué 
es, pero que apenas intuímos, vislum- 
bramos como ciertas extrañas imáge- 
nes del sueño. 

Rosamel del Valle, en la búsqueda 
de su Eurídice ilumina mucho del mis. 


nd 


terio del hombre, porque su poesía, co- 
mo Orfeo en los infiernos, avanza por 
las difíciles comarcas del alma, del co- 
razón de hombre, de lo que nos s08- 
tiene con nuestro grave mirar entre las 
hondas interrogantes. 

La poesía de Rosamel del Valle es 
el símbolo tenso del hombre que se de- 
sangra en el vasto silencio de su heroi- 
ca soledad. 

Al concluir esta breve nota, queremos 
referirnos a los magníficos dibujos de 
Isaías Cabezón que ilustran esta enig- 
mática y reveladora obra de  poe- 
sia.—V. G- 


JOSE JUAN ARROM.—“Historia de la 
Literatura Dramática Cubana”. 
New Haven, Yale University Press. 


José Juan Arrom, escritor cubano — 
actual profesor dede. la Universidad 
de Yale— ha publicado recientemente 
su documentada “Historia de la Litera- 
tura Dramática Cubana”. Comprende 
esta obra un pormenorizado estudio de 
lo que ha sido el Teatro en la patria 
de Martí, desde sus orígenes coloniales 
hasta sus más recientes manifestacio” 
nes. Cierra el libro un nutrido apén- 
dice bibliográfico de obras dramáticas 
cubanas, cuya existencia el autor ha 


comprobado mediante investigación 
rigurosa. 
En cinco períodos perfectamente 


delimitados divide Arrom su “"Histo- 
ria de la Literatura Dramática Cuba” 
na”. El período inicial arranca de los 
comienzos del siglo XVI y concluyo 
dos siglos y medio después. Afirma el 
autor, cuando estudia este primer pe- 
ríodo, que la influencia indígena es 
nula en la vida teatral de su patria. 
Creemos que tal afirmación es válida 
también para todos los países de Amé" 


Es vedad que los indígenas Ce» 
lebraban unas fiestas corales llamadas 


rica. 


areítos, cuyos embrionarios elementos 
dramáticos no adquirieron posterior de- 
senvolvimiento. “Los areítos no pasa: 
ron más allá de ser ruidosas orgías”. 
El segundo período que llega hasta ' 
1837, se caracteriza por la construe- 
ción de teatros, como el famoso Coli: 
ceo, el primero que se construyera en 
la Habana. Es la época de la forma- 
ción del género, al incremento del 
cual contribuyen Francisco Coyarru- 
bias —autor de popularísimos saine- 
tes— y José María” Heredia, el célebre 
poeta, que en sus mocedades escribió 
“obras eruditas, afrancesadamente ne0- 
clásicas”, dedicándose posteriormente a 


la traducción de obras dramáticas 
francesas. En el tercer periodo — 
comprendido entre los años 1838 y. 


1868—, se observa notable auge en los 
teatros y un notable florecimiento de 
la literatura dramática de la Isla, li: 
teratura en que aparece ya el elemen- 
to negro al lado de acentuadas ten- 
dencias románticas. El cuarto perío- 
do —1868-1901— revela desorientación 
en las tendencias, escasez en la produc- 
ción y un fuerte matiz político en el 
contenido. “No podía ser de otro mo- 
do, ya que lo más granado de la in- 
telectualidad cubana estaba, machete 
en mano, escribiendo el drama de su 
Independencia con la manigua irreden- 
ta por escena”. El último período. co- 
mienza con el siglo actual, proyectán- 
dose sobre la época presente. Este 
periodo final lo enjuicia el autor del 
modo siguiente: “Con el advenimiento 
de la República en 1902, yuelve el tea- 
tro a su cauce normal. El patriotis- 
mo de los primeros años de vida inde- 
pendiente hace surgir en 1910 un gru- 
po afanado por crear un teatro nacio- 
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nal, o por lo menos, de naclonalizadas 
tendencias universales. Si los resulta- 
dos no son muy alentadores en ciertos 
aspectos, en cambio surgen escritores 
dol temple de Ramón S. Varona, José 
Antonio Ramos, Sánchez Galarraga”. 
A ellos corresponde la tarea de asegu- 
rar la vitalidad del Teatro cubano que 
cuenta con una tradición tan  meri- 
toria 


El profesor José Juan Arrom estuvo 
hace pocos meses en Venezuela y tie- 
ne en preparación un ensayo históri- 
co-crítico, similar al que comentamos, 
sobre nuestro teatro nacional. Confia- 
mos en que realizará una obra valio- 
sa. Para ello cuenta con dotes exce: 


lentes. Es dueño de un estilo conciso 


y de una vasta cultura literaria. Es- 
cribe con claridad, imparcialidad y do- 
minio de la materia.—J. A. E.-E. 


PABLO ROJAS GUARDIA.—”Trópico 
Lacerado”.—Lit. dul Comercio.—Cara- 
cas, 1945, 


En este nuevo libro de Rojas Guardia 
se confirma una posición que pudo 
frustrarse: la angustia de “Poemas So- 
námbulos”, que en “Acero, Signo” y 
en “Desnuda Intimidad” van a estili- 
zarse, irrumpe violenta, consagrándole 
como nuestro poeta de la Angustia: 
de suerte que, cuando le siguen otros 
líricos de la escuela que inicia él, por 
afinidad o por método, incluso trai- 
cionándose, Pablo Rojas Guardia se 
consolida, ganando altura en su pro” 
pósito, 


Antes que captemos su vital angus- 
tia, permítasenos ponderar la impreg- 


nación de esencias humanas, el vigor 


y la calidad de sus intuiciones, ínte- 


- gra proyección de un ente sensible, 


una radiográfica vibración, en la que, 
bajo los cristales limitadores, se mues- 
tran dotes y recursos; su fervor es tan 
característico que, pese a su tempera- 
mental inclinación hacia Walt Witman 
y Neruda (“heridas y Penas por la 
Muerte de García Lorca”, "Cuerpo 
Agrario y Fraternal de China”...) y 
a las influencias de los poetas. mexi- 
canos con quienes convivió (“Enigma 
de la luz tropical”...) llega a parecer 
inconfundible, . 

Aparece en parte, su estilo, como 
si se replegase sobre él y hasta se 
repitiera, lo que, fácilmente comproba- 
rá el lector habituado a la poesía de 
Rojas Guardia; pero junto al cultivo 
de nuevas márgenes, testimonio de su 
evolución y justificativo de su insis- 
tencia. No dejaría de ser curioso 
enumerar las similitudes, en cuento 
a estructura y tonalidad, entre algunas 
de las composiciones de este -poemario 
y otras de los precedentes; así, 
“Joven Asesinado” y “Ebriedad. en. el 
Pacífico”” con los de “Poemas Sonám- 
bulos”, “Aproximación a la muerte” y 
"Se han roto las gracias del mundo”, 
con los de “Acero, Signo”, y “Miedo 
a no morir”, “Aire, nada más 
que Aire”, con los de “Desnuda Inti- 
midad”. 

La primera revisión a “Trópico La- 
cerado” puede conducir a la- conclu- 
sión de parto heterogéneo: «a causa 
de lo vario de los temas y aun la ri- 
queza de los libres ritmos; siendo así 
que Pablo Rojas Guardia es, acaso, 
uno de los: poetas nacionales más se- 
guros de sí mismo, más equilibrados 
y consecuentes, desde el punto de 
vista de su técnica; hasta el extremo 
de que podríase con sus libros, y sin 
excepción, constituirse la biografía 
espiritual del poeta. 
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La primera nota que ha de estudiar- 
se, en esta dirección, es la generosidad 
con que Rojas Guardia, como Carlos 
Augusto León, se enfrenta con el 
mundo, y más concretamente, con las 
criaturas. 

“No es el yo fundamental 
lo que busca el poeta, 
sino el tú esencial”. 
(Antonio Machado). 


tal es la “empresa” que adopta él 
como lema propio, y la hace campear 
junto a unas dilectas, en su nueva 
obra. 

En la poesía de Rojas Guardia 
tiene el dolor universal resonancias 
nobles, plenas de unción, aunque, 
como en Gerbasi, no se afinen, entre 
metáforas de ascendencia mágico” 
anímica; sino que adopten, más gene- 
ralmente, actitud social: 

“El humano dolor con que me hiero”. 
("Trópico Lacerado””)- 


"E] poeta, dice el crítico español 
Fernández Almagro, lucha, piensa 
—acaso demasiado— en los otros y en 

u íntima misión, utilizando como argu- 
o supremo en tan angustiado diá- 
logo, la expresión lírica de sus pro” 
pios, singulares estados de concien” 
cia”. Los que conocemos 4 Rojas 
Guardia, sabemos bien que ésto no es 
retórica, mientras lamentamos la abe- 
rración que, en su estoicidad, le hace 
sentir desprecio de sí mismo: 


“Hiéreme con calumnias, 
dame la pena de cien días auscultan- 
(do mi vida 


y la rabia de oir dedos y voces seña- 
(lándome. 


Hiéreme más... 


("Heridas y Penas. . pod 


Los que desearían no substituir lo 
que nos vemos precisados a tildar de 
angustia, por otros movimientos psi” 
cológicos de menor cuantía, no repa” 
ran bien en expresiones como las que 
siguen: 
“Toda la luz del mundo era sobre 

(mi alma 


lenta llama de angustias...” 
("Llegada a la tierra” 


a mi casa conociendo Sus 
(llantos, 

los terribles vientos asesinos... 

...la huella profunda 

de nuestras vidas arrolladas, ¡ah! 

(arrolladas.. . 


“Llegas 


(1d) 
"la luz agonía 
en donde muero y renazco 
cada día. 


Y la luz que bate los flancos 
del poema, 
¡y no aprisiono!” 


("Enigma de la Luz Tropical”) 


*.. amanecer obscuro, 
en donde yo soy el inevitable, el 
(destruido”. 


(“Hora de la Soledad que os Ama)” 


pero los ejemplos podrían multiplicarse 
de manera que su reproducción sería 
fatigosa. 

Sí deberemos tener presente que su 
angustia cósmico-vital desde su propio 
título define el Trópico: : 


" ..las ciudades sudan... 
los ríos parecen decirnos 
el secreto de su fluir.. 
..la ¡permanente a tropical”... 
("Trópico Lacerado” 
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el Trópico calcinado y devorador, 
azote y esperanza, en el que su cora- 
zón es “un continente de fe” (“Duda”), 
porque ha de advertirse que Rojas 
Guardia domeña el delirio y se confía, 
una vez que pasa por los estudios de 
la desesperación, hasta  sosegarse. 
De ahí su tendencia al equilibrio, que 
se ha puesto en duda así mismo, 
porque Rojas Guardia sólo llega a él, 
a fuerza de brazos, o a grandes sesgos, 
heroicamente. 
Salta a la vista en este esbozo su 
complejidad, pere las aparentes con” 
tradicciones deben coordinarse, salvan- 
do de la incomprensión al poeta y al 
hombre. 
Rojas Guardia, poeta profundo, 
tiene afinidades con Angel Miguel 
Queremel, al que no ha olvidado en 


sus versos-(" Angel Miguel Queremel- 


Elegía”) —; su don humano, su varie- 
dad, su amplitud de pecho, aunque 
nunca adopte, en su disciplina, la 
enajenación del falconiano en su eta- 
pa última.—(“Santo y Seña””). 

Si parese audaz que se achaque al 
Trópico todo un conjunto de emocio- 
nes,— Pablo Rojas Guardia es, ante 
todo, un poeta emotivo—, ha de con- 
venirse en que el Continente se debaté 
en el hervor de una adolescencia con 
anhelos de Libertad y Superación, 
mal contenidos, y que cada hombre 
que nace en él, contiene en potencia, 
los grandes apetitos de la colectivi- 
dad que lo puebla y sufre. Libros 
como éste echan las bases de esa 
poesía americana que se independiza 
de la caduca Europa, y contribuyen 
al enriquecimiento del patrimonio cul- 
tural autónomo en la medida de su 


autenticidad, echando por- tierra los 
desmedrados ecos de una - tradición 
llena de espejismos. Es de 


literaria 


notar el vigor americano de este car- 
diograma, por decirlo así: su despego, 
no tan sólo de la concepción clásica, 
sino aun de las avasalladoras de los 
ismos últimos (Simbolismo, Vanguar- 
dismo, — Intelectualismo, Sobrerrea- 
lismo...). 

Rojas Guardia, precursor, que, con 
“Poemas Sonámbulos”, había mostra- 
do caminos propios, ahora consolida y 
moldea unos límites, ya que toda 
creación perfila el espacio y lo acon- 
diciona con nuevo espíritu.—R. O. F. 


ARTURO TORRES RIOSECO.— “22 

Poemas”. (Selección y estudio por Car- 

los Garcia-Prada). Colección Literaria 

de la Revista Iberoamericana. México, 
1945. 


El nombre de Arturo Torres-Rioseco 
es familiar en todos los círculos lite- 
rarios del Continente. Su amplia y fe- 
cunda labor intelectual le acreditan co- 
mo uno de los más altos valores del 
pensamiento actual americano. Como 
poeta se ha destacado por su fina y 
creadora expresión. Huelgan, pues, 
los comentarios ampulosos en torno de 
su personaliadd. 

Magnífico es el prólogo del presti- 
gioso escritor colombiano Carlos Gar- 
cía-Prada, quien con su tersa, pulcra 
y rica prosa, nos habla de la vida y 
de la obra de su compañero Arturo 
Torres-Rioseco, el poeta chileno que ha 
sabido recoger en sus límpidos versos 
la azul y fresca atmósfera andina de 
Talca, su pintoresco pueblo natál. Gar- 
cía-Prada nos habla así en el prólogo 
de este encantado rincon del mundo: 
“El palsaje andino de Talca lo presi- 
den tres volcanes. Es variado y sor- 
prendente. Domina y estimula al hom. 
bre, y lo convida siempre al ensueño 
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que se torna ora sumiso, ora rebelde, 
ascensional. A mediodía la cordillera 
tiene contornos puros, firmes, cerca- 
nos y agresivos, y sus neveras adquie- 
ren un color blanco y verdoso, pálido 
y sutil. Cuando cae la tarde, se en- 
cienden en vivos celajes de oro, rosa 
y amoranto, que luego se destiñen 
lentamente. De noche la cordillera se 
viste de gris y de plata, y envuelve 
al valle en su suave resplandor, acari- 
ciándolo, a cambio de las nieblas na” 
caradas, iridiscentes, que éste le 
ofrenda cariñoso...” 


En este valle encantado, de leyenda, 
nació Arturo Torres-Rioseco, el poeta, 
por una parte, y por otra el profesor 
que desde hace varios años desempeña 
activamnete su profesión en Univer- 
sidades norteamericanas. 


Este hermoso puisaje descrito por 
García-Prada se refleja en muchos de 
los poemas que integran este pequeño 
volumen. No cabe duda de que el sen- 
timiento mágico del mundo que acusa 
la poesía de Torres-Rioseco, hubo de 
nacer en aquel maravilloso ambiente. 
La visión creadora de la naturaleza, 
las lejanías, las diáfanas gamas azu- 
les en las que el pensamiento recobra 
sus ecos cual angélicas melodías, y vaga 
como niebla de saudades, son en los 
poemas de Torres-Rioseco la reminis- 
cencia de su infancia, de la clara 
comarca donde transcurrieron sus 
primeros años. 


- Pero también Arturo Torres-Rioseco 
ha viajado mucho, ha visto las hoscas 
o  resplandecientes soledades. del 
mar, ha soportado la nostalgia de 
las distantes costas esfuminadas, se 
ha aproximado a los puertos con Sus 
brumosas perspectivas, de mástiles, chi- 
meneas y edificios, envueltos en el 

de 


transparente gris del humo como en 
la mágica acuarela de algún nórdico. 

La poesía de Torres-Rioseco oscila 
entre el campo y el mar. A veces 
en su soledad vuelan con matutina 
blancura lentos pájaros de islas perdi- 
das. 

A este poeta no se le puede ubicar 
en ninguna escuela poética, en nin- 
guna corriente estética. 'Es de ayer 
y de hoy. Mucha de su poesía fluye 
de los más cristalinos manantiales 
españoles. Su lenguaje es límpido Y 
sereno. Su espejo es el que reclama 
la belleza.—V. G- 


ENRIQUE MOLINA. “Nietzsche Diont 

síaco y Asceta”. Su vida y su ideario. 

Editorial Nascimento. Santiago de 
Chile, 1944. 


Sigue y seguirá por mucho tiempo 
la polémica en torno a la fascinante fi- 
gura de Federico Nietzsche, filósofo Y 
poeta genial. Durante 1944, y con mo- 
tivo del primer centenario de su nacl- 
miento, 50 recrudeció la discusión en 
torno a este hombre inmortal. El mis- 
mo invita a la polémica inacabable, 


polemista excepcional. Nietzsche — 
escribe Adolío Stern en “Cuadernos 
Aniericanos” de México, 1944, mayo- 


junio— es el filósofo más actual de 
nuestra época”. Considerable ha sido 
durante todo el año pasado y durante 
el presente la bibliografía en torno 
del autor de “Kurora”. El estupendo 
libro de Jorge Simmel, "Schpenhauer y 
Nietzsche” ha sido por primera vez 
traducido al castellano por Francisco 
Ayala para la argentina Editorial 
Schapire. "Schpenhauer, escribe Sim- 
mel, carece de comprensión para el 
sentimiento que penetra plenamente a 
Nietzsche, para el sentimiento de la 
solemnidad de la vida. Nietzsche, en 
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oposición a Schpenhauer, ha extraido 
del pensamiento de la evolución un 
concepto plenamente nuevo de la vida: 
el de que la vida es un ser más ín- 
timo y propio, intensificación, aumen- 
to, concentración cada vez mayor de 
las fuerzas ambientes en el sujeto. A 
través de este impulso, la vida puede 
llegar a ser su propio fin... Esta re- 
presentación de la vida me parece ser 
el resultado de aquel sentimiento ge- 
neral de la vida, decisivo en última 
instancia para toda filosofía, y en que 
se basa la diferencia más profunda y 
rigurosa entre Nietzsche y Schpen- 
hauer”. (Pág. 19). 


Nietzsche, poeta, pensador, pole- 
mista ha ejercido una soberana influen- 
cia en América. Jorge Luis Borges 
ha escrito largamente sobre Nietzsche, 
y en su teoría del eterno retorno se ha 
inspirado para un reciente hermoso 
poema. Arévalo Martinez, de Guate- 
; mala, ha escrito libros y ensayos so- 
Ue bre el solitario de Sils María. Ma- 

riano Antonio Barrenechea le ha dedi- 
4 : -cado un libro, igualmente, Sanín Ca- 

no, Guillermo Valencia, José Asunción 

AS Silva, Aquilino Villegas, Víctor M. Lon- 
doño y otros poetas y ensayistas de 
- Colombia han resultado ser sus admí- 
radores apasionados. Don Enrique 

Sa Molina, Rector de la Universidad chi- 
0 lena de Concepción, ha escrito sobre 
la vida y el ideario de Nietzsche, un 
libro más. Se trata de una exposición 
sencilla, mesurada, metódica, en la 
que acaso no se descubran grandes 
cosas, pero se dicen las suficientes 
para delinear un ajustado perfl del 
filósofo. eslavo-teuión. Se conoce am- 
pliamente su vida. Su pensamiento no 
es tan claro. “La interpretación de 
Nietzsche es un problema difícil, dice 
A Sleru cuyo alcance había ya él previs. 


a 164 


to”. Por éso se le interpreta capricho- 
samente y hasta se trata de “aniquilar- 
le” grata y fácilmente, como si tal cosa, 
para tranquilidad de los que tiemblan 
ante su grandeza. Pero Nietzsche sobre” 
vive y sobrevivirá. Una aportación sen” 
sacional a este tema ha sido la confe- 
rencia del eminente filósofo español Jo- 
sé Gaos en México, recientemente, re- 
cogida en la revista “Filosofía y Le- 
tras”. La influencia de Nietzsche en Es” 
paña también ha sida y es enorme. 

Recomendamos la lectura del libro 
siencillo, exacto y metódico del doctor 
Molina, ilustre catedrático de filosofía 
de Chile, sobre el impulso ascético y 
el impulso dionisíaco luchando en la 
vida. y en el ideario de Federico 
Nietzsche.—]J. S. T. 


ARCAYA Dr. PEDRO MANUEL, Histo- 

ria Crítica de las Reclamaciones con” 

tra Venezuela. Caracas, C. A. Artes 
Gráficas, 1945. 


El doctor Pedro Manuel Arcaya aca- 
ba de publicar una entrega separada 
de su colaboración a los Anales de 
la Universidad Central, correspondien- 
te a junio último, y titulada “Histo- 
ria crítica de las reclamaciones con- 
tra Venezuela”, Se trata de una par- 
te de la obra que, según afirma en 
nota preliminar, tiene preparada el 
autor desde 1918. 

Singular importancia asume este. 
trabajo histórico-jurídico del doctor 
Arcaya, tanto por la sólida documen- 
tación que lo respalda, como por las 
hondas reflexiones que suele suscitar 
en el ánimo del lector una materia 
acerca de cuyo conocimiento existe 
tan amplio y vital interés nacional. 

En electo, dicha monografía enfoca, 
de modo exhaustivo, el contenido, y- 


. 
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las consecuencias que determinó para 
el país la promulgación de la Ley de 
1849, conocida mejor con el nombre 
de Ley de Espera, y mediante la cual 
el Congreso Nacional dispuso, presio” 


“mado por el Ejecutivo que presidía el 


general José Tadeo Monagas “el bene- 


ficio legal de espera y el procedimien-, 


to para hacerlo valer”. 


Con un estilo ágil y pofundamente 
objetivo el doctor Pedro Manuel Arca- 
ya nos presenta las vicisitudes que 
trajo a la República la aplicación de 
un estatuto realmente absurdo que ade- 
más de que en nada beneficiaba a 
los deudores pobres, sino a los moro” 
hubo de causar 
serios inconvenientes de índole inter- 
nacional con aquellos países que para 
entonces matenían activo comercio con 


sos e irresponsables, 


Venezuela. 

Vése allí como Inglaterra asumió 
una actitud francamente hostil, de 
amenaza a la soberanía nacional, al 
ver en peligro los intereses econó- 
micos de sus súbditos residenciados 
en nuestra patria. El Vice Almiran- 
te Dundonald, Jefe de la Escuadra 
tnglesa en Trinidad, tuvo, en reali- 
dad expresiones insolentes para con 
Venezuela; las cuales provocaron 
la enérgica reacción del Sr. Ma- 
nuel Machín Quintero, quien a la sa- 
zón ejercía la Cartera de Relaciones 
Exteriores. E 

La ley de Espera, ciertamente, 
era mala; no correspondía a la rea” 
lidad comercial y económica del país 
e ¡inexplicablemente habia sido san” 
cionada en las Cámaras, ya que mu” 
chos congresantes la juzgaron en su 
debida oportunidad como un desatino 
jurídico. Pero ello no justificaba el 
tono y los modales adoptados por los 
representantes oficiales ingleses y me” 


nos la forma como pretendieron éstos 
lesionar el principio de soberanía que 
respalda a todo Estado independiente. 

A través de un período dramático 
nos conduce el doctor Arcaya con su 
excelente trabajo. Es dolor venezolano 
el que sentimos cuando' comprendemos 
cuán errado anduvo, el gobierno de 
Monagas en la iniciación del estatuto 
moratorio y qué de graves consecuen” 
cias ecgnómicas y políticas trájole al 
paíig aquella autocrática imposición 
que el citado Presidente se empeñó 
en hader prosperar. El doctor Arcaya 
termina su folleto con .las siguientes 
aleccionadoras palabras: “Ojalá sirva 
de ejemplo y escarmiento lo sucedido 
entonces para que se evite siempre 
dejarse arrastrar los Gobiernos a me- 
didas irreflexivas, en apariencias des- 
tinadas a mejorar la situación de las 
clases pobres pero cuyo resultado pu” 
diera ser, como en el caso que nos 
ha ocupado, funesto para el país y 
en consecuencia perjudicial para todos 
sus habitantes y más para los po” 
bres”.—R.-C. A. 


"Extrañeza de es- 
La Habana, Cuba» 
1945. 


CINTIO VITIER.— 
tar” (Poemas).— 


Cintio Vitier es uno de los jóvenes 
poetas cubanos que sobresalen en el 
movimiento poético americano. Dota- 
do de una depurada sensibilidad, de 
una vocación honda e ineludible, apto 
para la captación de lo bello y lo sa- 


grado, este poeta se presenta con un 


sello muy personal, con una voz muy 
propia y hechizante. 
Muy bien el título de este libro, . 
"Extrañeza de estar”, porque realmen- 
te el conjunto de sus poemas denota 
esa actitud del que anda por el mundo wi 
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como extrañado, como hundido en una 
subrealidad, ungido por la maravilla y 
el misterio. 


Hay mucho de sonambulismo en el 
viaje poético de Cintio Vitier. Su ex- 
presión, su lenguaje, pertenecen, más 
al sueño que a la vigilia. Su lirismo 


se estructura mediante asociaciones de 


ideas, destellos oníricos y oscuras y 
luminosas manifestaciones del sub- 
consciente. De ahí que su poesía pue- 
da ser asimilada a veces a la corriente 
surrealista. 


Sorprende en Cintio Vitier la adjeti- 
vación, casi siempre misteriosa y fos” 
forescente, impregnada de una violenta 
y creadora lumbre. 


No se circunscribe este poeta a la 
lógica corriente, sino que su poesía 
se realiza dentro de su propia lógica, 
la lógica poética, cuyo. valor especi- 
fico se capta pero no se explica. Es- 
to contribuye de manera decisiva a de- 
purar su lenguaje y a darle a sus poe- 
mas una atmósfera esencialmente líri- 
ca. 


Cintio Vitier que posee un gran sen- 
tido de la medida, de la síntesis, no 
gasta palabras superíluas, ni se pler- 
de en devaneos. Todos sus versos es- 
tán ceñidos a su necesaria e inevitable 
curva. Describen un arco mágico, que 
por su justeza dan la sensación de la 
creación pura. 


Temperamento atormentado, descubre 
en la realidad una extraña esencia. 
Su visión del mundo nos presenta for- 
.mas alucinantes. Con frecuencia nos 


ofrece un realismo sombrío, 


“Extrañeza de estar” es un magnífico 
libro de poesía que delínea al autor 
como uno de los más aquilatados va- 
lores poéticos del Continenie.— V. G. 


FELIPE HERRERA VIAL.— “Clima de 


la Gaviota y la Esperanza” (1942-44), 

Ediciones “Tierra Firme”, Cuadernos 

dirigidos por Pedro Francisco Lizardo. 
N? 1. Valencia, Venezuela, 1945. 


Muy lgudable es la labor emprendi- 
da por el poeta Pedro Francisco Li- 
zardo mediante las ediciones “Tierra 
Firme”, cuyo primer cuaderno nos trae 
algunos poemas de Felipe Herrera 
Vial, bajo el marino y límpido título 
“Clima de la Gaviota y la  Espe- 
ranza”, S 3 

Aprovechamos la ocasión para re- 
ferirnos al grupo de poetas, escritores 
y artistas que con tanto entusiasmo, 
vocación y sinceridad vienen laboran- 
do en la hermosa ciudad de Valen- 
cia por el desarrollo de la cultura-.en 
nuestro país. Sabemos de las dificul- 
tades que la provincia venezolana opo- 
ne a todo propósito cultural. De ahí 
que adquieran relieve e importancia 
manifestaciones como éstas a que nos 
referimos. Ojalá que la interesaate 
iniciativa de Pedro Francisco Lizardo 
alcance el éxito que se merece, logran- 
do resonancia tanto en el país como en 
el exterior. - N , 


Este primer cuaderno “Tierra  Fir- 
me” trae en la portada un dibujo del 
pintor valenciano Braulio Salazar, 
quien también ha trabajado con entu- 
siasmo por el progreso espiritual de 
Carabobo, alcanzando mediante su obra 
pictórica un considerable renombre na- 
cional. 

No cabe la menor duda de que 
Felipe Herrera Vial obtiene en el 
“Clima de la Gaviota y la Esperan- 
za” una visible superación con res- 
pecto a su anterior libro “Fragua”. 
Encontramos en estos poemas mayor 
unidad, contenido lírico y atmósfera. 
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Lo emocional es expresado en casi to- 
dos los poemas en finas metáforas, 
que acusan poder creador a la vez que 
una cultivada sensibilidad. 

Conocemos a Felipe Herrera Vial 
desde hace varios años, y siempre le 
hemos visto entregado con verdadero 
fervor a la poesía. Responde de es- 
ta manera al llamado profundo de su 
vocación. Su actitud posee un carác” 
ter religioso. Haciéndole frente a los 
atropellos, de la realidad, como le 
acontece a casi todo artista venezo- 
lano, Herrera Vial ha avanzado con 
paso lefíto pero firme por el peligro- 
so, difícil y maravilloso mundo de 
la poesía. 

Si es cierto que es fácil notar que 
todavía se le escapan ciertos poe- 
mas, tal vez por falta de trabajo, 
así mismo podemos apreciar la es- 
tructura y calidad del poema “Yo 
me perdí en la gruta de Aladino”. 

Esperamos su nuevo libro “Cam- 
pana Herida”, anunciado en el pró- 
logo de la plaquette que comenta- 
mos, y estamos seguros de que la 


superación, que se acusa en estos 
poemas habrá de ser ascendente, 
cónsona con la tensión y riqueza 


espiritual de este poeta que ha sa- 
bido dedicar las potencias de su ser 
a la poesía.—V. G. 


AQUILES MONAGAS. “Centinela de 
Angustias”. Editorial Elite. Caracas. 
1945. 

Con unas palabras “liminares de 
J. L. Sáchez-Trincado y otras del autor, 
abre sus páginas este poemario, divi- 
dido en tres secciones 0 integrado 

por quince composiciones breves. 

Advertimos en las palabras inicia- 
les del poeta una firme confianza en 
sí mismo y una altiva conciencia de 


haber realizado una obra trascenden” 
le. Refiriéndose á estos poemas de su 
libro primigenio dice: “Ellos están es- 
critos con sangre de mi espíritu y creo 
que con su publicación he volcado 
sobre la humanidad un mundo de ago- 
nías que yo llevaba a cuestas”. Tales 
declaraciones sólo revelan una de 
esas actitudes aniímicas transitorias, 
propias de la. adolescencia, que Aqui- 
les Monagas no ha superado todavía. 
Apenas tiene 20 años, según nos lo 
confiesa. 

Esta última circunstancia nos ha in- 
clinado a leer este libro con sincera 
simpatía. Siempre hemos creído que 
todo joven poeta es una promesa 
magnífica, en cuya gradual autorea: 
lización tenemos derecho a confiar. 

Sin embargo, nos parece que Aquiles 
Monagas ha errado, en la ocasión 
presente, el camino de su natural au- 
torealización como poeta. En efecto: 
ha desdeñado las maravillosas posi- 
bilidades de creación que le ofrecen 
su mundo afectivo y su vital experien” 
cia, para subordinar su actividad poé- 
tica a un ejercicio meramente concep” 
tual, 

En tcdos sus poemas aparece con 
insistencia la palabra “angustia”, pe-- 
ro esa palabra no traduce realmente 
en poesía un verdadero estado psísi- 
co de angustia. «Esa palabra "está, 
aquí, vacia de ese contenido espirl- 
tual —amarga y quemante savia en 
ascenso desde la intimidad de la 
raíz— que encontramos en los líricos de 
la angustia verdadera, quienes logran 
expresarla con fuerza desgarradora, 
aún sin nombrarla. 

La angustia de Aquiles Monagas es 
una angustia verbal. | 

No obstante la afirmación preceden: 
te, existen en “Centinela de Angus" 
tias” algunos poemas en los que se 


e. 


a 
Es 


Ey 
a 


2 
dez 
A 


7 p 


ás 
.. Ao id 


ch con espontánea galanura. 


' evidencia una indiscutible potencial- 
dad lírica. Quisiéramos que el poeta 
orientara su fina sensibilidad hacia 
ese íntimo universo de hermosas ex- 


- periencias, que tan delicadamente evo- 


ca cuando dice: 


“Entonces estábamos presentes en las 
(cosas sencillas 
y buscábamos a Dios entre las flores. 
“Entonces estábamos presentes en las 
(cosas sencillas 


y cantaban vendimias a la sangre...” 


Felizmente esa edad de. magia y 
maravilla no ha pasado todavía. Ni 
“debe pasar jamás para ningún poeta. 
Volvamos a las cosas sencillas, ame- 
mos el sol en su vortiva plenitud y 
continuemos, buscando a Dios entre 


las flores.—J. A. E.-E. 


MATIAS CARRASCO.—“Siembra en 
el viento”. (40 Sonetos) C. A. Artes 


Gráficas. Caracas, 1945. 


Matías Carrasco, poeta guayanés, se 


| nos revela en éste su primer libro 


como atildado sonetista. Maneja con 
soltura el verso. Conoce los secretos 
de la métrica. Sus cuarenta sonetos, 
desde el punto de vista formal, lucen 
Buen rima- 
dor, do “quiebra los moldes clásicos. 
> En tres partes está su obra dividida. 
Podemos, a su vez, clasificar los 
“sonetos de la primera parte en tres 
categorías: a) Aquellos en los que se 
observa una objetiva presencia del 
paisaje natal, con abundancia de her- 
mosos elementos descriptivos. Tales 
son, por ejemplo, los titulados: Gua- 


- yana, Mayo, Procesión rural, Argonau- 


tas, El Buey y el paisaje, El nido de 
la iglesia, El regreso. b) Aquellos 


otros en que predominan los elementos 
afectivos, la evocación y la nostalgia, 


como Bajo la fronda Hoy como Ayer 
Jaculatoria. c) Por último, los sonetos 
circunstanciales —rimas de cumpli- 
miento y cortesíia— de escaso valor 
poético, como los siguientes: La niña 
quiere leer mis versos, Clementina Be- 
llo, Mi muñeca, El primer año. 

La segunda parte de la obra con- 
tiene nueve sonetos de acento épico 
e intención patriótica, consagrados a 
algunos héroes y gloriosas batallas 
de nuestra Independencia. Son temas 
muy gastados. 

La tercera parte está dedicada a 
recordar, con devota 'admiración, fi- 
guras de estirpe espiritual clarísima 
como José Martí y R. Blanco-Fombona. 
Encontramos, después de esta tercera 
parte, un postrer soneto —““Comenta- 
rio"— francamente chabacano y de 
frustrada intención humorística. Por 
ello desentona en el conjunto. 

El libro abre su portada —original 
de Alfredo Blauman— con un muy 
donoso “Casual Soneto” de Mariano 
Picón Salas, que debemos considerar 
como aconsonantada flor rarísima en- 
tre los maduros y magníficos frutos 
en prosa de nuestro máximo. ensa- 
yíista. Ningún término mejor para 
doblar la última página de este tomo 
de versos que el soneto final con que 
Héctor Guillermo Villalobos saluda, 
líricamente emocionado, al autor de 
“Siembra en el Viento”.—J. A. E.-E. 
VICTOR M. LOZADA.— “Ayer y Hoy”. 
Poemario. Editorial Elite, Caracas, 1945. 


Víctor M. Lozada nació en El Tocuyo. 
Se graduó de médico en Estados Uni- 
dos. Viajó largamente por tierras de 
Europa y de América. Ha publicado 
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seis importantes trabajos científicos, 
uno de los cuales conquistó merecidos 
Aho- 
ra recoge en volumen la mayor parte 
de su dispersa producción poética. 
“Ayer y Hoy” es un poemario:'en que 
se notan, hondamente impresas, las 
huellas de una espiritual andanza por 


lauros en un certamen nacional. 


remotas comarcas de juvenil emoción 
y por recientes caminos de serena 
madurez. 

Roberto Montesinos, en el afectuoso 
prólogo escrito para este libro, nos di- 
ce lo siguiente: “Víctor M. Lozada evi- 
cuanto aparenta 
preocupaciones escolares. El sabe que 
la poesía no lo es más porque Se 


ta en toda ocasión 


- complazcan las exigencias de una €s- 


cuela o se asuma una determinada 
afectación snobista. No se preocupa 
de buscar y estudiar vocablos y de ha- 
cer frases más o menos coloridas y bo- 
nitas. Su poesía sigue siendó traspa- 
rente como el agua de los manantiales 
en cuyos cristales se invierte el pai- 
saje y las avecillas de Dios llegan en 
gárrulas parejas 'a colmar su sed en- 
vidiable y que siguen siendo las mis- 
mas cuyos matutinos cánticos desper” 
taban a Fray Luis de León”.— 


Muchas de las sesentiseis composicio- 
nes que integran el volumen “Kyer Y 
Hoy”, más que testimonios líricos, $0n 
documentos de valor puramente senti- 
mental. Quizás por esas intimas razo” 
nes del corazón gue nunca faltan, el 
autor no las haya suprimido. De ahí 
que en su obra se observe una falta 
de selección y de unidad en el con” 
tenido. Al lado de composiciones cir” 
cunstanciales —rimas de álbum— se 
encuentran poemas, como “Píramo Y 
Tisbe”, de dirosa fuerza expresiva, 
ricos, en elementos de creación, ple” 
nos de frescura Y colorido. “La niña 


ciega”, por ejemplo, es un poema de- 
licadísimo, .en que el poeta asciende 
a un clima lírico perfecto.—J. A. E.-E. 


BENITO RAUL  LOZADA.—“Soledad 
y Angustia”. Poemas.—C.. A. Artea 
Gráficas. Caracas, 1945. 
Acierto difícil resulta a veces bau” 
tizar un libro de poesía con un nombre 
que traduzca exactamente el contenido 
que lo integra, o que responda de 
veras a una definida actitud  espi- 
ritual del autor. : 
Este libro de Benito Raúl Lozada 
no ha recibido acertado nombre en re” 
lación con su total contenido. Salvo 
los poemas de la tercera Y última 
sección, las otras composiciones re- 
velan, más que soledad y angustia, 
un sostenido acento de nostalgia y 
melancolía. | 
La primera sección de este poema” 
rio está compuesto por 10 sonetos. 
Hay en ellos dominio formal, pero tam- 
bién una acumulación de elementos 
verbales que no realizan verdadera 
armonía creadora. Hé aquí una mues” 
tra: 


“Alcatraz, horizonte, sal, gaviota, 
verdiazul  cielomar, isla remota, * 


, pez-amarillo luchando en el abismo, 


como signo vital, sangre agolpada 
en la arteria febril de mi ensenada 
y en el vértice-dios de mi guarismo”. 


El soneto, además de su unidad 
geométrica, de su aérea arquitectura, 
debe tener la virtud mágica de aprisio- 
nar la poesía, sin destruir su viva 
esencia. Alguien ha dicho que el 
soneto es “la imagen de la poesía 
prisionera”. Lamentablemente a mu” 
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chos de los que cultivan este género 
se les queda vacía la cárcel de vanas 
palabras en que han pretendido en- 
cerrar el alma de esta esquivas y 
recatada doncella, como la nombrara 
Cervantes. 

Con relación a los trípticos. que 
forman la segunda sección de este 
breve volúmen de versos, hemos de 
anotarles una mayor calidad poética. 
En el “Tríptico,de la madre” resalta 
por su límpida belleza la segunda 
composición, rodeada de una atmós- 
fera de ternura tandorosa. 

No obstante la marcada resonancia 
de las conocidas voces de algunos 
poetas venezolanos de hoy, el acento 
de “Soledad y Angustia” define la pre- 
sencia de un poeta que busca con noble 
afán la fiel expresión de sus viven- 
cias.—J. A. E.-E. 


MARTINEZ. BELLO, ANTONIO. La 
Adolescencia de Martí (Notas para un 
ensayo de interpretación psicológica). 


La Habana, P. Fernández y Cía.— 


1944, 


No conocíamos en la bibliografía 
martiana, ninguna obra que enfocara 
la personalidad del apóstol de la in- 
dependencia cubana a la luz de los 
conocimientos que ha alcanzado la 


psiquiatría gracias a Freud, Adler, ' 
Jung y otros. 


Este libro de Antonio 
Martínez Bello realiza esa labor de 
investigación científica en la psiquis 


de José Martí, llevándonos a conclu- 


siones  interesantísimas acerca de 
cuanto Martí puede significar para la 
psicología contemporánea. 

Concrétase la obra a estudiar la 
adolescencia del libertador espiritual 
de Cuba, en torno a la cual dice el 
autor: “podemos asegurar que los años 


adolescentes de Martí fijaron las nor- 
mas esenciales e inconmovibles en el 
tiempo y en el espacio, que habrían de 
polarizar su conducta de! hombre ma- 
duro...”. En efecto, la documentación 
íntima de Martí, su epistolario, las 
anécdotas de su vida familiar, etc., re- 
velan y explican abundantemente la 
figuración del héroe cubano, su pro” 
funda influencia y capacidad para 
vivir y hacer vivir un momento de- 
finitivo en la existencia de la patrla 
antillana. 

El señor Martínez Bello hace hinca- 
pié en la educación adolescente y 
sobre todo en la vida de observador 
espontáneo. y “genial que hizo Martí 
durante los primeros años de su exis- 
tencia terrenal. Sagaz, extravertido y 
altamente dotado para la acción, este 
ser de excepción caracteriza a uno de 
los tipos singulares señalados por Jung 
y acercaude los cuales es menester 
formarse un concepto preciso para po- 
der comprenderlos. 

No escapa al autor Martínez Bello 
el significado de la madre. La de 
Martí hubo de significar mucho para 
él Ella fué la trasmisora de aquel 
caudal de energías que hicieron del 
ilustre amigo de nuestro Cecilio Acosta 
un creador visionario al mismo tiempo 
que un realizador sacrificado. Porque 
es, ciertamente, lo que más resalta 
en la figura martiana: su capacidad 
para el desinterós, su vocación de 
apóstol. 

A diferencia de esas obras especí- 
ficamente objetivas y frías, productos 
de la ciencia y no del arte, este tra- 
bajo, con ser basado en la psiquia- 
tría moderna y, por'ende, en los 
conocimientos experimentales que «a 
ésta tienen que caracterizar, está es- 
crito con verdadero fervor, vale de- 
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cir, con amenidad y amor hacia Mar- 
tú, Reune condiciones de obra bio- 
gráfica y a la vez está despojado 
de las exageraciones y sentimientos 
demasiado líricos que frecuentemente 
encontramos de este moderno género 
literario. Aquí encontramos al Martí 
tal cual se nos ofrece en la vida 
nacional de Cuba, tal cual hubo de 
encontrárselo la época americana en 
cuyo momento se eternizó la memoria 
de José Martí, el hombre ejemplar 
por excelencia, con madera de ge- 
nio y de fulminador de esclavitudes.— 
R.-C. A. 


"VENEZUELA 1945" 


Hó aquí un libro cuya 
fuó  saludada por la intelectualidad 
de Colombia y Venezuela con los más 
cálidos elogios. Y bien que los merece! 
Por su presentación, esta obra cons” 
tituye un manífico alarde  editoral, 
que debe satisfacer plenamente a sus 
directores, el distinguido intelectual y 
diplomático Plinio Mendoza Neira y 
el fino artista Santiago Martínez Del- 
gado. En cuanto a su contenido, ella 
recoge —particularmente en Caracas, 
flor y resumen del país— los aspectos 
sobresalientes de nuestra realidad 
económica, polítca, social y cultural. 
. Aparecen en “VENEZUELA 1945” 
lag prest'giosús firmas de conocidos 
escritores venezolanoS. Escriben sobre 
temas de la historia nuestra Julio 
Febres Cordero, Augusto Mijares Y 
Jacinto Fombona Pachano.— Sobre la 
polítca venezolana y Sus partidos 
hacen un penetrante análisis J. Gabal- 
dón Márquez, Julio Medina Angarita, 
Rómulo Betancourt, Miguel Otero 
Silva y Rafael Caldera.— Estud'an, 
con magistral dominio del asunto, las 


¿LA 


aparición' 
- 


Ite- 
raria y artística Mariano Picón Salas, 
José Nuaete-Sardi, Vicente Gerbasi, 
J. A. Calcaño, Juan Liscano, Enrique 
Planchart, Gu'llermo Meneses, Aquiles 
Nazoa, Julián Padrón, etc.— Los múl- 
tiples problemas de la economía na- 
cional están  certeramente enfocados 
por Manuel R. Egaña, Arturo Uslar 
Pietri, Santiago Aguerrevere, Xav'er 
Lope Bello, Carlos A. D'Asco!i, Miguel 
Parra León, Héctor Cuenca, etc.—” 
In'cialmente este libro fué concebido 
siguiendo un plan similar al de 
“Colombia en Cifras” y la parte bá- 
sica del mismo fué encomendada a la 
competencia de Manuel R. Egaña — 
economista de autoridad renocida, 
ex-Ministro de Fomento, actual Sena- 
dor de la República— au'en ha escrito 
un medular trabajo, al que debe su 
solidez la suntuosa arquitectura de 
“VENEZUELA 1945”. Lo integran cinco 
capitulos con cuarenta y siete cuadros 
estadísticos, numerosos diagramas 
ilustrativos y hermosas fotografías del 


varias faces de nuestra cultura 


paisaje venezolano. 

La elocuencia de los 
— frase que al convertirse en un lugar : 
común perdió su virtualidad expresi- 
va—, recobra aquí la original validez * 
de su s'gnificado. Manuel R. Egaña 
maneja las cifras, no con la fría rigi- 
dez que éstas tienen en las casillas, 
sino interpretadas en función d'námi- 
ca, de acuerdo con Sus propias Y 
complejas relaciones causales. 

Citemos un ejemplo: cuando presen” 
ta, en el capítulo inicial, los cuadros 
numéricos que, según los censos reali- 
zados, indican el ritmo de crecimiento 
de la población venezolana, el porcen- 
taje de emigrantes Y el movimiento 
demográfico nacional, expone las 
causas y consecuencias ds tales fenó- 


números 


menos y hace interesantísimas obser- 
vaciones, como las siguientes: 
' Que “la inmigración espontánea ha 
sido muy demorada en Venezuela y 
la acción oficial no ha logrado  co- 
rrientes sostenidas porque la ha inspi- 
rado el erróneo criterio de poblar lo 
despoblado, en vez de situar los gru” 
pos que llegan bajo 'su patrocinio en 
¿la proximidad de centros de cultura y 
de consumo donde la adptación del 
hombre exótico sea menos dura y su 
prosperidad más rapida”... Que “si 
/ se ha de buscar inmigración europea 
es a España y a ltalia donde debemos 
volver porque od falaz el traer por 
—moniobras a los que han sido remisos 
a venir”... Que “el 62 0/0 de la po- 
blación venezolana es analfabeta y el 
57 0/0 de los niños que nacen son ile- 
y E gítimos, Lacras son éstas cuya elimi- 
nación progresiva constituye funciones 
E de las más urgentes que los Gobiernos 
y de Venezuela tienen por delante”. 


A 


Limitaciones de espacio nos impiden 
hacer citas de los restantes capítulos, 
. en los cuales encontramos un clarísimo 
je enfoque de la evolución económica de 
Venezuela y una explicación sagaz de 
| cómo el hombre venezolano —desde 
el conquistador remoto hasta el cam» 
pesino actual— ha dominado la tierra 
a intentando siempre adaptarse a ella 
(87 “con heroica tenacidad. — En síntesis: 
este — trabajo contiene un meditado 
pe programa de acción basada en un 

e AN exacto conocimiento de las necesidades 
nacionales. Ojalá que una contribución 
de tan singular importancia ' sobre 
nuestra realidad económica sea edita- 
da en volumen manejable y de fácil 
adquisición para la mayoría de los 
lectores venezolanos. 

“Hemos dicho antes que el estudio 


del doctor Egaña constituye la base 
L] 
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del libro comentado. Pero también 
como hemos dicho, fueron incluídos 
otros valiosos trabajos de los escrito- 
res cuyos nombres ya enumeramos. 
Entre las citadas colaboraciones, 
encuéntrase una muy interesante de 
Juan Liscano sobre las músicas y dan- 
zas del pueblo venezolano, que el 
autor divide en dos grandes grupos: 
“las: que se tocan y se bailan en fe- 


chas fijadas por la tradición y que 


se repiten invariablemente todos los 
años con un carácter ritual, y las que 
no responden a fecha alguna sino que 
se ejecutan de pronto con oportunidad 
de una fiesta cualquiera o de un rato 
de descanso”. 

El trabajo de Juan Liscano —«quien 
además de excelente escritor y poeta 
es una autoridad en materia de folk- 
lore— adquiere un. notorio: valor por 


venir acompañado de la música es- 
crita de varios cantos y danzas na- 
cionales 


En la sección de “VENEZUELA 1945”, 


destinada a destacar los aspectos de 


nuestra /cultura artística, está en pri- 
mer término un documentado estudio 
de Enrique Planchart en que nos da 
una clara idea del desenvolvimiento 
de la pintura en nuestro. país. Dicho 
trabajo tiene —aparte de sus méritos 
intrínsecos— unas admirables ilustra- 
ciones que reproducen con impecable 
nitidez algunas obras de .los maestros 
de la pintura venezolana. Con él 
reufirma Don Enrique Planchart las 
excelencias de su estilo y su vas- 
tísima cultura. 

Vicente Gerbasi colabora en esta 
obra con un estupendo ensayo histó- 
rico-crítico sobre la poesía nueva ve- 
nezolana, la cual se inicia con la 
promoción del año 18 y, en ascenden- 
te continuidad, llega a los días ac- 


y : 172 


tuales, promisoriamente. Alto mérito 
constituye para Gerbasi el habernos 
dado con la mayor economía de pa- 
labras una visión casi completa de 
nuestra evolución poética de vein- 
ticinco años a esta parte. Nos place 
saber que este ensayo forma parte de 
un volumen antológico sobre nuestra 
nueva poesía, que Gerbasi ha entre- 
gado ya a las prensas y que está es- 
pecialmente destinado —como texto 
de consulta indispensable— a los cur- 
santes de Literatura en los institutos 
docentes nacionales. 

La necesaria brevedad de esta nota 
no nos permite cómentar, como lo 
merecen, los restantes valiosísimos 
trabajos que integran el citado volu- 
men. Por ello, refiriéndonos en con” 
junto al libro “VENEZUELA 1945”, de- 
bemos reconocer sin mezquinas re- 
servas, pero también sin halagos de 
formal. cortesía, que Plinio Mendoza 
Neira —uno. de los mejores' amigos 
que tememos en Bogotá los vyenezola- 
nos— ha realizado una obra digna 
de su inteligencia esclarecida, y de 
su creador esfuerzo, la cual enorgu” 
llece a Colombia y honra a Venezue- 


las =I. A. E.“E. . 
PERAZZO, NICOLAS. Recuerdos 'de 
Codazzi en Italia. Ciudad Trujlllo» 


Edtorial Montalvo, 1944. 

Tenemos “de los países que no hemos 
conocido aún, una imagen subjetiviza- 
da hasta lo máximo, de acuerdo con 
la cual nos formamos ideas y referen” 
clas que casi siempre, Por lo demás, 
resultan ciertas. Sobre Italia, por 
ejemplo, podemos decir que nos evoca 
inexplicablemente en apariencia, un 
dulce país, algo así como un sabor del 
alma, escanciado por el paladar es” 


piritual de todo sentido poético y en- 
soñador. Nicolás Perazzo, viajero en” 
tendido en el arte del relato y la des- 
cripción, nos da en su libro “Recuer- 
dos de Codazzi en Italia”, una valio" 
sa obra de recuento histórico y de 
apreciación contemporánea acérca de 
la Htalia anterior a la guerra y en tor” 
no a la Italia de Codazzi, enmarcada 
en su paisaje renacentista y maravillo- 
so donde el ilustre geógrafo y escritor 
viera tanscurrir sus primeros años de 
vida. 


Interesantes documentos arquitectó- 


nicos e históricos revisa Perazzo en re- 


lación con el nombre de Agustín Co- 
dazzi y en busca de ellos recorre ciu” 
dades y archivos, bucea en la geogra- 
fía física y espiritual . italiana, aco- 
pia datos, cmota, estudia y escribe. 
_Una prosa correcta, concisa, como lí- 
nea recta y límpida, informa este li- 
bro del joven diplomático venezolano. 
Un estilo castizo, sin adjetivaciones 
a veces periodístico y moderno, es el 
basamento sobre el cual Nicolás Pe- 
razzo erige su admiración —que es 
la admiración de todo americano— 
hacía Agustín Codazzi, el hijo esclare- 
cido de Lugo, ciudad italiana. 
Alí el autor sacia su curiosidad de 
investigador al encontrarse con todo 
cuanto presenció la infancia y adoles- 
cencia del joven Codazzi. 


. De igual modo, y, al mismo tiempo 


que recoge datos inéditos acerca de 


Codazzi, Perazzo hace reflexiones te8” 


pecto al arte italiano, a la política, po 


contemporánea, a los horrores de la 


guerra y al salvajismo de los hom” 


bres que son capaces de acabar con 
todas aquellas bellezas milenarias 


guiados sólo por el instinto de la, 


destrucción y el predominio naciona”; 
lista. ¿Aunque el autor no logra dar- 


> 
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nos con intensidad su sentimiento de 
rebeldía y rechazo frente a los peligros 
bélicos que contempla en su viaje, sí 
expresa con suficiente claridad las nu- 
merosas cosas gratas que salen a su 
paso. En este aspecto, los “Recuerdos 
de Codazzi en Italia”, además de li- 
bro biográfico-histórico, tiene  tona- 
lidades muy marcadas como contribu” 
ción estética. No faltan en él las me- 
táforas brillantes y la indiscutible vo- 
cación artística del autor Nicolás Pe- 
razzo. La edición, por otra parte, 
es sumamente elegante, dentro de su 
sobriedad y nitidez de impresión.— 
R.-C: A. > 


LATIN AMERICAN PERIODICALS CU- 
RRENTLY RECEIVED IN THE LIBRARY 
OF CONGRESS AND IN THE LIBRARY 
OF THE DEPARTMENT OF AGRI- 
CULTURE. WASHINGTON.— 1944, 


La Fundación Hispánica de la Bi- 
blioteca del Congeso de Estados Uni- 
dos había publicado, en 1941, una pri 
mera edición mimeografiada de la pre- 
sente obra. Pero comprendiendo la 
extraordinaria importancia de la mis- 
ma, decidió publicarla tal como ahora 
aparece. 

Esta segunda edición —aunque ba- 
sada en la anterior— viene enriqueci- 
da con datos numerosos de gran valor 
informativo. Se incluyen amplias y 
ordenadas' referencias no sólo de las 
publicaciones que recibe la Biblioteca 
del Congreso, sino también de las re- 
cibidas por la Bibl'oteca del Departa- 
mento de Agricultura norteamericano, 
LATIN AMERICAN PERIODICALS 
constituye una segura guía para estu- 
diar el panorama de la actual situa- 
ción cultural y económica de los países 
americanos. En efecto: el lector en- 


A 


cuentra en este libro una enumeración 
completa —realizada a base de mé- 
todos rigurosos y comprensibles— de 
las principales publicaciones perió- 
dicas, de contenido literario o de 
orientación técnica, que ven la luz en 
este Continente. Por consiguiente: es 
una obra de indispensable consulta y 
de especifico interés para artistas, es- 
critores, profesionales técnicos y, en ge- 
neral, para todos los que se preocu- 
pen por conocer los diversos órganos 
de publicidad que difunden por los 
ámbitos de América el pensamiento de 
sus hombres acerca de la cultura, la 
economía y la técnica. 


La Fundación Hispánica de la Bi- 
blioteca del Congreso en Wáshington 
ha realizado una excelente labor pa- 
namericanista con la publicación de 
esta cuidada segunda edición de LA- 
TIN AMERICAN PERIODICALS.—J. A. 
EE; 


RAUL AGUDO  FREYTES. “Andrés 
Bello, Muestro de América”, Cara- 
cas, 1945. 


Con delectación de admirador y fer- 
vor de discípulo, Agudo Freytes nos 
ofrece un estudio completo —dentro 
de su brevedad—, concienzudo, de la 
obra realizada por Bello en Chile, de 
su influencia en este país y en His- 
pano- América. , 

Los múltiples aspectos en que se 
desglosó la personalidad creadora de 
Bello, hacen difícil la tarea del bió- 
grafo y del estimador. Agudo Frey- 
tes, en su afán de presentar en forma 
clara, conexa y unitaria la variada 
actividad cultural de Bello, comienza 
por situarnos en el concepto de cultu- 
ra, “conjunto de valores materiales y 
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espirituales que caracterizan una épo- 
ca, dentro de un período históricamente 
determinado”, para anclar en la cul- 
tura chilena del 1830, momento en que, 
llamado por el Gobierno, Bello va a 
iniciar un periodo de creaciones tan 
fecundas y varias —y tan unidas por 
aquel concepto de cultura que el autor 
ha tenido el acierto de destacar—, que 
habrá de conocerse luego con el nom- 
bre de “período de Bello”. 

Guiado el autor por certero criterio 
en la disposición de su trabajo, reco- 
rre los caminos de la intensa actividad 
desplegada por Bello en Chile, y en 
ellos sabe encontrar —en la obra gran- 
de y en el vestigio humilde—, la hue- 
lla fértil de un gran espírtu, grande por 
su avidez y universalidad, y grande 
por sus frutos. 

El Bello “canciller sin cartera”, que, 
desde el reducido campo de una ofi- 
cialía ministerial, arregla lo mismo 
cuestiones nimias de su despacho que 
crduas y tensas situaciones interna- 
cionales: el Bello educador, eduador 
de casta, porque lo fué por dedicación 
natural de su espíritu: el Bello pala- 
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dín del idioma, legislador, periodista, $ 
filósofo, político: el Bello múltiple, 
pero siempre equilibrado y coherente, 
animado en todos sus actos por una 
alta pasión de cultura, desfila por las 
páginas del libro de Agudo Freytes 
con la presencia de su obra, vigente 
en muchos aspectos y siempre vivida 
por su ejemplaridad y limpieza. Celo- 
so el autor de cuanto pueda preservar 
la pervivencia de este ejemplo, esfuér- 
zase en diafanizar la personalidad del 
autor, quebrando esa apariencia de 
conservadurismo retrógrado con que 
su accidental ubicación política puede 
presentarlo a la historia. El Bello esen- 
cial, verdadero, «aparece así en su 
exacta condición de hombre, conser” 
vador y revolucionario, amante de la 
buena tradición y continuador de una 
cultura e innovador apasionado. 

El lIbro de Agudo Freytes es una 
contribución sera, valiosa, al estudio 
de la obra del ilustre maestro ameri- 
cano, y bien merece el premio “Minis- 
terio de Educación” que, en el concur- 
so “Centenario de la Universidad de 
Chile”, le ha sido dignamente otor- 


gado,— ]. V. A. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Dr. Salvador Lairet.—”“El Algodón 
y la Industria Textil”. Publicaciones 
de la 3% Conferencia Interamericana 
de Agricultura. N9 18. Caracas, 1945. 


p * * 


José María Mosqueira Manso.—““Los 
Clupeidos-Clupea. Las Sardinas”. 
Publicaciones del Comité Organizador 
de la Tercera Conferencia Interame- 
“ricana de Agricultura. N9 19, Cara- 
cas, 1945. 


H. Pittier, L. Schnee. T. Lasser, Zo- 


traida L. de Febres y V. M. Badillo F. 


Interamericana de Agricultura. N? 20. 


Caracas, 1945. 


Arthur Russell Moore.—”“The Indi- 
—vidual in Simpler 'Forms”. Universi- 
y of Oregon. Eugene, Oregon, Prin- 
ted at the University Press, 1945. 


, * * 


és Víctor E. Caro y Augusto Toledo.— 


“Bibliografías de D. Miguel Antonio 
Caro y de D. Rufino José Cuervo. 
Prólogo de D. Luis Augusto Cuervo. 


- Obra publicada por la Academia Co- 


lombiana de Historia y dirigida por 
la Comisión compuesta por los Aca- 


Ramón Romer0.—“La Vida Trágica 
de Choiseul-Praslin”. Managua, Nica- 
ragua, 1944. 


* = 


Fernando de Soigne.—“El Forjador 
de Almas” (Comedia en tres actos). 
La Habana, 1944. 


Laura Monvel.—"Fantasía in alle- 
gro vivace”. Santiago de Chile, 1944. 


Emilio Narváez Garcia.—”El Buen 


"Catálogo de la Flora Venezolana”. Centroamericano”. Managua, Nicara- 
E UMtomo 1. Publicaciones del Comité Or- 14% 194. 
ganizador de la Tercera Conferencia e. 


Gratus  Halftermeyer.—”"El Viejo 
Managua” (Continuación de Mangua a 
través de la Historia). Managua, Ni- 
caragua, 1944, 


Dr. Manuel Maldonado:—”El Supre- 


mo Diálogo” (Poesías). Managua, Ni- 
caragua, 1944, 


Humb€rto Osorno Fonseca.—“Ano- 
taciones a nuestra Legislación en Ma- 
teria Criminal”. . (Ensayo de Estu- 


 démitcos Dr. Nicolás García Samu-= .. ha — 
JA dio, Dr. Miguel Aguilera y Dr. Alber- SEO. Maa. epi 


to Miramón. Bogotá, 1945. 1944. 
) »s »  ] 
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Humberto Osorno Fonseca.—"Dio- 
cleciano Chávez". Managua, Nicara- 
gua, 1944. 


* + 


Miguel Ramón Peña.-—“"Mis Horas 
de Solaz”. San Salvador, El Salvador, 


1943. 


Doctor Carlos A. Rolando.— “Las 
Bellas Letras en el Ecuador”. (Biblio- 
grafía). Guayaquil, Ecuador, 1944. 


+ + 


J. A. Gibernau.—”“Hacia una Polí- 
tica Ibérica”. NeW York, 1944. 


* + 


Wesley C. Ballaine.— “Anticipated 
PostWar Private Employment and Non- 
public Expedintures in Lane County, 
Oregon”. Bureau of Business Research, 
School “of Business Administration, 
University of Oregon, Eugene, Ore- 
gon, 1944, 


y * + 


Dr. Joaquín Gabaldón Márquez.— 
“La Condición Jurídica del Extranjero 
y el Poblema de la Inmigación en Ve- 
nezuela”. Publicaciones del -Comité 
Organizador de la Tercera Conferen- 
cia Interamericana de Agricultura. NO 
23, Caracas, 1945. 


Ing. Arturo Luis Berti.—"La Inge- 
niería Antimalárica en Venezuela”. 
Publicaciones del Comité Organizador 
de la Tercera Conferencia Interame- 


ricana de Agricultura. N9 42. Cara- 
cas, 1945, 


+ + 


José A. Vandellós.—“Estudios sobre 
la Pluviometría en Venezuela”. Publi- 
cociones del Comité Organizador de 
la Tercera Conferencia Interamericana 
de Agricultura. N9 25, Caracas; 1945, 


FR * 


Instituto de Investigaciones Vete- 
rinarias de Venezuela.—Publicaciones 
del Comité Organizador de la Tercera 
Conferencia Interamericana de Agri- 
cultura. N9 25, Caracas; 1945. 


* * 


Jorge Molina Mayo!l.—Posibilidades 
Venezolanas para la Exportación de 
Frutas y Hortalizas”. Publicaciones del 
Comité Organizador de la Tercera 
Conferencia Interamericana de gri- 
cultura. N* 27, Caracas, 1945. 


* >= 
Alberto  Arredondo.— "El Crédito 
Agrícola en México”.—Prólogo del 


Ingeniero Marte R. Gómez, Secretario 
de Agricultura y Fomento de los Es- 
tados Unidos Mexicanos. La Habana, 
1943, 


rx + 


El Centro de Estudios Sociales, de 
El Colegio de México, nos ha remi- 
tido varios de sus interesantes cua” 
dernos, que, bajo el título de “Jorna= 
das”, presentan los más valiosos tra- 
bajos de' eminentes pensadores. Los 
números que hemos recibido son: 
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Raúl Prebisch.—”El patrón oro y la 
vulnerabilidad económica de nuestros 
países”. N9 11. 


, José a —"El pensamiento hispa- 
8 noamericano”. N? 12. 


a j .. 
o Renato de Mendonca.—”El Brasil y 
la América Latina”. N9 13. 


s $ 


e urtía Yáñez.—'El contenido so- 
cial de la literatura iberoamericana”. 


José E. Iturriaga.—-““El tirano de la 
nórica Latina”. N9 15. 


s 
Ds 


avier Márquez.—"Posibilidades de 
ques económicos en la América 
ina”. N? 16. 


Robles.—"“La  industriali- 
en Ibeoramérica”., N% 17, 


e. 'icente Herrero.—"La organización 
constitucional en Iberoamérica” N? 18. 


Manuel F. Chavarria, Alfredo Pareja 
Canseco, Mariano  Picón-Salas, 
Antonlo Portuondo, Luis Alberto 
nchez, José Vasconcelos; Jorge A. 
pr ES Joaquín Xirau. —"Integración 
a de Iberoamérica” .-—Antonjo 
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ear: 
Castro Leal.—"Política al 
de la América Latina” N9 19. 


.* 
. 

Francisco Ayala.— Ensayo sobre la 

Libertad”. N? 20. 


* 


José Antonio Portuondo.—-”El conte- 
nido social de la literatura cubana”. 
N?9 21. 


Antonio García.—”Régimen coope- 
rativo y economía latino-americana”. 


N? 22. 


Jesús: Prados. Errarte. "A ¡plan 4a2 
qlés para evitar el desempleo”. N9 23. 


* +* 


Florián Znaniecki.—"Las Sociedades 
de “cultura nacional y sus relaciones”. 


N? 24. 


* » 


Renato Treves y Francisco Ayala.— 
“Una doble experiencia política: Es- 
paña e Italia”. N? 25. 


so. 
x 


John B.  Condliffe.—"La Política 
Económica Exterior de Estados Uni- 
dos”. N9 28. 


* Antonio Carrillo Flores.—'“El nacio- 
nalismo de los países latinoamerica” 
nos en la postguerra”. N% 28. 


NAVE 


* + 


Moisés Pobltte Troncoso.—”El movi- 
miento de asociación profesional obre- 
ra en Chile”. N? 29. 


+ + 


José María Ots Capdequi.—”“El Si- 
glo XVIII español en América”. N9 30. 


TUTORES TA A 


* * 


Medardo' Vitier.—“La lección de 
Varona” .—N? 31. ] 


* + 
HoWard Becker y Philip Frolich.— 


“Toynbee y la Sociología Sistemática”. 
NO 32. 


A a 


E 


Emilio Willems.—"El problema ru" 
ral Brasileño desde el punto de vista 
antropológico”. N? 33. 


Emilio Roig de  Leuchsenring.— 
“13 Conclusiones Fundamentales so- 
bre la Guerra Libertadora Cubana de 
1895”. NO 34, 


Cultura Política.—Revista Mensual 
de Estudios Brasileros.-—Director: .Al- 
mir de Andrade Año V, N” 48, ene” 
ro de 1945, Río de Janeiro, Brasil. 


Boletín Indigenista. —Publicado por 
el Instituto Indigenista Interamericano, 
Director: Manuel Gamio. Vol. V, N9 
1, marzo de 1945, México, D. PF. 


* * $ 


Boletín de Ja Oficina Sanitaria Pan- 
amercanicana.—Publicado por la Ofi- 
cina Sanitaria Panamericana. Año 23, 
N? 12, diciembre de 1944, Wáshing- 
ton; D. C., E. U. A. 


s 2 


Teachers College Record.—Editada 
por lel Bureau de Publicaciones, del 
Teachers College de la Columbia Uni- 
yersity. Volumen 46, N? 7, abril de 
1945, NeW York, E. U. A. 


e. + 


La Nueva Democracia.— Revista 
Mensual publicada por. el Comité de 
Cooperación Intelectual en la América 
Latina. Director: Alberto Rembao. Vol. 
XXVI, N? 3, mayo de 1945, NeW York; 
E. UA. 


Revista Javeriana.—Publicada por 
la' Pontificia Universidad Católica Ja- 
veriana. Directores: Juan Alvarez, S. 
J. y Francisco ]J. González, S. J. To” 
mo XXIV; N? 16, julio de 1945. Bogo- 
tá, Colombia. 


- América.—Publicación del Grupo 
América. Comisión Directiva Anto” 
nio Montalvo; José Alíredo Llerena Y 
Miguel Albornoz. Año XIX, Nros. 79- 
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"80; abril-diciembre de 1944, Quito, 


Ecuador. 


* * 


Mercurio Peruano.—Director: Víctor 
Andrés Beaude. Año XIX, Vol. XXV; 
N? 213, diciembre de 1944, Lima, Perú. 


rr * 


Revista de Indías.—Publicación Su- 
perior de Investigaciones Cientifi- 
cas, del Patronato Menéndez y Pela- 
yo. Director: Antonio Ballesteros Be- 
retta; Redactor Jefe: Ciriaco Pérez 
Bustamante; Secretario de Redacción: 
Manuel Ballesteros Gaibrois. Año V. 
N9 18, octubre-diciembre de 1944, Ma- 


drid, España. 


Boletín de la Sociedad Geográfica 


“Sucre”.—Tomo XL, Nros. 402-404, 
noviembre de 1944, Sucre, Bolivia. 


+ * 


Anales del Centro de Cultura Va” 
lenciana.—Segunda Epoca. Año V, 


-N? 8, enero-abril de 1944, Valencia, 


España. 
+* + 
Boletín de la Real Academia de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Ar- 


tes de Córdoba.—Año XV, NO 48, ene- 
ro a marzo de 1944, Córdoba, España. 


Cadernos de la Biblioteca de la 
Academia Carioca de Letras.—Nros. 
13, 14 y 15, Río de Janeiro, 1945. 


* x* 
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-N? 1, enero-abril de 1945, Manzanillo, 


a : pa 
América Indígena.—Organo Trimes- 


tral del Instituto Indigenista In” 
teramericano. Director: Manuel Ga- 
mio. Vol. V, N*,2, abril de 1945, 


México, D. F. 


Revista Jurídica de la Universidad 
de Puerto Rico.—Director: Prof. Gua- 
roa Velázquez. Vol. XIV, N2 2, no- 
viembre-diciembre de 1944, San Juan, 
Puerto Rico. : 


" + * 


Ambos Mundos.—Revista de Inter- 
cambio Cultural y Comercial al Ser- 
vicio de la Fraternidad Americana. 
Dirección y Redacción: Luis F. Prato, 
Cónsul de los EE. UU. de Venezuela 
en Pamplona. Año 1, N% 4, junio de 
1945, Pamplona, Colombia. 


* * 


Orto.—Revista de difusión cultural, 


Cuba. 


Revista de Educación.—Boletín ad- 
ministrativo. Organo del Ministerio 
de Educación Pública. Jefe de Redac- 
ción: M. Gerardo Aliaga. Tomo XVIII, 
Nros. 1, 2, 3 y 4, diciembre de 1944, 
Lima, Perú. 


Universidad de Antioquia.—Directo- 
res: Hernán Posada, Rector, Julio Cé- 
sar García, Rector Encargado, Alfonso 
Mora Naranjo, Director General de la 
Biblioteca. Tomo XVII, N? 70, abril 
y mayo de 1945, Medellín, Colombia. 
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TERCERA CONFERENCIA  INTER- 
AMERICANA DE AGRICULTURA 


Con la asistencia de nutridas Dele- 
gaciones de todos los pasies del Con- 
tinente, el 24 de julio, aniversario del 
natalicio del Libertador, fué inaugura- 
da en el moderno edificio del Liceo 
“Andrés Bello”, la 1! Conferencia 
Interamericana de Agricultura. 


Asistió al acto el Señor Presidente 
de la República, General Isaías 
Medina Angarita, acompañado de los 
Ministros del Despacho, el Gobernador 
del Distrito Federal y el Secretario de 
la Presidencia. 

Esta sesión inaugural fué abierta por 
el Señor Ministro de Agricultura y Cría, 
Dr. Angel Biaggini, Presidente de la 
Conferencia, quien pronunció un im- 
portante discurso, el cual fué contesta” 
do de manera brillante por el Exce- 
lentisimo Señor Luis Tamayo, Minis- 
tro de Economía Nacional y Jefe de 
la Delegación de Colombia. 


Pon proposición del Excelentísimo 
Dr. Tamayo, el Señor Presidente de la 
República fué aclamado por unanimi- 
dad Presidente Honorario de la Confe- 
rencia-. 

Varios países enviaron como Jefes 


de las Delegaciones a sus respectivos | 


Ministros de Agricultura. 

En la Conferencia actuaron seis 
Comisiones que estudiaron Y discu- 
tieron los siguientes problemas: La 
Moneda y la Agricultura, Cultivos 
Industrias Actuales y Su Adaptación 
en la Postguerra, Alimentos y Materias 


Primas, Mercados Y Trasportes, Migra” 


ciones Agrícolas en la postguerta, y 
Estadística Agrícola. 


Con resonante éxito continental las 
actividades de la III Conferencia Inter- 
americana de Agricultura fué clausu” 
rada el 7 de agosto. En la sesión de 
clausura el discurso de orden estuvo 
a cargo del Ingeniero Marte R. Gómez, 
Secretario de Agricultura de México 
y Jefe de la Delegación de su país. 
También discurrieron los señores Les 
lio Wheeler, Delegado y Sub-Jefe de 
la Delegación de los Estados Unidos. 
José Luis Colón, Delegado de la Unión 
Panamericana, y-José Muñoz Paz, de 
Bolivia. El Dr. Angel Biaggini, Minis- 
tro de Agricultura de Venezuela y 
Presidente de la Conferencia clausuró 
estas trascendentales actividades con 
un magnífico discurso, 


X CONVENCION NACIONAL 
DEL MAGISTERIO 


Con la asistencia de más de cua- 
renta delegaciones de las diferentes 
seccionales de la Federación Venezo- 
- lana del Magisterio que sumaron unos 
docientos delegados escogidos entre 
los maestros más capacitados y act- 
vos, se llevó a efecto en la ciudad de 
Barcelona, Capital del Estado Anzoá- 
tegui, del 19 al 26 de agosto, la XxX 
Convención Nacional del Magisterio. 

Las actividades y discusiones Se 
desarrollaron de acuerdo con la si- 
guiente tabla de materias: 1%. Me- 
joramiento social y económico del Ma- 


gisterio Estatal y Municipal: 2? Orlen- + 


tación y organización de la Educa- 
ción Normal; 39, El Profesorado de 
Educación Secundaria y Normal; 4%, 
Profesionalización de la Enseñanza; 
509, La posición del Maestro frente U 


po 
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ES 


los grandes acontecimientos mundia- 
les; 6%, Temas libres. $ 

Esta reunión de los trabajadores de 
la enseñanza constituyó un importante 
paso más hacia la conquista de los 
ideales culturales que abriga el pue- 
blo venezolano, y puso de manifiesto 
el fervor y el entusiasmo con que tra- 
bajan nuestros maestros. 


PRIMER CONCIERTO DE LA SINFO- 
NICA PATROCINANDA POR EL 
EJECUTIVO FEDERAL 


El martes 21 del«corriente mes, a 
las 9 y 30 p. .m., en el Teatro Muni- 
cipal, la Orquesta Sinfónica Venezuela 
dió el primero de los Conciertos pa- 
trocinados por el Ministerio de Edu- 
cación Nacional, según contrato cele- 


-—brado el 18 de abril del presente año 


entre el Ejecutivo Federal y la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, mediante 
el cual ésta se compromete a efectuar 
siete conciertos anuales, dos de los 
cuales serán de carácter infantil, es- 
pecialmente para alumnos, y que se 
darán gratis en los lugares y en las 
oportunidades que designe el Ministe- 
rio de Educación Nacional. lios cinco 
restantes serún a precios muy bajos, 
al alcance de todos los sectores del 
pueblo: asientos de patio y palco, Bs. 
5; sofá de primera fila, Bs. 4; sofá 
de segunda y tercera fila, Bs. 3; bal- 
cón, Bs. 2 y galería Bs. 1. 

El programa de este primer concier- 
to patrocinado por el Ministerio de 
Educación Nacional, fué el siguiente: 
Quinta Sinfonía de Beethoven; Prime- 
ra Suite Arleslana de Bizet: Rapsodia 
“España” de Chabrier: y Obertura al 
Aire Libre, de Aaron Copland. 

La ejecución de la Quinta Sinfonía de 
Beethoven, que figuró en la primera 


parte del programa, resuliló particu- 
larmente oportuna, por cuanto el so- 
lemne y afirmativo tema inicial de 
dicha obra ha sido tomado como sim- 
bolo sonoro de la VICTORIA, debido 
a la circunstancia de su ritmo es el 
mismo que corresponde a la letra V 
del alfabeto telegráfico, es decir tres 
puntos y una raya. 

Dos compositores franceses del siglo 
pasado y un norteamericano contem- 
poráneo, son los autores de las inte- 
resante obras que figuraron en la se- 
gunda parte del programa. 

Con estos conciertos el Ministerio de 
Educación Nacional trata de acercar 
al público al arte musical, procuran- 
do así que su nivel cultural sea cada 
vez más elevado. 


Dr. AUGUSTO PI SUÑER 


Después de varios años de perma- 
nencia en Venezuela, donde: rindió 
una formidable labor científica, el 
eminente sabio español Dr. Augusto 
Pi Suñer se ausentó rumbo a México, 
Estados Unidos y Chile. 

El Dr. Augusto Pi Suñer es una de 
las más altas figuras de la España 
peregrina, de esa España adm'rable 
y eterna que a través de los siglos 
ha sabido levantar con actitud vigo- 
rosa y sublime el peso de su drama, 
de su grandeza y de su gloria. 

Desde que llegó a Venezuela, el Dr. 
Augusto Pi  Suñer fué Director del 
Instituto de Cirugía Experimental, 
donde desarrolló actividades de in- 
calculable valor para el progreso de 
la ciencia en nuestro medio. 

Durante su permanencia entre no- 
sotros escribió y publicó varias obras, 
a saber: “Principio y Término de la 
Biología”, editado por la  Bibliote- 


182 


—maniflesto su entusiasmo 


ca Venezolana de Cultura”, de la Di- 
rección de Cultura del Ministerio de 
Educación Nacional; “Las Anomalías 
del Metabolismo de los Glúcidos y su 
significación Clínica”; “Los Funda- 
mentos de la Biología”; “La Sensibi- 
lidad Trófica”; "La Unidad Funcio- 
nal”: “Las Oxidaciones en los Seres 
Vivientes”: La Novel. la del Besabí”; 
y “Conjunta y Dispersa”. 

Además, dictó varios cursos libres y 
conferencias en: la Universidad Central 
de Venezuela y otros centros cultura- 
les, y publicó numerosos ensayos en 
periódicos y revistas. 

En forma cordial y humana convi- 
vió entre nosotros como un verdade- 
ro amigo, y su sabiduría deja hondas 
repercusiones en muchos sectores del 
pueblo venezolano. Sencillo y afa- 
ble, pulcro y claro en la palabra, pro- 
fundo en el concepto, se mostró siem- 
pre como el que, sin proponérselo, es 
maestro y guía. Amigo de la juven- 
tud, colaboró-con ella en sus empre” 
poniendo siempre de 
y  desin- 


sas culturales, 


terés. 

El Dr. Augusto Pi Suñer deja en 
Venezuela una imborrable huella que 
ojalá vuelva a recorrer. 


PRIMERA CONVENCION DEL MAGIS- 
TERIO RURAL VENEZOLANO 


Con la asistencia del señor Mi- 
nistro de Educación Nacional, Dr. 
Rafael Vegas, el día 24 de julio, día 


del natalicio del Libertador, se 
inauguró en la Escuela Normal de 
Maestros “Miguel Antonio Caro”, la 


Primera Convención del Magisterio 
Rural Venezolano, en cuyo Seno fue- 
ron discutidos trascendentales proble- 
mos educativos. 
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VIAJE DE NUESTRO DIRECTOR 


Enviado por el Ministerio de Educa- 
ción Nacional para inaugurar un Ci- 
clo de conferencias que se está des- 
arrollando en el Salón de Lectura, 
el Profesor Juan Bautista Plaza, Direc- 
tor de Cultura, y de esta revista, es- 
tuvo algunos días en la ciudad de 
San Cristóbal, donde dictó varias con- 
ferencias con los siguientes titulos: 
“Trayectoria del Nacionalismo Musi- 
cal: de Oriente a Occidente. El Pro- 
blema Musical de América. Caso de 
Venezuela”, las cuales fueron ilustra- 
das con discos fonográficos. 


PREMIOS MUNICIPALES DE POESIA 
Y PROSA 


Los Premios Municipales de Poesía 
y Prosa 1944, el primero otorgado al 
poeta Mcnuel F. Rugeles por su libro 
titulado “Aldea en la Niebla” y 
el segundo al escritor R. A. Rondón 
Márquez por su obra “Guzmán Blan- 
co, el Autócrata Civilizador”, ambos 
constantes de mil bolívares y diplo- 
ma, fueron entregados por el señor 
Gobernador del Distrito Federal, Don 
Diego Nucete-Sardi. 


INSTITUTO CULTURAL COLOMBO- 
VENEZOLANO DE CULTURA 


Un nuevo organismo, el Instituto 
Cultural Colombo-Venezolano de Cul- 
tura, inaugurado en la Quinta Bolívar, 
de Bogdtá, el 24 de julio, día del na- 
talicio del Libertador, ha iniciado 
interesantes actividades de intercambio 
espiritual entre los dos países. Pre- 
sidió la sesión inicial el Dr. Eduardo 
Santos, ex-Presidente de Colombia y 


a 


eminente periodista, quien pronun- 
ció —un hermoso discurso. También 
discurrió en dicha ocasión el Dr. An- 
tonio Rocha, Ministro de Educación Na- 
cional de Colombia. 

Para este acto fueron especialmente 
Invitados los escritores venezolanos 
José Rafael Pocaterra y Mariano Pi- 
 cón-Salas, quienes dictaron algunas 
conferencias en centros culturales bo- 
gotanos. 1 

No cabe la menor duda de que es- 
ta iniciativa habrá de redundar en 
amplios beneficios para la tradicional 
e indestructible amistad, así como pa- 
ra el intercambio espiritual entre los 
dos países. 


ESCUELA DE ARTES PLASTICAS Y 
¡ARTES APLICADAS 


El 15 de julio. fué inaugurada en 
la Escuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas una exposición de los tra- 
bajos realizados durante el año esco- 
lar por .los alumnos del referido 
plantel. 

La exhibición, que duró hasta el 5 
de agosto, incluyó trabajos de pintu- 
ra, escultura, dibujo del natural, di- 
.bujo de composición decorativos, vi- 
trales, textiles, cerámica, esmalte so- 
bre metales, grabados y pintura mural 
al fresco. 

Esta exposición constituyó una prue- 
ba más de que la Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas va en 
constante ascenso y de que se está 
formando un grupo de jóvenes que 
habrá de tener una enorme importan- 
cla en el desarrollo artístico del país. 


ASOSIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


Con gran éxito y afluencia de nu- 
meroso público la Asociación de Es- 


critores Venezolanos ha continuado 
su programa de actos cultuales. Du- 
rante los últimos dos meses ha 
llevado a la práctica diversas acti- 
vidades que  acrecentan el prestigio 
de este organismo. 

El 22 de junio llevó a efecto una 
charla-encuesta, en la que actuó 
como ponente el ensayista . Mariano 
Picón-Salas. La disertación giró en 
torno al siguiente tema: “Qué cam- 
bios ha observado Ud. en la vida de 
Caracas en los últimos tiempos?”, en 
cuya discusión tomó parte el nume- 
roso público asistente. 

El 28 de junio el Profesor René Du- 
rand dictó una conferencia sobre “La 
Vida y la Obra de Charles Baude- 
laire”. Fué presentado por el poeta 
Pascual Venegas Filardo. 

El joven poeta Aquiles Monagas, 
presentado por Ney Himiob, dictó el 
6 de julio una conferencia contradic- 
toria sobre la poesia de Vicente Ger- 
basi. TAN 

El 27 de julio el comediógato An" 
gel Fuenmayor disertó sobre el si- 
guiente tema: ¿“Cuál es en_arte la 
verdadera definición y diferencia de 
lo clásico y lo romántico?”. 

“El 12 de agosto efectuó un acto con 
motivo de la entrega del Premio “Si- 
món Barceló”, constante de un mil bo- 
lívares y creado por la señora Cla- 
«isa  Velutini de Barceló, el cual 
fué otorgado al escritor Julián Pa- 
drón por su novela “Clamor Campe- 
sino”, y del “Premio Presidente del 
Congreso”, de Bs. 400, para el mejor 
artículo publicado durante el mes de 
junio, donado por el Dr. Mario Bri- 
ceño-Iragorry, Presidente de las Cá- 
maras Legislativas, el cual correspon” 
dió al pedagogo y escritor J. M. Si- 
so Martínez, por su trabajo ' sobre 
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“Don Simón Rodriguez”. Este ensa- 
yo fué leído por su autor én el re- 
forido acto. 


ENRIQUE PEÑA BARRENECHEA 


Desde mediados de julio se encuen” 
tra de nuevo entre nosotros el alto 
poeta peruano Enrique Peña Barrene- 
chea, quien viene investido con el car- 
go de Secretario de la Embajada de 


"su país en Venezuela, que desempeñó 


por más de dos años hasta comienzos 
del 1944, cuando fué trasladado a la 
Cap'tal de la hermana República de 
Colombia. 

Duránte su anterior permanencia 
entre nosotros Enrique Peña Barrene” 
chea dictó varias conferencias de gran 
interés literario y Se granjeó la amis- 
dad y simpatía de muchos sectores de 
nuestro pueblo. 

Enrique Peña Barrenechea pertene- 
ce a la misma promoción de Martín 
Adán, Xavier Abril, Oquendo de Amat 
y otros, que bajo la vigilancia de 
Mar'átegui se dieron a conocer desde 
la revista “Amauta”. Se alzaban ya 
por entonces, con perfil muy definido, 
con voz muy pura Y anchurosa, José 
María Eguren y César Vallejo. 

Los triunfos poéticos de Enrique Pe- 
ña comenzaron cuando aún era muy 
joven. En 1.926 sale victorioso en los 
Juegos Florales de la Universidad 
Católica. de Lima. 

No sólo como poeta, sino como CrÍ- 
tico, Enrique Peña Barrenechea cons” 
tituye una de las más importantes 1l- 
gurás del Continente. 

Ha publicado las siguientes obras: 
"WNentanas al Campo Y al Mar”, “Aro- 
ma en la Sombra”, “Cinemas de los 
Sentidos Purós” Y "Elegía a Becquer” 
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y “Retorno a la Sombra”. Desde hace 
algún tiempo prepara un libro de cró- 
nicas centroamericanas, en las que, con 
prosa límpida y elegante nos expresa 
sus vivencias, recuerdos e impresiones 
de su vida en Tegucigalpa, Comaya” 
gua, Comayagliela y otras apacibles 
y misteriosas ciudades de Honduras. 


TEATRO UNIV ERSITARIO 


Una nueva e interesante iniciativa 
de gran trascendencia ha venido a 
sumarse al movimiento cultural que 
en los actuales momentos experimenta 
Venezuela. Se trata del Teatro Univer” 
sitario, inaugurado el 23 de junio en 
la Universidad Central en la presen” 
tación del primer acto de “La Vida 
es Sueño”, de Calderón de la Barca. 


El Teatro Universitario. que patroci- 
na la Organización de Bienestar Estu” 
diantil, funciona bajo la dirección del 
comediógrafo Imis Peraza, con la entu- 
siasta colaboración de Un nutrido 
grupo de estudiantes. 

En el acto de inaguración tomó par” 


te la Orquesta Estudiantil, diriigda por 
Ramón Espinal. El Vice-Rector de la 


Universidad Central y Presidente de 


la Organización de Bienestar Estudian- 
tl, Dr. Julio de Armas, pronunció un 
discurso en el que con valiosos y justos 
conceptos enfocó la importancia de 
esta nueva actividad cultural. — Los 
poetas universittarios Tomás Alfaro 
Calatrava, Benito Raúl Losada, José 


Angel Ciliberti Y Rafael Brunicardi, 


hijo, presentados por el joven crítico 
Carlos M. Lollet, dieron un recital. 
El poeta Luis Pastori habló del estu” 
diante como factor preponderante en 
el desenvolvimiento espiritual de los 
pueblos. 
a 


NUEVA DIRECTIVA DE LA ASOCIA. 


CION VENEZOLANA DE PERIODISTAS 


El 8 de agosto la Asociación Vene- 
zolana de Periodistas procedió a ele- 
gir nueva Mesa Directiva, la quedó in- 
tegrada de la siguinte manera: Pre- 
sidente, Héctor Aveledo Urbaneja; 
Vice Presidente, Raúl Agudo Freytes; 
Secretario General, Raúl Alfredo Arria- 
ga: Secretario de Disc'plina, Luis Ra- 
món Hernández: Secretario de Finanzas 
Angel C. Mejías: Secretario de Festejos 
y Deportes, Benito González Castrillo; 
Secretario de Previsión Social, Alberto 
Blanco Adrianza. Tribunal Disciplina- 
rio: P. A. Ruiz Paz Castillo, Jesús 
González y Manuel B. Pocaterra; 
Suplentes: Luis F. Bellorín, César Gil, 
Juan López, Narváez Alfonso; Nerio 
Valarino, Pedro Beroes y Pascual Ve- 
negas Filardo. 


ORIGINALE BALLET RUSSE 


Resonante éxito alcanzó el Originale 
Ballet Russe que durante el mes de 
Julio actuó en el Teatro Municipal, 
bajo la dirección del Coronel W. de 
Basil. 


Este admirable y mundialmente co- 
nocido conjunto presentó obras de 
Rimsky Korsakoff,  Berliotz, Weber, 
Chopin, Debussy, Strawinsky y otros 


. grandes compositores. 


EXPOSICION DE ALBERTO JUNYENT 


El 24 de junio fué inagurado en el 
Museo de Bellas Artes una exposición 
de las más recientes obras del pintor 
y crítico Alberto Junyent, la cual 
permaneció abierta hasta el día 8 de 
julio. Con motivo de la Clausura, el 


dictó 


Profesor Domingo "Casanovas 
ante un numeroso público una confe- 
rencia titulada “Idealismo y Realismo 
en el Arte”. 


CONFERENCIAS DE JUAN BOSCH 


A fines de junio, el escritor y vigo- 
roso luchador político Juan Bosch, 
quien desde hace, algunos meses se 
encuentra entre nosotros, dictó en la 
Unversidad Central de Venezuela una 
conferencia titulada “Característica da 
la Evolución política de las Anti- 
llas Mayores”. 


GENERAL ELEAZAR LOPEZ CONTRE- 
RAS ACADEMICO 


En sesión extraordinaria efectuada 
el 12 de julio, la Academia Nacional 
de la Historia eligió Individuo de Nú- 
mero al señor General Eleazar López 
Contreras, ex-Pres:dente de la Repúbli. 
ca, eminente militar, político e historia- 
dor, quien pasó a ocupar el sillón del 
historiador Dr. José Santiago Rodríguez, 
recientemente fallecido en esta ciu- 
dad. 

El General Eleazar López Contreras 
es autor de “Bolívar Conductor de 
Tropas”, “El Callao Histórico”, “Vida 
Militar de Sucre” y “Páginas para la ' 
Historia Militar de Venezuela”, así 
como otros enjundiosos trabajos publi- 
cados en periódicos y revistas. 


ENRIQUE SANTOS 


Estuvo «algunos días entre nosotros 
el notable periodista colombiano En- 
rique Santos, uno de los más presti- 
giosos column'stas del diario liberal 
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“El Tiempo”, de Bogotá, y quien, con 
el pseudónimo de Calibán, ampliamen- 
te conocido en todo el Continente, ofre- 
ce diariamente al público una columna 
titulada “Danza de las Horas”, en la 
cual enfoca con elegante estilo y cla” 
ridad de pensamiento los más inte- 
resantes problemas nacionales e inter- 
nacionales. ' 


Enrique Santos es uno de los más 
valientes y  estorzados líderes del 
liberalismo, y tanto su periódico “La 
Linterna”, desaparecido hace algunos 
años, como su apasionante columna 
en “El Tiempo”, han constituido formi- 
dables tribunas para el gran pueblo de 
Colombia que con voluntad heroica 
lucha por su propia superación y glo” 
ria. 

“La presencia entre 
eminente periodista Enrique Santos 
fué sumamente grata y contribuyó a 
afianzar los profundos sentmientos de 
fratemal amistad entre dos países. 


nosotros del 


JOSE RAFAEL POCATERRA 


El notable escritor José Rafael Po- 
caterra, quien en la actualidad viaja 
rumbo a Moscú “investido con el cargo 
de Embajador de Venezuela en la 
Unión Soviética, dictó el 4 de agosto 
una hermosa conferencia en el Centro 


Vasco. 


INSTITUTO CULTURAL VENEZOLANO- 
BRITANICO . 


Este organismo ha continuado con 
éxito sus interesantes actividades cul: 
turales. Durante los dos últimos me” 
ses ha presentado los siguientes 


actos; 


Con motivo de la conmemoración de 
la Batalla de Carabobo, el 22 de ju- 
nio el Presidente del Comité Ejecutivo, 
el escritor Don Julio Planchart pro- 
nunció un discurso y el Profesor Ja- 
mes Smith, Director del Instituto, dió 
una charla ilustrada con proyecciones 
titulada “Londres, Ciudad de la Re- 
sistencia”. 

El 6 de julio fué presentada la oc- 
tava de una serie de audiciones de 
Música Inglesa, con la Sinfonía N? 
5 en ré mayor, por R. Vaughan-Wi- 
llams. 

El 13 de julio el Profesor James 
Smith disertó sobre ”El Derecho In- 
glés: Notas sobre su desarrollo”. 

El 20 dejulio, la señorita Antonia Fer- 
nández, Directora de la Escuela Nacio- 
nal de Enfermeras, dictó una charla 
ilustrada con proyecciones, tulada 
“V:da de Florencia Nightingale”. 

El Profesor Juan Gols Soler dió el 
3 de agosto una charla titulada ”KBl- - 
gunos elementos Británicos en el Folk- 
lore Catalán”, la cual fué ilustrada 
por la Coral Catalana. 

El 10 de agosto fueron proyectadas 
algunas películas inglesas. 


CENTRO VENEZOLANO-AMERICANO 


En diversas ocasiones nos hemos 
referido en esta misma sección a la 
magnífica labor que este organismo 
viene realizando en pro de la cultura 
y de las relaciones espirituales entre 
los Estados Unidos Y Venezuela. 
Desde que inició sus actividades ha 
venido desarrollando Un programa 
desde todo punto de vista interesante, : 
sin que en ningún momento se haya 
visto decaer la calidad de su trabajo: 
Ultimamente se ha realizado en Su 
seno los siguientes actos: 
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El 26 de junio el ensayista Maria- 
no Picón-Salas leyó varios capítulos 
de su importante obra en preparación 
sobre la vida de Don Francisco de 
Miranda. 

El 8 de julio inauguró una exposi- 
ción de fotografías de la primera ex- 
pedición científica a Venezuela llevada 
a efecto por la Sociedad Zoológica de 
New York, bajo la dirección del ilus- 
tre Profesor William Beebe. Esta ex- 
posición que fué auspiciada por la 
Compañía petrolera Creole, incluyó 
algunas acuarelas del artista George 
Swanson.. 

El 10 de julio, el Dr. Augusto Pi 
Suñer, el escritor Mariano Picón-Salas 
y el poeta Eduardo Arroyo Lameda, 
sostuvieron una discusión de mesa re- 
donda sobre los siguientes temas: 
“E qué edad se puede leer el Quijote? 
Interpretación del Quijote de acuerdo 
con la psicologia moderna. ¿Es po- 
sible una interpretación marxista del 
Quijote? El Quijote y la Biología”. 
El 7 de agosto fué presentado otro 
debate sobre el tema “Super-hombre y 
hombre de masa”, de Nietzche, en el 
que tomaron parte con interesantes 

ertaciones los intelectuales Antonlo 
'Arráiz, J. F. Reyes Baena; Domingo 
Casanovas, Luis Villalba - Villalba y 
Mariano Picón-Salas. 


ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 


A finos de julio se realizó en el 
salón de actos de la Escuela Nacio- 
nal de Música un concierto de fin de 
año escolar, en el que tomaron par- 
te alumnos sobresalientes, como Isabel 
María Teresa  Fábrega, 
Germán García, Carmen Teresa 
Mercado, Yolanda Navarro, Olga Mar- 
garita Martínez, Dianora Deblois Ca- 
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rreño, Alberto Camps, Walter Kreft 
y Serafín Lacatza, quienes interpreta” 
ron obras de Beethoven, Bach, Mozart, 
Chopin, Beriot, Vitali, Rivera, Lauro y 
Carreño, 

En esta ocasión le fué entregado al 
señor Antonio José Ramos el Diploma 
de Maestro en Composición. 


PASCUAL GUTIERREZ  ROLDAN 


El señor Pascual Gutiérrez Rol- 
dán, Director del Banco  Capitali- 
zador de Ahorros y ex-Director del 
Banco de Crédito de la Nación, quien 
estuvo en nuestro país como miembro 
de la Delegación mexicana a la 111 Con- 
ferencia Interamericana de Agricultura, 
dictó en la Universidad Central de 
Venezuela una conferencia sobre los” 
siguientes temas: “Algunas directivas 
principales de la política de expansión 
económica en México. Labor constructi- 
va del gobierno revolucionario. Sis“ 
tema bancario y financiero. Política 


monetaria. - Diversficación agricola 
e industrialización”. 
Dr. EARL N. BRESMAN 

El Dr. Earl N. Bresman, Director 


del Instituto Interamericano de Agri- 
cultura de Costa Rica, y Delegado a 
la 11. Conferencia Interamericana de 
Agricultura, dictó en la Universidad 
Central de Venezuela una- conferen”- 
cia titulada “La Organización de la 
Universidad”. 

A ; 
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ORFEON “LAMAS” 


El Orfeón “Lámas”, que dirige el 
Maestro Vicente Emilio Sojo, dió el 
26 de julio en el Teatro Municipal 
un concierto que incluyó obras de au- 


as a 


TO 
ye 


y 
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tores nacionales, tales como Antonio 
Lauro, Evencio Castellanos, Luis Fe- 
lipe Ramón y Rivera y Moisés Molei- 
ro- Fueron presentados, además, 
huevos motivos folklóricos. 


Dr. RAFAEL CALDERA 


El 16 de Julio la Academia de Cien- 
cias Políticas y Sociales eligió por una- 
nimidad de votos al Dr. Rafael Caldera 
como Individuo de Número para Ocu”- 
par el sillón vacante por la muerte del 
Dr. José Santiago Rodríguez. 

El Dr. Rafael] Caldera es uno de los 
valores más destacados de la juventud 
venezolana. Ha publicado un libro so- 
bre Derecho del Trabajo, y en la actua- 
lidad desempeña en la Universidad 
Central de Venezuela la Cátedra de 
Sociología y la Cátedra de Derecho 
Social y Legislación del Trabajo. Tam- 
bién es autor de una biografía de An- 
dréás Bello, premiada por la Academia 
de la Lengua. 


55 AÑOS DE “LA RELIGION” 


El decano de la prensa venezolana 
“La Religión”, que dirige Monseñor Dr. 
Jesús María Pellín, cumplió el 17 de ju-- 
lio sus 55 años de existencia. Aparte 
de los méritos de este periódico, hemos 
de referirnos a: la personalidad de su 
Director, quien con claro talento y ele” 
yados sentimientos patrióticos, le ha 
marcado un rumbo que el pueblo vene- 
zolano ha sabido apreciar en su justa 
medida. Como sacerdote, intelectual y 
periodista, Monseñor Dr. Jesús María 
Pellín ha rendido una labor de am- 
plias' proyecciones, labor que se ve 


“ reflejada día a día en el diario “La 


Religión”, para el cual auguramos en 
esta ocasión los mayores éxitos. 
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ASOCIACION INTER- 


AMERICANA, 


CULTURAL . 


El 19 de julio se- realizó un acto 


literario musical en la Asociación 
Cultural Interamericana, en el que 
el recitador Dr. Caracciolo Rivas re- 


citó varios poemas de poetas contem-- 


poráneos americanos. Vicente Gerbasi 
disertó sobre la vida y la obra de 
dichos poetas y la pianista señorita 
María Arráiz ejecutó obras de Schu- 
bert y Chopin. 


HECTOR POLEO 


Recientemente regresó de los Esta- 
dos Unidos el pintor Héctor Poleo, uno 
de los más destacados valores de las 
últimas promociones artísticas venezo” 
lanas. Regresa Poleo después de ha- 
ber cosechado los más resonantes Y 
justos éxitos con su exposición en las 
Galerías Arnold Seligmann, Rey $ Co., 
de NeW York, la cual fué inaugurada 
a fines de abril del corriénte año, bajo 
los auspicios del Dr. Diógenes Esca”- 
lante, para, entonces Embajador de 
Venezuela en Wáshington, señora 
Margot Boulton de Bottome, Dr. Pedro 
Zuluaga, Luis Alfredo López Méndez, 
ex-Director del Museo de Bellas Artes, 
de Caracas, Mrs. James W. Fesler y 
Dr. Alfred M. Frankfurter, Editor de 
“The Art News”. 


Las magníficas obras expuestas por 


Poleo suscitaron los más entusiastas Y 
elogiosos comentarios, y uno de los 
más renombrados críticos de los Esta- 
dos Unidos le llamó “joven maestro 
continental”, lo que realmente es cier- 
to. Entre los críticos que se ocupa” 
ron de Poleo en forma desde todo pun” 


to de vista favorable, podemos citar a 


Rosmun Frost, de la revista “The Ari 


> 


NeWs”, Margaret Breuning, de “The 
Art Digest”, Melville Upton, de “The 
Sun”, y HoWard Devree, en “The 
New York Time”. 

Héctor Poleo, a pesar de su juven” 
tud, ha logrado una técnica y una ex- 
presión tan depurada y personal, tan 
sugerente y creadora, que le coloca 
entre los más altos pintores del Con- 
tinente. Con rasgos visiblemente clá- 
sicos su pintura es esencialmente mo- 
derna, sin que en ella se acusen in” 
fluencias de pintores contemporáneos, 
como acontece con tantos artistas 
americanos. 

Venezuela que cuenta con una rica 
tradición pictórica, y que en el siglo 
pasado dió valores universales como 
Herrera Toro, Tovar y Tovar, Miche- 
lena y otros, ve con regocijo a este 
joven pintor que se acerca a su ple- 
nitud, ofreciendo una obra de exce- 
lentes cualidades. 

Héctor Poleo nació en Caracas en 
1918. Estudió en la Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas, de Ca- 
racas. En 1937 viajó a México donde 
continuó sus estudios, pero sin dejarse 
influir por la Escuela Mexicana. VÍ- 
sitó luego los Estados Unidos, Colom- 
bia y Ecuador. Ha realizado varias 
exposiciones. Dos de sus principales 
cuadros se encuentran en el Museo de 
Indianápolis, y uno en el Instituto de 
Chicago. En octubre de este año ex- 
pondrá en Wáshington y en noviembre 
en el Museo de Arte de San Francisco, 


REGRESO DE MIGUEL OTERO SILVA 


En la enmarañada frondosidad de 
nuestro abundante periodismo apare- 
cen con frecuencia trabajos que .vale 
la pena destacar. Artículos l:terarios, 
o bien de carácter científico, o repor- 


tajes, y hasta "ensayos, se confunden 
a veces con el heterogéneo material de 
noticias y comentarios cotidianos, que, 
al ser leídos, son desplazados por 
otros de más palpitante interés. No es 
justo que los trabajos realmente va- 
hosos, muchos de los cuales también 
se refieren a tópicos del día, es decir, 
a la actualidad que el periodismo, por 
su misma naturaleza, exige, sean 
arrastrados por esa vertiginosa co- 
rriente de papel que mana de los te- 
letipos, de las máquinas de escribir y 
de la ardua labor de los reporteros, 
en cuyas libretas se anota la más vi- 
va crónica de la ciudad. Es preciso 
elevar a su justa jerarquía todo lo que 
de efectivamente valioso se inserta en 
las columnas de nuestros periódicos. 
Por eso nos hemos propuesto comentar 
en esta sección aquellos artículos de 
verdadero interés y trascendencia que 
aparezcan en nuestros diarios. De es- 
ta manera creemos estimular no sola- 
mente a sus autores, sino al periodis- 
mo venezolano en general, el cual, por 
cierto, ha venido progresando con rit- 
mo visiblemente acelerado, hasta el 
punto de que hoy día es uno de los 
más importantes del Continente. 

En esta oportunidad queremos refe- 
rirnos a una serie de trabajos que ha 
venido publicando el Jefe de Redac- 
ción de “El Nacional, el poeta y escrí- 
tor Miguel Otero Silva, quien hace po- 
co regresó de Inglaterra y Francia, 
adonde fuera invitado por los Gobier- 
nos de aquellos dos países. 

Miguel Otero Silva ha logrado 
llamar la atención de todos log sec- 
tores del público lector con sus impre- 
siones sobre los países visitados y/con 
las movidas entrevistas con algunos 
de los más altos escritores y artistas 
que conoció por aquellas tierras, tales 
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como Picasso, Malreaux, Francois Mau- 
riac, Luis de Aragón y otros. Sus ob- 
servaciones sobre París, la metrópoli 
del espíritu que en los días de su 
llegada acababa de salir de la pesa- 
dilla nazista, fueron expuestas en una 
sugestiva crónica densa en contenido 
humano y poesía. Las conversaciones 
con los personajes antes mencionados 
recogen los más agudos conceptos so- 
bre la actual situación de Europa tanto 
en lo que respecta a su vida material 
como espiritual. Con ágiles y seguras 
pinceladas, Miguel Otero Silva ha 
presentado el retrato de algunas de 
las más prominentes figuras del pen- 
samiento europeo contemporáneo, de 
hombres que con un denso sentido he- 
rToico soportaron el patético drama de 
la guerra, dando frente al enemigo 
con un valor y una decisión tal, que 
su acción constituye uno de los más 
altos temas épicos de nuestro tiempo. 
De esta manera Miguel Otero Silva 
ha dado al público una noción de mu- 
chos de los fenómenos que actualmen- 
te se están operando en el Viejo Mun- 
do, pues, tanto sus artículos como sus 
entrevistas no se refieren solamente a 
lo superficial, a lo que está al alcan- 
ce de la simple vista, sino que ahon- 
dan en los más trascendentales pro” 
blemas de aquella humanidad. 


CENTENARIO DE QUEVEDO 


En este año, 1945, se cumplen tres 
siglos de la muerte de don Francisco 
Quevedo 'y Villegas, uno de los escri- 
tores geniales del barroco español. 
Todos los pueblos de habla española 
comparten la gloria de que en el idio- 
ma que les es común se expresara 
uno de los genios más notables de to” 
das las literaturas del mundo. 


»” 
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Había nacido Quevedo en Madrid 
en el mes de septiembre de 1580, el 
mismo año en que nació en Ciudad 
de México, don Juan Ruiz de Alarcón, 
otro gran autor en nuestro idioma del 
que igualmente nos enorgullecemos, Y 
murió el 8 de septiembre de 1645 en 
la Torro de Juan Abad, villá caste- 
llana en las proximidades de Anda- . 
lucía. Desde 1611 hasta 1618, Queve- 
do ejerció en Italia funciones polí- 
ticas y diplomáticas, pero desde esa 
fecha residió casi siempre en España, 
mal avenido con la autoridad del pri- 
vado de Felipe IV, Conde-Duque de 
Olivares, cuya política combatió en su 
célebre “Epístola” ¡de tanta trascen” 
dencia artística y social. Fué encar- 
celado y+ pasó sus últimos años en 
desgracia. Estas amargas vicisitudes 
frustraron en Quevedo, sin duda, su 
gran vocación de escritor, por lo cual 
no llegó a dar una obra maestra, sien- 
do considerados de todos modos sus 
“Sueños”, su novela picaresca “His- 
toria del Buscón”, sus tratados polí- 
ticos, ascéticos, históricos, sus sú- 
tiras, sus poésías líricas, como monu- 
mentos artísticos imperecederos. 


Varios países entre los de nuestro 
idioma honrarán con este motivo la 
memoria de don Francisco de Queve- 
do, y en Venezuela diversos circulos 
intelectuales y artísticos preparan ac” 
tos culturales en torno a la fecha del 
tercer centenario de la muerte de es” 
te escritor glorioso. 


Ñ 


ALEJO CARPENTIER 


Procedente de La Habana se encuen- 
tra desde hace algunos días en esta 
ciudad, donde se residenciará con el 
objeto de trabajar en los programas 
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radiales de la publicidad A. R. $., 
que dirige el escritor Carlos Eduardo 
Frías, el prestigioso intelectual cuba- 
no Alejo Carpentier. 


Novelista,  comediógrato radial, 
periodista, musicólogo, Alejo Carpen- 
tier es una de las figuras más destaca- 
das de la joven intelectualidad cuba- 


na. Es autor de dos novelas: “Ecué 


— Yam — a — ó”, sobre asuntos ne- 
groides, cuyo título significa “”¡Dios, 
bendito seas!”, y “Viaje a la semilla”, 
de la cual solamente ha publicado 
algunos capítulos en revistas, llaman- 
do la atención por su originalidad. 
También ha publicado una interesante 
"Historia de la Mústca Cubana” y nu- 
merosos ensayos sobre temas musica- 
les aparecidos en periódicos y revis- 
tas de América y de Europa. 


Como comediógrafo radial ha sido 
llamado el Orson "Welles cubano. 
Siendo muy joven fué jefe de redac- 
ción de “Carteles”. Perseguido y en- 
carcelado durante el gobierno de Ma- 
chado, logró escaparse de su país, 


_ marchándose a París, donde comenzó 


a trabajar en la radio. 


La presencia de Alejo Carpentier en 
Venezuela es sumamente grata para 
nuestros círculos intelectuales y ar- 
tísticos . 


* 


WILLIAM . PRIMROSE 


Patrocinados por la Asociación Ve- 
mezolana de Conciertos, el violinista 
William  Primrose, acomPañado al 
piano por David Stimer, dió en el Tea- 
tro Municipal algunos conciertos, en 
los que el gran artista ratificó de ma- 
nera admirable sus excepcionales do- 
tes y depurada técnica. 


EXPOSICION DE CASTOR VASQUEZ 

A mediados de agosto fué clausura- 
da la exposición del pintor Cástor 
Vásquez, que por espacio de varias 
semanas permaneció abierta en la 
Asociación Venezolana de Periodistas. 
Las obras de Vásquez fueron muy fa- 
vorablemente comentadas por la crí- 
tica. 


MUSEO DE CIENCIAS NATURALES 


El Capitán Félix Cardona dictó el 
16 de agosto en el Museo de Ciencias 
Naturales una charla auspiciada por 
la Sociedad Interamericana de Antro- 
pología y Geografía, titulada Veinte 
años de migraciones aborígenes en la 
Guayana Venezolana”. - 


PINTORES HOLANDESES Y 
CURAZOLEÑOS 


El Grupo Estudiantil de Curazao que 
recientemente visitó «a Venezuela, 
inauguró en el salón de actos de la 
Escuela Nacional de Música, una ex- 
posición de pintores holandeses y cu- 
razoleños, que permaneció abierta cer- 
ca de una semanda. 


EXPOSICION DE ARMANDO BARRIOS 


El joven pintor Armando Barrios inau- 
guró a mediados de Julio en el Museo 
de Bellas Artes una exposición de sus 
más recientes trabajos. 

El numeroso público que visitó la 
exhibición y los críticos de arte aco- 
gieron con elogiosos comentarios la ca- 
lidad de las obras. e 


“NUESTRA VENEZUELA” 


Ha entrado en circulación el primer 
número de la revista “Nuestra Vene- 
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zuela”, que dirigen las señoritas Con- 
chita Delgado Figueredo y Bertha de 
la Cabada Urbaneja. Esta nueva e in” 
teresante publicación mensual trae 
selecciones de artículos venezolanos. 
Por su buena presentación y ameni- 
dad, creemos que habrá de alcanzar 
un amplio éxito en los diferentes sec” 
tores del pueblo venezolano. 


LA POLITICA ECONOMICA-AGRICOLA 
DE LA NUEVA GUATEMALA 


El Sr. Roberto Guirola L., Ministro 
de Agricultua de Guatemala y Jeíe de 
la Delegación de su país ante la III 


Conferencia Interamericana de Agri- 


cultura, dictó el 8 de agosto en la Fe- 
deración Venezolana de Cámaras y 
Asociaciones de Comercio Y. Produc” 
ción, una conferencia titulada 'Con- 
sideraciones acerca de la política eco- 
nómica-agricola de la nueva Guate- 
mala”. : 


- "LOS PROBLEMAS: ECONOMICOS DE 


LA POST-GUERRA” 


Patrocinada por la Sociedad de Es- 
tudios Económicos y Sociales, el Dr. 


Fernando A. Bidabehere, de la Dele- 


gación argentina a la 111 Conferencia 
Interamericana de Agricultura, dictó 
el 8 de agosto en la Universidad Cen- 
tral des Venezuela, una conferencia 
sobre “Los Problemas Económicos de 
la Post-guerra”. 


SOCIEDAD VENEZOLANA DE 


CIENCIAS NATURALES 


El Dr. Oscar José Herz dictó el 8 
de agosto en la Sociedad de Ciencias 
Naturales una conferencia — titulada: 
“La Isla de Java, su belleza, riqueza 
y cultura antigua”, que fué ilustrada 
cón proyecciones de disposHivos. 


A 
DON MANUEL SEGUNDO SANCHEZ 
(1868-1945) 


Fué don Manuel Segundo “Sánchez 
uno de los más ilustres bibliógrafos de 
América. Ello sólo basta para acie” 
ditarlo a la memoria pública, y. sin 
embargo, atesoró en su persona otros 
merecimientos, si menores en brillo, 
no menos raros y waliosos cuando 
juntos se depuran y aquilatan, ha” 
ciendo de su poseedor ejemplo cabal 
de ciudadano. : 

Era don Manuel acabado humanista 
moderno: pertenecía a ese tipo hu- 
mano que suele producirse en las 
grandes universidades, por el empeño 
de éstas en infundir, como virtudes 
esenciales, el método, la especiali- 
zación vocacional como acendrado fru- 
to de una amplia cultura, Y. finalmen- 
te, el generoso sentimiento de su mi” 
sión en la sociedad. Pero si Sánchez 
fué entre nosotros paradigma del 
*scholar” en la noble «acepción de 
este vocablo extranjero, se lo debió a 
sí mismo, a las raíces primordiales 
de su temperamento, y no a la forma- 
ción en centros intelectuales, pues vi- 
vió casi apartado de ellos durante su 
juventud. 

Deja don Manuel inéditos algunos 
trabajos de incuestionable valor, entre 
los cuales merecen citarse, tanto más 
cuanto el propio autor, tan escrupulo- 
so en esta materia, dió relación de 
ellos -en su “Bibliografía de índices 
bibliográficos relativos a Venezuela”, 
los titulados «Bibliografía de obras 
didácticas publicadas en Venezuela y 
por autores venezolanos en el exte- 
rior”, “Apuntes para Una bibliografía 
militar venezolana” (en colaboración 
con Luis Correa), "Bibliografía Vene” 
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zolana del centenario de la Batalla de 
Ayacucho” e “Historia y Bibliografía 
de la imprenta en Venezuela”. La 
publicación de tales trabajos sería, 
sin duda, el mejor homenaje que pue- 
de rendirse a la memoria de un tra- 
bajador insigne, como lo fué Sánchez, 
y, al mismo tiempo, un alto servi- 
cio al conocimiento de la bibliogra- 
fía patria. 


Forman su obra impresa, además 
de numerosos estudios y artículos - de 
carácter histórico o bibliográfico, pu- 
blicados en diarios y revistas, una do- 
cena larga de volúmenes y folletos. 
De ella indudablemente, su labor ca- 
pital es la “Bibliografía venezola- 
nista; contribución a conocimiento de 
los libros extranjeros relativos a Ve- 
nezuela y sus grandes hombres, pu” 
blicados o reimpresos desde el siglo 
XIx”. 


La “Bibliografía Venezolanista” edi- 
tada en Caracas por la empresa ”El 
Cojo” en 1914, contiene indicación 
de cerca de mil quinientos títulos re- 
ferentes a Venezuela, casi todos ilus- 
trados con notas en las que puso Sán- 
chez no sólo caudal de “erudición y 
absoluto sentido de exactitud, sino 
también sus raras dotes de artista de 
la bibliografía, comparables única- 
mente con las del magistral Bibliófi- 
lo Jacob. 


Bibliófilo, bibliógrato, historiador; 
bibliotecario, miembro de misiones 
diplomáticas, acudémico, jefe de un 
departamento bancario, director gene- 
ral de un ministerio, - inteligente co- 
leccionista de objetos de arte, tales y 
tan variadas fueron sus actividades, 
y. al recorrer con la memoria su vi- 
da y sus trabajos, no puede separar- 


"se de ninguna de sus obras ni de sus 


actos el peculiar sello de dignidad 
con que sabía revestirlos, condición 
tan espontánea en él que nunca en 
ocasión alguna se la vió reñida con 
la más sencilla modestia. 


JOSE JUAN TABLADA 


A la edad de setenta y cuatro años, 
el 2 de agosto dejó de existir el gran 
poeta mexicano José Juan Tablada, 
uno de los espíritus más inquietos que 
últimamente ha hado nuestro Hemis- 
ferio, temperamento de gran capaci- 
dad creadora, «autor de hermosas 
obras, prosista de elegante estilo y 
hombre de vasta cultura. 


Su temperamento imaginativo y So” 
ñador lo llevó a casi todos los países 
de Europa y América, así como a Chi- 


na y Japón, de donde extrajo muchos . 


de los elementos de su novedosa 


poesía. 


En 1918 José Juan Tablada vino «a 
Venezuela como Secretario de la Le- 
gación de su país. Coincidió su lle- 
gada con el fermento poético que se 
estaba operando con la promoción del 
18. Su casa fué un centro de tertu- 
lia literaria, a la que asistían espe- 
cialmente poetas y pintores. En esos 
momentos José Juan Tablada estaba 
sumamente impresionado por el arte 
Japonés, de suerte que su libro “Un 
día”, publicado en Caracas el año 
de 1919, es una colección de hai-kais, 
quizás la primera que se publicó en 
español. Hombre de una gran libe- 
ralidad de criterio no trató de influír 
en los poelas que lo escuchaban, sino 
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que procuró acentuar la personalidad 
de cada uno de ellos. 

En pintura dió a conocer princi- 
palmente a Orozco, el pintor que jun- 
to con Rivera, goza de mayor fama 
como maestro de la Escuela” Mexi- 


/cana. 
En Caracas mismo se inició una de 


las fases de la poesía de Tablada, 
difícil de definir, pero la que, pro” 
visionalmente, pudiera llamarse “odier- 
nismo”, por cuanto, despojándose de 
su técnica e inspiración orientalista, 
y prescindiendo, a la vez, de su pri” 
mera manera simbolista, volvía los 
ojos hacia lo cotidiano, 
una poesia de mucha intensidad sub- 
jetiva a base de elementos reales. 


realizando 


Tablada, hombre muy sensible fué 
sin duda uno de los poetas que supo 
captar con mayor facilidad el fenó- 
meno estético de la  post-guerra, 
expresándose, eso sí, en una forma 
muy personal. 


Su paso por Venezuela dejó hue- 
llas muy hondas no solamente desde el 
punto de vista literario, sino afecti- 
yo, por cuanto «son muchos los amigos 
que aun le recuerdan con simpatía y 


carino. 


Con la muerte de José Juan Tabla- 
da, las letras «americanas pierden 
uno de sus más altos valores. 


——— nn 


LA CULTURA EN EL 


“BREVE HISTORIA DE VENEZUELA” 


En los números 41 y 42 de la Bi- 


- blioteca Enciclopédica Popular, que 


edita la Secretaría de Educación Pú- 
blica de México, incluye una “Breve 
Historia de Venezuela”, por el pres” 
tigioso escritor venezolano Juan Oro- 
pesa. 


EXPOSICION DE PINTURA VENEZO" 
LANA EN BOGOTA 


Una exposición de la nueva pintu” 
ra venezolana fué incugurada el 30 


de julio por nuestro ensayista Maria” 


EXTERIOR 


no Picón-Salas en la Biblioteca Na- 
cional de Bogotá. Los setenta Y un 
cuadros de que constó la exhibición 


fueron llevados a la Capital de la * 


hermana República con motivo de la 
inauguración del Centro Colombo- 
Venezolano de Cultura. en el cual 
realizaron otra exposición los pintores 
venezolanos César ' Rengifo, Pedro 
León Castro y Otero Rodríguez. 


Estas y otras actividades, como las 
recíprocas visitas que han venido efec- 
tuando intelectuales y artistas, reve” 
lan la intensa labor de intercambio 
cultural que últimamente se está lle- 
vando «a la práctica entre los dos 
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NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 


PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 


instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se 'indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano: 


Museo de Bellas Artes: 


P 


Museo de Ciencias: 


Museo de Arte Colonial: 


Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3a5y30 pm. 

Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p. m yde3y30a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Martes, jueves y sábado de 9 
y30a.m.alp. m. y de 3a7 
p, m. , 

Los domingos a las mismas 
horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional. 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la “Re: 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos, y evitar reclama- 
ciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. 
te, a 7.000, 9.000 y 9.000 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y Personas. 


EDICIONES 
DEL MINISTERIO De 
EDUCACION NACIONAL 
TE ; 
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DIRECCION DE CURA 


OL ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


